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ADVERTENCIA 



A los manuscritos que, como fuentes históricas de esta 
obra, consignamos en el prólogo del libro primero, debemos 
añadir aquí otros dos manuscritue in folio que hemos logra- 
do adquirir á fuerza de trabajos é investigaciones, los cua- 
les nos han sido de suma utilidad para nuestra Reseña his- 
tórica. 

Titúlase el primero Protocolo y Registro común, que da ra- 
zón individual, de todas las escripturas, y papeles de importan- 
cia, que cada uno.de los Conventos de esta provincia de Capp.^^ 
de Andalucía, tiene en su Archivo; para que con su noticia Los 
M. RR. FF, Provinciales en cualquiera acontecimiento, que 
pueda ofrecerse den la mas conveniente providencia, en los ca- 
sos necesarios para la defensa, aumento y conservación de di- 
chos Conventos con lo que a ellos también pertenece. — Formóse 
dicho protocolo por mandado, de nuestro Muy Rdo. Padre Fray 
Antonio de Aráhal, exlector, de Sagrada Teología, Provincial 
actual, desta Provincia, y Comisario General de las misiones 
de las Indias occídetitales, en el año de 1721 en su segundo, Pro- 
vincialato, a honra y gloria de la Santi.'^^ Trinidad; de María 
Santísima, en su Concepción purí.^(^ y de Ntro. Seráfico Pa- 
dre San \ Francisco. 

Este libro, como puede suponer el lector, da noticias au- 
tenticas de la fundación de todos los Conventos de la Pro- 
provincia y de lo que conténtenla el archivo de cada uno, 
que eran verdaderas preciosidades históricas, saqueadas y 
destruidas después por los bárbaros de la exclaustración y 
Qiatanza de los religiosos en 1836. Cuanto decimos de la 
fundación de los conventos en esta obra, si no se cita otra 
procedencia, entiéndase que lo tomamos de las noticias 
que suministra ese protocolo. 

El segundo se titula simplemente Sucesión de la Provincia 
de Capuchinos de Andaluza; y contiene por su orden cronoló 
gico la tabla de los capítulos en ella celebrados con el nom- 
bre de los superiores elegidos. En muchos de ellos, falta el 
nombre de algunos Guardianes, defecto que hemos procu- 
rado suplir, consultando las historias particulares de los 
conventos y el mencionado protocolo. 

Consignado esto para la buena inteligencia del lector, á 
quien rogamos que no olvide lo dicho en el prólogo de la 
obra, referente á los autores que en ella citamos, daremos 
principio á nuestro trabajo en el nombre del Sefior. 
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DECLARACIÓN 



Ate QiéQdoQos estricta mej;\re á los decretos 
de la Santa Sede, v er\ especial á los de Urlxi- 
Qo VIII, renovamos la protesta que hlcinAOS en el 
liDro anrerior, declarando que los hechos nAíla- 
g rosos referidos en este libro v los calificativos 
de Santos ó Plena venturados aplicados á los 
Siervos de Dios, no tienen n^ás autoridad que la 
puramente l\umana, fuera de lo que hava con- 
firmado va con su autoridad suprema la Santa 
Sede, á la cual están siempre someridos nues- 
tros luimildes escrifos, 

rp. A. De V. 




LIBRO SEGUNDO 

Historia de la Custodia capuchina de 
Andalucía, (1625 á 1635.) Adelantos y pro- 
gresos de la misma. 5e traslada de sitio 
el convento de Jaén. Se fundan conventos 
capuci^lnos en Castillo de Locubin, Ár- 
dales, Sevilla, Alcalé-Real, Córdoba, Ccija, 
Velez-Máiaga, Sanlucar de Barrameda 
U Cabra; se traslada de sitio el de Ante- 
quera: Varones insignes que mulle- 
ron en los conventos de la dicha Custcxlia 
Bética y casos memorables ocurridos en 
ella hasta que fué erigida en Provincia 
el año 1639. 



CAPITULO I , 

Visita el Quevo Comisario 

los Conventos de su Jurisdicción 

y se traslada 

de sitio el convento de Jaén 1625 



FAVORECIDO nuestro Rvmo. P. Fray 
Agustín de Granada con el nom- 
bramiento de Comisario General y Cus- ?""^®^ ^n^^- 
todio de Andalucía, que se insertó áiucia.*^ 
fines del libro anterior, partió de Ro- 
ma para España, llegando felizmente á 
su destino, ya muy adelantado el vera- 
no de 1625. Lo restante del año lo em- 
pleó en visitar los Conventos de su ju- 
risdicción, haciendo leer en cada uno de 
ellos su nombramiento de Comisario, que 
era acogido siempre con muestras de re- 
gocijo y con aplauso de todos. 

Por Octubre de este año de 1625, lle- 
gó el P. Comisario al Convento de Jaén, 
donde el Sr. Obispo de Troya, y la Ciu- 
dad (inspirada por él) le pidieron que ^^^^^a & Jaén, 
dejara nuestro Convento á una Comuni- 
dad de Clarisas que se iba á fuucAaT, y 
nos trasladáramos á Ja ermita de ííue^- 
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tra Señora de la Cabeza, Ya se dijo en 
Le piden que ©1 Capítulo XXXII del libro primero, 
convl^nVo & P^8^"^204, que D. Bernardo de Vera, 
otro sitio. Obispo de Troya, hallándose con ha- 
cienda competente, quiso emplearla en 
el servicio de Dios, para lo cual intentó 
labrar un C-onvento de religiosas de 
Santa Clara en unas casas, que él tenía 
inmediatas á nuestro Convento, lo cual 
visto por los nuestros, se resolvieron á 
mudar de sitio. 

Este sitio para la nueva fundación 
fué revelado al Cardenal Obispo de Jaén, 
según afirma el P. Alonso de Andrade, 
Jesuíta, en la vida que esciibió del se- 
ñor Cardenal Moscoso, parte 1.* Capítu- 
lo VIII, del cual dice así: «Había cerca 
de los muros, á la parte del Poniente, 
un sitio ameno, con un bosque peque- 
ño, y unas cuevas cavadas en peñas á 
modo de grutas, vecinas á una ermita 
de Nuestra Señora de la Cabeza; y con 
protesto de visitar su Imagen, era gran- 
de la afluencia del pueblo que concu- 
rría á aquel lugar; y más la relajación 
que la devoción; y. más los pecados que 
los servicios de Dios. Habíanse tomado 
varios medios para atajar este daño, y 
todos sin fruto. Dolíale grandemente al 
celoso Prelado el daño de sus ovejas, y 
habiendo hecho fervorosa oración so 
bre ello, recibió luz del cielo, que le 
enseñó el remedio. Y fué fundar en 
acríca'del^^^®' lugar cl Couveuto á los santos 
mismo. JReligiosos CapucMnos, y cercar todo el 

bosque para huerta, y dsiíVft^X^c ^\va\\a. 
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para Iglesia, para que fuese Dios servi- 
do de aquellos siervos suyos, y la Ima- ^¿^9» de lá 
gen de la Santísima Virgen venerada mudanza. 
donde había sido ofendida.» 

Sea de esto lo que fuere, es cierto que 
el Sr. Cardenal y más aun su auxiliar 
el Obispo de Troya, antes nombrado, y 
hasta el mismo municipio de Jaén de- 
bieron tener algún interés en la trasla- 
ción de nuestro Convento á dicho lugar, 
según se colige de un acuerdo tomado 
por el Ayuntamiento, á instancias de 
nuestro P. Comisario, en la forma si- 
guiente: 

cEn la Ciudad de Jaén á veinte y dos Acuerdodoia 
días del mes de Octubre de mil seicien- ciudad. 
tos y veinte y cinco años*, estando la di- 
cha Ciudad en su Cabildo y Ayunta- 
miento, como lo acostumbra, habiéndose 
presentado por parte deh Rvmo. R Co- 
misario General de los Capuchinos, Fray 
Agustín de Granada, un memorial y 
proposición que és como sigue: El Co- 
misario General de los Capuchinos de 
Andalucía, habiendo consultado al se- 
ñor Cardenal, de Jaén como Prelado, y 
E articular bienhechor de su Religión, 
a resuelto dar gusto á la Ciudad, y al 
Sr. Obispo de Troya, y por él mudarse 
de la casa é Iglesia de San Jerónimo, 
donde al presente viven sus religiosos, á 
la ermita deNtra. Sra. de la Cabeza, que 
es el sitio que en primer lugar le pro- 
puso, V. S. que escogiese; por lo c\]LaV"a.íi^í^^^^^«^ 
Buplica á V, 8, y al Sr. Obispo conside- cvA^tolv^. 
rea Jo siguiente: Lo primero, y tunda- 
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mentó de todo lo demás, la comodidad 
Alegatos del del sitio para huerta, casa de habitación 
mismo. y niorada para veinte religiosos, Iglesia 

y lo demás que dejan en la parte donde 
están; lo mucho que está gastado en to- 
do ello, para ponerlo de la manera que 
está en provecho de los religiosos, sin 
contar la incomodidad con que se hizo, 
poniendo ellos el trabajo de sus mismas 
manos para la calzada que hicieron del 
Convento, hasta las casas del Sr. Obispo; 
la calle y plaza que allanaron á la parte 
del egido, en beneficio y adorno de di- 
cho Convento, sin lo que costó en dine- 
ro. Todo lo cual se debe satisfacer en 
conciencia, antes de obligarlos á que lo 
dejen; principalmente habiendo en la 
misma ermita de San Jerónimo una Ca- 
pellanía que tenían licencia de consu- 
mirla, en beneficio de su fábrica, y son 
hasta ochocientos ducados de principal, 
la cual se ha de quedar como antes; y 
en la misma ermita, han consumido va- 
rias limosnas indiferentes, que han he- 
cho particulares bienhechores. 

Lo segundo, que no es bastante satis- 
facción el oponerles á esta justicia su 
misma pobreza, y la incapacidad que 
tienen por su Regla de poseer bienes ni 
de^r^cho.^ ^ ^ pcdirlos por justicia, sino de limosna, 
razón que, si tuviera fuerza, nos obliga- 
ra á dar las limosnas necesarias para 
imestro sustento al primero que nos la 
pidiera, sin poder recibir satisfacción 
por ellas, Confesamoano ^^x ^^tiQ>^^% ^^ 
Jo arriba dicho, y qvxe \o \i^mc>^ ^^ ^^\^^ 
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siempre que quiera quien nos lo dio; 
pero negamos el tener obligación de de- considera li- 
jarlo á voluntad de cualquiera, que gus- *^*'®- 
te de echarnos, pues en el Ínterin que nos 
permitiere estar quien es el dueño, lo 
gozamos justamente; y estándonos me- 
jor el vivir en tal sitio que el mudarnos 
á otro, por gusto del que pretende lo de- 
jemos, débesenos satisfacer con coga 
igual, y de lo que de esta igualdad se 
quitare es injusticia, si la parte que es 
dueña no lo remite. ^ 

Lo tercero, que la satisfacción que por 
esto se pide es otro tanto sitio de huerta 
en la parte á donde se han de pasar, aun- 
que ni puede ser tanto ni tan bueno, y 
si para la validez de lo que señalare, fue- 
re necesario licencia de su Magostad ó 
su Real consejo, se ha de alcanzar sin 
que los religiosos intervengan en ello; 
porque si lo pasado que es de menos 
utilidad dicen que no es seguro, no pa- 
rece que puede haber más seguridad en 
lo que se ofrece. 

Lo cuarto, que para la huerta se nos 
debe dar agua, la que V. S. viere que es 
necesario, que esto se deja á su libera- 
lidad y á la del señor Obispo; y para 
beber también; para todo esto se ha 
ofrecido el remanente de la Alameda 
y un caño de la de Santa María, y el 
remanente del Convento del señor Obis- 
po, que por la caridad que al nuestro de- 
sea hacer, tendrá esto por bien. 

Lo quinto, por Jo gastado en d Cc^w ^^^v^^^^.^^. 
vento, y para hacer en la einnla di^ 
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Ntra. Sra. de la Cabeza otra tanta habi- 
tación como hoy tenemos (donde esta- 

FaciUdadoí. mos) se habían pedido tres mil ducados, 
que llegará á la mitad de lo gastado, y se 
ha ofrecido de parte del señor Obispo, 
dos mil y no más, haciéndose el Conven- 
to por nuestra parte: y se ha resuelto por 
servirá V. S. y al señor Obispo, conten- 
tarnos con ellos, fiados en que su Señoría 
por la caridad que nos desea hacer, (pues 
le será de muy poco provecho, antes bien 
de gasto el haber de arrancar la piedra de 
los fundamentos donde hoy estamos) ha- 
cernos caridad de ella para la fábrica de 
la nueva obra, con lo que se acelerará el 
rematar con ella; y para esto damos al se- 
ñor Obispoy á V. S. no por razones de jus- 
ticia, sino de gratitud lo que queda dicho 
en el primer punto de este memorial. 

Lo sexto, la casa de San Jerónimo 
queda á los señores Obispos, y á su dis- 
posición, como antes; pero, porque algu- 
nos bienes y rentas de la dicha capella- 
nía se han gastado, y el señor Cardenal 
quiere que se la dejen con lo mismo que 
tenía, cosa que el Convento no puede 
hacer, es fuerza que esto se satisfaga por 
V. S. por cuanto el señor Cardenal no 
quiere quedar obligado á satisfacerlo de 
sus bienes, como esfuerza que suceda. 

Sentado lo sobre dicho, ofrecemos los 
religiosos mudarnos ala Cabeza, luego 
que tengamos, donde poder habitar y 

Ofrecí mien-q^^ poudremos lucgo CU ejccución ante 
todas cosas el hacer Viab\\ac\6w, rái^lx^.t 
mano de ello, lo cua\BetéLaxv\»^^c\v5L^\i^^^ 
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moDJas en el Convento. Todo lo cual el 
Comisario General de los Capuchinos su- Termina la 
plica á V. S. considere; y pues sabe el cui- exposición. 
dado y diligencia que hemos puesto en 
persuadir al Sr. Cardenal á estos medios 
por servicio y gusto de V. S. no se toque 
en cosas menudas, sino en lo sustancial 
del caso en que ha empleado su cuidado; 
que en todo lo dicho recibirá él y su Re- 
ligión particular merced, reconociéndose 
de nuevo obligado á V. S. y confesán- 
dole por singular bienhechor. Fray 
Agustín de Granada, Comisario General. 
La Ciudad en conformidad de esta 
proposición hecha por el Rvmo. P. Co- 
misario General, habiéndole rendido gra- 
cias por el santo celo que ha mostrado 
en la resolución de la mutación del Con- 
vento de los PP. Capuchinos, con agra- 
dable consentimiento y licencia del Ilus- 
trísimo Sr. Cardenal, por las convenien- 
cias de la fundación del Convento de 
Monjas, como esta Ciudad lo tiene supli- 
cado á Su Illma. por lo que rinde gracias 
á la acción de tal Príncipe y santo Pre- 
lado; aceptando como acepta la desisten- 
cia del sitio que hoy tienen en San 
Jerónimo, y prestando agradable consen- 
timiento para que funden en el sitio de 
Ntra. Sra. de la Cabeza, donde se les 
señale desde luego y amojone bastante 
sitio; y desde luego con él ofrece una 
haza que allí tiene de sus propios para j,a ciudad la 
darles la propiedad, ó que la subroguen '¿^®^P^* *^'^*' 
á otra que aliada, para la fundac\6n*, ^ ^ "^ 
también desde luego se les dá y conceAfe^ 
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un caño de agua limpia de la de Santa 
María, con los remanientes del pilar de 
la fuente de la Alameda. Y así mismo 
acuerda que por la Ciudad se suplique á 
iitio!^ ^^*^° Su Majestad en el Real Consejo, aproba- 
ción y licencia déla fundación, y sitio en 
nuestra Señora de la Cabeza, á costa de 
la dicha Ciudad, hasta obtenerla; y estén 
ciertos que de parte del Sr. Obispo de 
Troya se les hará á los Religiosos la re- 
compensa, como la Ciudad en su nombre 
la ofreció; y otorga lo que en su justa 
relación su Rvma. por vía de limosna 
pide del material de la cerca del egido; 
ofreciendo la Ciudad en general y en 
particular sus voluntades y acudir á tan 
santa religión con particular reconoci- 
miento; y para señalar el dicho sitio y 
todo lo contenido en este acuerdo y á él 
anejo y dependiente, con plena comisión 
lo cometemos á los Sres. D. Jorge de 
Contreras Torres, D. Luis Palomino, 
D. Juan de Mendoza, D. Pedn) Megías 
Ponce de León, D. Luis de Villalobos 
Niquesa, D. Lorenzo López de Mendo- 
za y D. Fernando de Molina y Mendoza, 
veinte y cuatros, Insolidum. Y luego se 
pida al Rvmo. P. Comisario la aceptación 
de parte de la Religión para que la;obra 
se haga luego. Yo Pedro de Vera. Escri- 
bano del Rey nuestro Señor, y mayor 
Comisión del del Cabildo de esta Ciudad de Jaén, fui 
damos** po*e^ presente á lo que aquí se hace mención, 
8ión. y ^1 dicho acuerdo, y en fé de ello hice 

I mi signo. Sin derechos; en testimonio de 

verdad. Pedro de Veta» 
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Aceptada por parte de la Religión la 
oferta de la Ciudad, á los tres días de se toma esta. 
firmado el auto precedente tomaron los 
religiosos posesión del nuevo sitio, según 
reza el acta que ponemos á continuación • 

«En el sitio d.e la Alameda, término de 
la ciudad de Jaén, Sábado por la maña- 
na veinte y cinco días del mes de Octu 
bre de mil seiscientos y veinticinco años; 
en presencia de mí Pedro de Vera, Escri- 
bano del Rey nuestro Señor, y mayor del 
Cabildo de esta dicha Ciudad, y testigo 
suso escriptos, para señalar sitio en que 
la Religión de los PP. Capuchinos edifi 
quen Convento en esta Ciudad y tengan 
huerta, trasladándose de la parte y lugar 
donde ahora están á lo que se les señala- 
re, según se ha tratado y concertado con ^isma^ ^ ^* 
su lima, el Sr. Cardenal de Sandoval por 
la dicha Ciudad de Jaén y la dicha reli- 
gión; parecieron por parte de la Ciudad, y 
en virtud de la comisión que para ello se 
les dio en Cabildo pleno, los señores don 
Jorge de Contreras Torres, Teniente de 
Alférez mayor; D. T,uis Palomino y don 
Julio de Berrio y Mendoza, Caballeros 
del hábito de Santiago, D. Pedro Mejías 
Poncft de León, Caballero del hábito de 
Calatrava, D. Luis de Villalobos Niquera, 
D. Alonso Pérez de Mendoza y Valen- 
zuela, Caballeros del hábito de Calatrava, 
D. Fernando de Molina y Mendoza, 
veinte y cuatro todos; y en nombre y 
con poder de Su Illma. el Sr. Cardenal, ^^^ ^ 
los Sres. D, Rodrigo Antonio, Can6\i\^o «ILlt^. ^^^ 
de Ja Iglesia de Jaén, y D. Julio Pa\omv 
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DO Hurtado de Mendoza, del hábito de 
Bel igiosoa Calatrava; y por la dicha religión de los 
^?®^^* P'®«®^- Padres (capuchinos el Rvmo. P. Fray 
Agustín de Granada, Comisario General 
de Andalucía, y el R. P. Fray Gregorio 
de Baeza, Guardián deí Convento de 
Jaén, el P. Fr. Félix de Granada, el Pa- 
dre Fr. Lorenzo de Alicante, Guardián 
del Convento de Antequera; el P. Fray 
Silvestre de Alicante, el P, Fr. Francisco 
de Granada, y el Hermano Fr. Diego de 
Madrid; y entre todos los susodichos, tra- 
tadas todas las cosas que para ello pare- 
cieron convenientes, tomaron resolución 
de señalar para huerta de dicho Conven- 
to la tierra que hay del egido baldío, 
comenzando desde tres pies de álamo 
que hay junto á la orilla de donde baja 
el agua para el riego de la Raposilla, y de 
allí derecho al camino que baja del 
postigo de valhondo, por bajo de las pe- 
ñas de la Señora de la Cabeza, y que- 
dando el camino libre que por él puedan 
ir dos carros, y disposición para el ace- 
quia por donde va el agua á la Ra- 
posilla, la cual ha de ir arrimada por 
la parte de fuera á la cerca, que se 
hiciere de la dicha huerta, y desde 
la dicha señal que se hizo á la orilla 
de dicho camino, en derecho á los di- 
chos tres pies de álamo, se señaló el 
camino abajo hasta dar á las peñas de 
la Señora, poco más arriba de donde 
Demarcación ^^^^'^ P^^ '^^ dichas poñas la dicha ace- 
dei sitio. guia de la Raposilla; y luego desde las 
diQhdi^ señas cerca deloaéiYamo^^.^^^'^^x^^ 
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dos álamos negros que caigan dentro 
de la huerta que se señala, ha de ir la 
cerca la Alameda adelante, hasta volver ^^^ lindes. 
á la primera señal, cerca de los tres pies 
de álamo, quedando entre la alameda y 
la cerca que hicieren, por lo menos canti- 
dad de cuatro varas de claro, por donde 
la gente ande, Y para sitio de la casa é 
Iglesia, y lo demás que para elCon vento 
fuere necesario, señalan conforme á la 
planta que se vido desde el derecho de 
un álamo blanco que está solo, á mano 
izquierda, como se va á la ermita de la 
Señora de la Cabeza, haciendo pared de- 
recha; y desde ella hacia la ermita todo 
lo que cogen las peñas á mano derecha, 
y las peñas de la mano izquierda han de 
quedar libres para que la gente pueda 
entrar y salir á las peñas, dejando paso 
entre los álamos de mano izquierda y la 
cerca del Convento, que por lo menos 
tenga seis varas de claro; y en la dicha 
conformidad los dichos caballeros veinte 
y cuatro, comisarios, usando de la co- 
misión que tienen de la dicha Ciudad, 
señalaron el dicho sitio, como vá referi- 
do, y el Rvmo. P. Comisario General, y 
los demás PP. Capuchinos, Guardián y 
fabriqueros lo aceptaron por sitio con- 
veniente y bastante para hacer el dicho 
Convento y huerta, para el sustento de 
los religiosos; y los dichos señores Don 
Rodrigo Antonio de Moscoso y D. Juan dá m^smo.'^'' 
Palomino Hurtado de Mendoza, que por 
BU Ilfcma. asistieron, tuvieron por \i\ei\i 
Ja cantidad de tierra y parte que ae \í«l 
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señalado para lo. susorlicho, y lo firma- 
ron, siendo testigos Luis Jiménez de 
Moya, Antonio de Higueras, Francisco 
de Aguilar y Alonso del Castillo, y otra 
ac^af'"^* ^^ mucha gente (|ue estaban presentes ve- 
cinos de Jaén, Fray Agustín de Grana- 
da, Fray Gregorio de Baeza, D. Lorenzo 
López de Mendozíi, D. Pedro Meglas 
Ponce de León, D. Luis Paloruino, don 
Fernando de Molina y Mendoza, D. Jor- 
ge de Contreras, D. Julio Berrio y Men- 
doza, D, Luis de Villalobos Niquesa, 
D, Alonso Velez de Anaya y Mendoza. 
Ante mí, Pedro de Vera, Yo Pedro de 
Vei'a, Escribano del Rey Nuestro Señor 
y mayor del Cabildo de esta Ciudad de 
Jaén, fui presente, y en fé de ello lo sig- 
né. Derechos ningunos. — En testimonio, 
Pedro de Vera. » 
Empiezan las Tomada la posesióu, se empczaroii las 
obras. obras con tal presteza, que antes de dos 

años, el 4 de Octubre de 1627, el Carde- 
nal Obispo de Jaén inauguró con solem- 
ne pompa la nueva Iglesia, dedicándola 
á Ntra. Sra. de la Cabeza; y año y medio 
más tarde el convento reunía tan buenas 
condiciones, que en Mayo de 1629, tuvo 
lugar en él el cuarto capítulo de la Cus- 
todia, como á su tiempo veremos. 

Entretanto, por cumplir lo estipulado 
en el acuerdo anteriormente mencionado 
la ciudad de Jaén pidió al Rey que con- 
Confirma el firmase cou SU autoridad la traslación de 
^.ey'a*r»sia- nucstro Convento, y S. M. la autorizó 
con un Real Decreto, cuyo contenido es 
como sigue. 
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D. Felipe, por la gracia de Dios, Rey 
de Castilla, de León, de Aragón, de las 
dos Cieilias, etc , al Concejo, Juslicia, y cédnia real 
Regimiento de la Ciudad de Jaén; sabed 
que por parte del Guardián de la Reli- 
gión de los Capuchinos de S. Francisco 
deesa Ciudad, nos fué hecha relación 
que á instancia de esa dicha Ciudad, de- 
jando para el uso público el Convento 
que antes tenían por ser más apropósito 
para los vecinos, y en satisfacción del, 
se le había dado otro sitio para huerta, 
y agua para regarla, como consta del 
acuerdo sobre ello hecho de que ante los 
de nuestro Consejo fué hecha presenta- 
ción: Y nos fué pedido y suplicado man- 
dásemos confirmar y aprobar el dicho 
acuerdo, para que con ello se pudiese 
crear la dicha huerta ^ y casa que estaba 
dedicada, y conducir el agua en la forma 
que estaba contratado, ó como la nues- 
tra merced fuese; lo cual visto por los 
de nuestro consejo, ee así: (Aquí inserta 
el acuerdo de la Ciudad arriba copiado y 
luego añade) y habiéndolo visto el Licen- 
ciado D. Julio Chumacero y Carrillo, 
nuestro fiscal, y habiéndose con nos con 
sultado, fuéacordado que debiamos man- 
dar dar esta nuestra carta para vos en la 
dicha razón, y nos tuvímoslo por bien; 
por lo cual sin perjuicio de nuestra Co- 
rona Real ni de otro tercero alguno, por 
el tiempo que nuestra voluntad fuere, ^'^ •«*««"í<^^ 
confirmamos y aprobamos el dicho 
acuerdo, fecho por esa Ciudad en razón 
de lo susodicho^ que de suso vá incot- 
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porado, para que lo en él contenido sea 
guardado, cumpfido y ejecutado; de lo 
SnfeoiKi. cual niatidaraos dar, y dimos esta nues- 
tra carta, sellada con nuestro sello, y li- 
brada por los de nuestro consejo, en la 
Villa de Madrid á veinte y dos día3 del 
mes de Diciembre de mil seiscientos y 
veinte y siete años: El Cardenal de Tre- 
jo, D. Antonio Bonal. El Licenciado Ca- 
brera. El Licenciado D. Fernando Ra- 
mirez Jerona. D. Francisco de Tejada y 
Mendoza. — Registrada D. Diego de Alar- 
con, Canciller mayor. — Secretario, Ríos. 
Cuando se firmó éste Real Decreto, 
la obra del convento iba muy adelantada, 
porque desde que se tomó posesión pa- 
ra el mismo en la ermita de Ntra Sra de 
la Cabeza, el Venerable Cardenal se hizo 
cargo de concluir con sus propios bienes 
™, « ^^. la Iglesia y el Convento, como asi lo rea- 

El Sr. Obispo ,. ,^ ^ .- j^ - i 

edifica einue- lizó eu poco ticmpo; y quedánuose con el 
vo convento, patronato del mismo, nos lo cedió por es- 
critura de donación inter vivos, la cual 
ponemos á continuación para no inter- 
rumpir después el hilo de la historia. 



<^fflE>^ 



CAPITULO II 

escritura del patronato del Convento 
de Jaén y sus condiciones 



A HONRA y gloria de Dios nuestro 
Señor Todopoderoso, y de la San- 
tísima Virgen Señora nuestra: sepan to- 
dos los que la presente escritura de do- 
nación irrevocable inter vivos vieren, 
como Nos D. Baltasar de Moscoso y San- 
dobal, por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica Presbítero Cardenal de 
la Santa Iglesia de Roma, Obispo de ésta 
Ciudad de Jaén y su Obispado, del con- 
sejo de los Reyes nuestros Señores Don 
Felipe tercero que Dios haya, y D. Felipe 
cuarto su hijo que Dios guarde, deci- 
mos que, por cnanto habemos labrado 
y vamos Librando á nuestras propias ex- 
pensas una Iglesia y Convento en la 
ermita que antiguamente se llamaba de 
San Cristóbal, y ahora de Ntra. Sra. de la 
Cabeza por la Santa Imagen suya que 
en ella está, extramuros de esta Ciudad 
en el sitio de la alatneda; y es nuestro in- 
tento acabarlo de labrar, si Dios nos die- 
re vida para ello: y así mismo hábenvo^ 
labrado un cuarto de casa moderado ^wxx- 



Piedad del 
fundador. 



Labra el con* 
vento. 
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to á la dicha Iglesia con algunas piezas 
y oficinas necesarias, para nuestra habi- 
Fin no se ^^^^^^•* descaudo el mayor servicio de 
propuso. Dios, y de la Santísima Madre, y que se 
mejore el culto divino y crezca la devo- 
ción que los vecinos y moradores de esta 
Ciudad de Jaén y su tierra tienen con la 
Santa imagen de Ntra. Sra. de la Cabeza 
y que se escusen los de8Órdene8,y ofen- 
sas de Dios, que antes solía haber, causa- 
das del concurso de gente, hombres y . 
mujeres que acudían á la fiesta de Nues- 
tra Señora que hacían los Cofrades; por 
tanto en los mejores modos, vía y forma 
que podemos, de nuestra propia y expon- 
tánea voluntad hacemos donación pura, 
perfecta é irrevocable, que en derecho se 
llama entre vivos, de la dicha Iglesia y 
Convento en la forma y estado que hoy 
tiene, y con lo que adelante se fuere 
labrando, á los PP. Capuchinos descalzos 
de S Francisco que ahora son, y por 
tiempo fueren, y en su nombre al P. Fray 
Agustín de Granada, Comisario de esta 
Provincia de Andalucía, para que habi 
ten en el dicho Convento, y usen de la 
dicha Iglesia en los santos ejercicios, que 
dispone su regla é instituto, la cual dicha 
donación hacemos con las condiciones 
siguientes: 

1,**^ Primeramente es condición que 

la advocación de esta Iglesia y Convento 

Condiciones ®® H^mc dc Nucstra Señora de la Cabeza, 

con que nos y quc la Santa Imagen suya esté siem- 

2o dió. p^^ ^^ ^j pp jj^QÍp{^\ Y^\cho d^l Saltar mayor, 

y del retablo que se \ia de We^x^^'^'s^x^fe.^ 
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de acomodada la Custodia del Santísimo * 
Sacramento. 

2,» ítem es condición, que todas 
las fiestas de Nuestra Señora ee cele- 
bren con la solemnidad que los reU- á^a virgen.^ 
giosos acostumbran celebrar la de los 
santos de su orden. 

3.* ítem es condición, que los reli- 
giosos han de permitir que los Cofrades 
de Nuestra Señora de la Cabeza, puedan 
celebrar su fiesta una vez cada año con 
la solemnidad que quisieren, como sea 
con la decencia y devoción que conviene 
al servicio de Nuestra Señora, con el 
parecer del P. Guardián de esta casa que 
por tiempo fuese, y sin hacer perjuicio 
al instituto y observancia Regular, salva 
en todo la debida reverencia y autoridad 
de los Sres. Obispos de Jaén, que por 
tiempo fueren, para ordenar en todo lo 
que más convenga que hagan los dichos 
Cofrades, como por derecho les pertenece. 

4.* ítem es condición, que el derecho 
del patronado de la dicha Iglesia y Con- 
vento que como á fundador y edificador 
nos pertenece por derecho, lo reservamos 
para Nos por gozar en vida y en muerte 
de tan santas oraciones y sufragios con 
las exsenciones y prerrogativas que el 
derecho concede á los tales patronos y nu°e8tr¿8*ora^ 
con las particulares que adelante en esta cienes, 
escritura irán declaradas. 

5.* ítem es condición, que reserva- 
mos la propiedad del cuarto bajo con las 
piezas y oficinas que están hechas e^n é\\ 
y de la galería alta, y corredor qyx^ ^«^ái 
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. junto á ella, y de las piezas que están en 
la dicha galería y corredor para habita- 
paru dei^io* ^^^^ nucstra y de nuestros criados y 
cal. familia por nuestros días, y después de 

ellos para habitación de los Sres. Obispos 
de Jaén que por tiempo fueren, y de sus 
criados y familiares. 

6.* ítem es condición, que reservamos 
la tribuna que está hecha en la Iglesia, y 
pieza que está sobre el coro de los frailes, 
para Nos, por nuestros días, y después de 
ellos que la dicha pieza quede libre para 
los frailes, cerrando la puerta que ahora 
tiene á la Iglesia, y abriéndola á la parte 
del Convento; y la tribuna que ahora 
está hecha que cae á la Capilla mayor, 
sea siempre para los Sre?. Obispos de 
Jaén, que por tiempo fueren, 

7.* ítem es condición, que después 
de nuestros días se cierre la puerta de la 
galería que baja al oratorio pequeño se- 
creto, que este ha de quedar para los 
religiosos. 

8.* ítem es condición, que podemos 
escoger sepultura en la Capilla mayor de 
la Iglesia, en la parte y lugar que Nos 
pareciere, no excediendo de lo que la 
Religión practica hacer con sus patronos. 

9.* ítem es condición, que los Seño- 
res Obispos que por tiempo fueren se 
Derecho de han de podcr enterrar en la dicha Iglesia, 
ra^sí yYu8?S- BU la dicha Capilla mayor en la parte que 
cesorea. señalaren, con tal que no se pueda emba- 
razar la Capilla mayor con bultos en 
medio, ni con sepulturas levantadas. 

10.^ ítem efa coií3l\qv(>\í, o^^A^ík^^^VL- 
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giosos se han de poder enterrar en la 
dicha Iglesia, como acostumbran, y nin- 
guna otra persona de cualquiera digni- ^^^^^ ^ ^ 
dad ó condición que sea, se ha de poder ios demás, 
enterrar en la dicha Iglesia ó Capilla: 
Mas permitimos que el P. Guardián de 
dicho convento, ó el que en su lugar pre- 
sidiere, pueda dar Hcencia que los bien- 
hechores del Convento sean enterrados 
en el cuerpo de la Iglesia en sepulturas 
llanas que no estén levantadas del suelo, 
en mucho ni poco, conforme á sus cons- 
tituciones. 

11.* Itera es condición , que los dichos 
religiosos en cada un afio perpetuamen- 
te han de hacer dos aniversarios; convie- 
ne á saber, el uno con una vigilia por la 
tarde y Misa el día siguiente, conforme 
á sus Constituciones, en el día de nues- 
tro nacimiento, que fué á nueve de Mar- 
zo del afio de 1689; y el otro el día de 
nuestra muerte por nuestra alma, con 
responso sobre nuestra sepultura; y mien- 
tras viviéramos se haga el de nuestro na- 
cimiento, y el otro comenzará á hacerse 
desde el día que Dios fuese servido de lle- 
varnos; y demás de los dichos dos ani- 
versarios, se haga otro por nuestros di- 
funtos, en uno de los días de la infra 
octava de todos los Santos. Y todos los 
Religiosos en sus oraciones y ejercicios 
espirituales tendrán cuidado de rogar á 
nuestro Señor por Nos, y por las almas bandas por 
de los Sres. Condes de Altamira, núes- su aima. 
tros padres. 

i^.« ítem es condición, que no pvx^- 
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dan los Sres. Obispos que por tiempo 

fueren acrecentar el edificio que queda 

Obligación de ^^^^^ g^ habitación y la de sus ¿imiliares, 

reparar el A^.. . . *f ^ , .. ' 

edificio. 81 de ello se siguiese algún inconveniente 
á la observancia regular; mas tengan di- 
chos Sres. Obispos la obligación siempre 
de reparar dicho edificio de todo lo ne- 
cesario. 

13.* ítem es condición, que nos obli- 
guemos en forma á terminar la dicha 
Iglesia, casa y Convento conforme á la 
planta hecha ó como más convenga á la 
pobreza religiosa de dichos PP. Capu- 
chinos. 

Y con las dichas condiciones hacemos 
la dicha donación de la dicha Iglesia, Ca- 
sa y Convento con todo lo que en él está 
edificado, y con lo que en él se fuere edi- 
ficando, hasta que de todo punto se acabe; 
y esta donación la hacemos antoritate 
propia en lo que toca á nuestros bienes, 
y autoritate ordinaria en cuanto á lo que 
era ermita de antes, en aquella via y 
forma que mejor haya lugar en derecho, 
y más pueda valer con las cláusulas y 
condiciones arriba dichas, y no en otra 
manera. Y con estas condiciones otorga- 
mos esta escritura á los doce dias del 
mes de Mayo de este año de mil seiscien- 
otorgímieiti ^^s y vciute y oclio. Ante mí, D Antonio 
de Rivero, escribano publico, de que doy 
fé. Antonio de Rivero. Puse mi signo.» 

El piadoso Cardenal cumplió su pro- 
mesa, terminando el convento felizmen- 
te, antes de ser promovido á la silla de 
í ToJedo. Fué este coxín^\í\»o d^ í «.^xi ^^s^'^ 
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de los mejores de la Provincia y en él 
vivieron y murieron religiosos insignes 
en letras y en virtud, de los cuales solo 
nos queda la memoria, pues sus vidas, 
manuscritas en la historia de aquel con- 
vento, han desaparecido con todo lo per- 
teneciente al archivo del mismo del cual d^diohcT^mo^. 
no hemos podido recoger dato alguno, nasterio. 
porque este convento de Jaén fué uno 
de los destruidos por los vándalos del 
pasado siglo, y de él apenas quedan las 
señales, como cantó el poeta de las ruinas 
de Itálica. Reunidas aqui todas las noti- 
cias que he podido Ijallar referentes al 
convento de Jaén, sigamos ahora el hilo 
de nuestra historia. 



CAPITULO III 

nueren algunos religiosos 

durante la visita Pastoral del Padre 

Comisario, y terminada esta 

se celeDra en Granada 

el primer capítulo de la Custodia 






^N tanto que el Rvmo. P. Comisario 
^continuaba su visita pastoral por 
los conventos de Andalucía, la muerte 
arrebataba á la nueva Custodia tres va- 
rones insignes, que trocaron la vida te- 
rrena, por la del cielo. Fué el primero, 
el V. P. Fr. Sebastián de Yepes, el cual, 
fian *cu^ y"!- habiendo profesado primero en la reli- 
pe»- giosísima familia Redentora de RR. Pa- 

dres Trinitarios Calzados, deseando su 
fervoroso espíritu profesar vida más 
austera y penitente, hallándose ya orde- 
nado de Diácono, obtuvo las precisas 
licencias, é hizo tránsito á nosotros, don- 
de después de profeso, resplandeció co- 
mo antorcha luminosa, no solo en la 
práctica de virtudes heroicas, sino tam- 
bién en la intehgencia de las letras hu- 
k manas y divinas, por cuya razón en 

■ eJ capítulo que se ce\ebt6 ^u ^^^\\^ ^ 
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año 1622 lo nombraron Lector de filo- 
sofía y empezó á enseñarla en el mismo 
Convento de Madrid. De allí lo traslada- 
ron á estos Conventos de Andalucía y 
en ellos estuvo, hasta que descansó en ¿új® ^^ ^^ ^^' 
el Señor en nuestro Convento de Andu- 
jar, dejando singularísima fama de San- 
tidad. 

. El segundo fué el hermano Fr. Fran- 
cisco de Lucena, religioso lego, varón 
esclarecido por su elevada prosapia, pero 
mucho más por sus virtudes. Fué de la 
ilustre y noble sangre de los Excmos. Du- • 
ques de Cardona, en cuyo palacio se crió 
en medio de la grandeza, abundancia y 
honores mundanos; mas despreciando 
con ánimo muy genereso las honras, ft. Pranois 
dignidades y riquezas, con que engaña en^An"e°^ue* 
el mundo á los mortales, supo buscar su ra. 
salvación, acogiéndose al puerto seguro 
á la religión, donde vivió ejemplarmente 
hasta que pasó desde el convento de 
Antequera á gozar á las riquezas y hon- 
ras verdaderas con que premia Dios á 
los que con exactitud le sirven. 

El tercero fué un religioso Corista 
llamado Fr. Antonio de Níjar, de pocos 
años de edad y de religión; pero muy 
lleno de virtudes y de eficaces deseos de 
aprovechar en la carrera de la perfección ^^ Antonio 
religiosa; cuyos deseos acogió propicio el de Níjar en 
que conoce los corazones de los hombres, ^^^^J*'* 
y lo llevó consigo á la posesión del pre- 
mio. No dicen los primeros cronistas en 
que convento falleció, pero las tablas d^ 
los difaatoa de la Provincia dicen qvx^ 
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fué en Andujar, y es de advertir que en 
otro necrologio que existe en nuestro 
archivo, está variado el orden que hemos 
colocado aquí la muerte de estos Reli- 
giosos, 
pítuír^de^fá Terminada su visita pastoral el Padre 
Custodia. Comisario citó á Capítulo en Granada 
para el día 9 de Enero; y así que llegó 
el día señalado para la celebración de 
este primer Capítulo de la Custodia de 
Andalucía, se reunieron en dicho Con- 
vento los vocales, cuyo número no pasa- 
ba de diez. El P. Presidente hizo una 
admirable plática, usando de su acostum- 
brada elocuencia y raro espíritu, traspa- 
sando con sus palabras, como con saetas 
encendidas, los corazones de los oyentes. 
Acabada la plática y antes de proceder á 
las elecciones hizo publicar las letras de 
su Comisaría, para que constase á los 
electores que no podían votar para ningún 
cargo á los religiosos castellanos, porque 
tenían que irse á su Provincia; y así avi- 
sados de lo que debían hacer y unidos 
en santa paz, los vocales hicieron las 
elecciones en la forma siguiente: 

Tabla del primer Capítulo de la Cus- 
todia de Andalucía celebrado en Grana- 
da á 9 de Enero de 1616. 

elec"o?oneB^ ' ' Con)¡SariO G^O^ral 

M. R. P. Fray Agustín de Granada. 

Def I oidores 
1.0 M. R. P. Fray Félix de Granada. 
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3.0 M. R. P. Fray Gregorio de Baeza. 
40 «« «< " " Lorenzo de Alicante. 

Guardianes 

De Granada, el P. Fray Félix do Granada. 

De Antequera, el P. Fray Silvestre de Alicante. Gnardianet. 

De Jaén, el P. Fray Lorenzo de Alicante. 

De Málaga, el P. Fray Miguel de Quesada. 

De Andújar, el P. Fray Gregorio de Baeza. 

Señalóse el Convento de Granada pa- 
ra casa de Noviciado, y para Maestro de 
novicios se nombró al V. P. Fray José de 
Antequera: se puso curso en el monaste- 
rio Antequerano, y se nombró el primer 
Lector que tuvo esta Custodia que lo 
fué Fr. Bernardino de Antequera, Diá- 
cono, joven á quien suplía la falta de 
años que tenía la abundancia y excelen- primer leo- 
cia de sus prendas, porque era sujeto J^JíÍ! ^* ^'*"" 
dotado de claro ingenio, con el que ha- 
biendo estudiado mucho en el siglo, salió 
consumado Filósofo y Teólogo. Manifes- 
tó, la experiencia lo acertado que fué 
este nombramiento porque sacó discípu- 
los aventajados en letras y en virtudes, 
las que aprendieron también de su Maes- 
tro, pues en las que él practicó fueron 
admirables. 

Concluido el Capítulo se retiraron á 
sus respectivas Provincias, no sólo l(»s 
PP. Castellanos, sino también todos los 
que quisieron de Valencia, Aragón y Ca- q^^^ef * ©iia 
taluña, de modo que sólo quedaron en la quedaron. 
Custodia setenta religiosos todos andaVvx- 
ces, excepto loa PP. Fr. Lorenzo, ¥tay 
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Silvestre dé Alicante y Fr. Gregorio de 
Pamplona; que quisieron aprovecharse 
del indulto que les concedió nuestro Re- 
verendísimo P. General; los cuales fue- 
ron después muchas veces Definidores y 
Guardianes. 

Cerramos este capítulo, dedicando un 
recuerdo al hermano Fr. José de Grana- 
da, lego^ de vida muy ajustada, la cual 
terminó con la muerte de los justos en 
noíiífo^^'''' el convento de su patria el afio 1626. 
Los antiguos necrologios dicen que en 
dicho afio murió en nuestro convento 
de Andújar el hermano Fr. Buenaven- 
tura de Antequera, novicio lego; pero 
este es un yerro evidente, de los muchos 
que tienen dichos necrologios (copiados 
todos ellos del antiguo que está plagado 
de inexactitudes;) pues, como consta en 
las tablas de los Capítulos Provinciales, 
en Andújar no había noviciado en el 
afio 1626, ni lo hubo antes, sino mu- 
chos años después. 




CAPITULO IV 

rur\d8Ciór\ del Convento 
dei Castillo de Locubiri 1626 



TERMINADO el Capítulo en la forma 
que acabamos de narrar, los Pa- 
dres de la Custodia se dedicaron á pro- Nuevas fun- 
curar la prosperidad y engrandecimien- daciones 
to de la misma con lá fundación de nue- 
vos Conventos. Dio margen á estas nue- 
vas fundaciones la generosidad de un ca- 
ballero de Ecija, varón muy piadoso, y 
muy devoto de nuestro hábito e! cual 
ofrecía un huerto que tenía junto á la 
ciudad, con suficiente sitio para Conven- 
to, y hacía grande instancia al P. Co- 
misario para que lo aceptara y fundara 
allí. 

Deseando, pues, el P. Comisario lo- 
grar esta ocasión, envió á la dicha ciu- 
dad á los PP. Fr. Félix y Fr. Francisco 
de Granada^ los cuales, cumpliendo con 
la obediencia, tomaron el camino por 
Alcalá la Real, donde visitaron al Obis- 
po Abad, que lo era á la sazón el señor 
D. Pedro de Moya, muy devoto de la ofrecen ladei 
Orden. E8te,.después de haberles hecho S^^ln^'''*"^'" 
muchos beneficios y favores, les oitec\6 
uaa fundación en él Castillo de Locxx- 
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bín, uno de los pueblos ue su reducida 
Diócesis. 
El Obisp o Era entonces Alcalá la Real sede epis- 
Ab4d. copal, cuyo Obispo llevaba el Título de 

Abad, y su jurisdicción se extendía sola- 
mente á los pueblos de Priego, Carca- 
buey y Castillo de Locubin. En este úl- 
timo punto' se había edificado por aquel 
tiempo una ermita ó Iglesia fuera del 
pueblo, dedicada á la Purísima Concep- 
ción de nuestra Señora; y esta la ofreció 
el Sr. Obispo á los dichos Padres, enca- 
reciéndoles ser muy á propósito para 
Convento, por lo que andaban muchas 
Religiones con deseo de tomarla; parti- 
cularmente los Trinitarios Descalzos; 
pero que estaba resuelto no darla á nin- 
guno, sino en caso de que nosotros no la 
quisiéramos admitir. Y para mostrar 
más su deseo de que fundásemos en su 
Obispado, añadió: Tres lugares hay en 
mi Abadía capaces de poder fundar 
Vuestras Paternidades; y desde luego 
doy licencia para que funden en ellos, 
que son Alcalá, Priego, y el Castillo; y 
si la villa de Carcabuey fuera capaz de 
poder fundar en ella, desde luego la die- 
ra; pero el pueblo que está más próxi- 
mo y dispuesto para la fundación es el 
Castillo. Hay en él un Caballero del há- 
bito de Calatrava, que se llama Ruiz 
Díaz de Mendoza, Regidor de Alcalá, 
que tiene su hacienda allí, y reside lo 
Euiz Diaz de ^^^ ^^^ tiempo BU cl lugar; es deudo 
Mendoza del P. Fr. Fraucisco, lo cual vale mucho 
■ para ganarle la \o\wiila^\ N\3l^^\x%s.^^- 
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ternidades vayan al Castillo, y díganle 
lo que dejan tratado conmigo, y* de lo 
que resultare me darán aviso. Partieron- i^^comlaarSJ 
se los Padres, dadas las gracias al señor 
Abad, y llegaron al Castillo donde se 
vieron con el dicho Ruiz Díaz, que vino 
bien en lo propuesto por el Prelado; y 
acordaron entre los tres escribir al Padre 
Comisario para que aceptase la funda- 
ción. 

Holgóse el P. Comisario de tan buena 
ocasión, y la logró dando comisión á los 
dichos Padres para tomar posesión de la 
fundación del Castillo; estos acordaron 
con Ruiz Diaz, pasar á Alcalá para pedir 
la licencia á la Ciudad, y él se encargó 
de sacarla con los parientes y amigos que Acepta esta 
tenía en el Cabildo. La Ciudad concedió la ^* '^^d»*^^*^" 
licencia y nombró para su ejecución por 
Comisarios al mismo Ruiz Diaz, y á Don 
Rodrigo de Sotomayor su cufiado; el se- 
ñor Abad dio su licencia por escrito para 
la fundación, cometida á D. Juan de 
Frías Vicario del Castillo, para que eí'te 
les diese posesión en su nombre de la 
ermita de Nuestra Sefiora de la Concep- 
ción. El primer cronista de la provincia 
asegura que e?ta posesión se tomó el día 
de San José, 1 9 de Marzo de 1626, y los 
demás dicen que fué el día 18, aunque 
bien pudo ser que la posesión se tomara 
un dia y el acta de la misma se firmara 
en otro. 

Tomada la posesión, concurrió luego 
el pueblo á dar el parabién á los Padie>^ ^om^.^^^^^- 
y los socorrieron con sus limosnas paia^^^^^^ 
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acomodarse. La Ciudad de Alcalá dio á 
los Religiosos toda la tierra que quisieron 
toraar para huerta en el Círculo de la 
ermita, con agua perpetua de una ace- 
quia que se saca del Rio; y el Sr. Abad 

^Se fabrica el dio para empezarlas obras seiscientos 
onrento (Jucados. Por scr como hemos dicho, la 
ermita tan grande, hermosa y capaz, no 
fué menester labrar Iglesia; y así que- 
dándose la que había como antes estaba, 
y haciendo coro detrás del altar mayor, 
solo se trató de fabricar el cuerpo del 
convento, el cual se acabó con felicidad, 
quedando según las leyes de nuestro es- 
trechísimo instituto, muy pobre y muy 
seráfico. 

Duró la obra más de dos afios, al cabo 
de los cuales se puso la clausura el 17 de 
Octubre de 1628, y se dedicó de nuevo 
la Iglesia á la Virgen Santísima en el 
misterio de su Concepción Inmaculada, 
teniéndola por Titular y especial Patrona 
aquella Comunidad. 

Hablando de este convento, dice el 
V. P. Isidoro de Sevilla lo siguiente: Es 
la gente- de este lugar devotísima, y con 

tuai?**^° *°' ser su vecindario corto y pobre no es 
donde peor lo han pasado los religiosos: 
pues algunos años han favorecido á otros 
conventos con lo que en él ha sobrado.,. 
No existe en la actualidad, porque fué 
destruido por la revolución y convertido 
en huertas y casas que son hoy de pro- 
piedad particular. 
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CAPITULO V 

Fundación de nuestro 
Convento de Árdales. 1 627 



ENTRÓ el año de 1627, en el que los 
Padres Fray Gaspar de Sevilla y 
Antonio de Sanlúcar fueron enviados á 
Sevilla por el P. Comisario, para tratar principios de 
de ciertos negocios; y con motivo de esta funda- 
ellos les fué forzoso ver al Sr. D. Diego 
de Guzmán, Arzobispo, de la dicha Ciu- 
dad en quien hallaron muy buena acogi- 
da, porque sabía este prudentísimo Pre- 
lado por experiencia propia el mucho 
favor que hacían á nuestra Religión los 
Católicos Reyes y toda la Real familia, 
de la cual había sido limosnero mayor, 
como se dijo en el libro anterior. 

Los dos religiosos mencionados dieron 
noticia al P. Comisario de la buena oca- 
sión que se presentaba para fundar en 
Sevilla, haciéndole instancia y rogándole 
que fuese allá. Partió de Granada el 
V. P. Agustín con este intento, acompa- 
ñado del R. P. Fray Félix de Granada, ^^¡/^J^¿^1 
y llegaron á Sevilla á 27 de Enero del viua 
dicho año, donde comenzaron á tratai 
de la laDdacjón. 
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Hallábase entonces en Sevilla un so- 
brino del Sr, Arzobispo, llamado D. Pe- 
dro Andrés de Guzmán, Marqués de 
L¿ piden que ^^ Algaba, ol cual deseaba con ^n- 
fun<3& en Ar-sias tener un Convento de Capuchi- 
^*^** nos en su villa de Árdales. Sabiendo, 

pues, que nuestros PP. se hallaban en 
aquella capital, solicitó el Marqués la 
fundación con el P. Comisario General 
Fray Agustín de Granada; pero este re- 
ligiosísimo Varón, aconsejándose con 
los otros PP, la despidió, porque no le 
pareció por lado alguno conveniente, 
sino más bien perjudicial para la obser- 
vancia de nuestro estrechísimo instituto. 
Sintió mucho el Marqués que los Re- 
ligiosos le despidiesen la fundación ofre- 
cida, y aunque le alegaron algunas causas 
Se niega á ^^ parcccr razonablos, y con religioso 
fundar agradecimiento le estimaron el favor que 

les hacía, nada fué bastante para quitar- 
se y desistir de su intento. Trató esta 
materia con su tío D. Diego deGuzruán, 
que como se ha dicho, actualmente era 
Patriarca y Arzobispo de Sevilla, y le 
pidió, que de ningún modo le diese á los 
Capuchinos Ucencia para fundar en Se- 
villa, hasta que admitiese la fundación 
de Árdales. g 

Halláronse con esto cortados lor reli- 
giosos, y tenida conferencia sobre el caso, 
con el P. Comisario, les pareció conve- 
niente admitir la fundación de Árdales, 
yfeTunda^*^^ por ¡ue uo sc perdiese la de Sevilla. Con 
esto rindiei'on la cerviz á la voluntad del 
fc Marqués, porque \i\c\eToiv eo\i<i^^\íí>, qj3a 
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no se oponía á la de Dios, y que el repa- 
ro que habían hecho para admitir la 
propuesta fundación, quizá cedería en 
aumento de nuestra Orden; y por eso 
comunicando con el Marqués el caso, se 
dio modo de abrazar la fundación des- 
pedida. 

Dada por el Sr. Arzobispo la licencia Toma de po 
para fundar en Árdales, el mismo Mar- ^®^ 
qués, Sefior entonces de aquella Villa, 
se fué luego allá con D. Juan Suárez y 
otros Caballeros de Sevilla, para autori- 
zar con su presencia la entrada de los 
religiosos, y el acto de tomar posesión 
de su nueva residencia. Entre tanto dio 
orden el P. Comisario al P. Fr. Silvestre 
de Alicante, que era Guardián de Ante- 
quera, para que fuese luego á tomar la 
posesión, y recibida la orden se partió 
con ocho frailes de su familia para di- 
cha Villa donde fueron muy bien reci- 
bidos del Marqués, el cual el día 2 de 
Febrero de 1627 les dio posesión con 
grande aplauso y concurso del pueblo 
de la ermita de Ntra. Sra. de Belén ó del 
Socorro, que estaba un cuarto de legua 
del lugar á la parte del Norte, quedan- 
do por Presidente de aquella nueva fa- 
milia el P. Fr. Jerónimo de Granada. 

Tomada la posesión colocaron el San- Santísíno*" ^^ 
tísimo Sacramento en la Is^lesia de di- 
cha ermita, y en la mejor forma que 
pudieron, dispusieron unas pobrísimas 
celdas con algunas estrechas oficinas, y 
lo demás necesario para una sombra, 6 
idea de Convento. En este sitio vivieron , 
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los nuestros algún tiempo, pero experi- 
mentándose muchas incomodidades y 
poca salubridad por la vecindad del Río, 
Se labra el se determinó labrar el Convento en otra 

convento ermita muy pequeña dedicada al invic- 
tísimo mártir San Sebastián, la cual se 
derribó para fabricar Iglesia competente. 
Fueron fabriqueros señalados para es- 
ta obra dos religiosos legos de mucha 
virtud, prudencia y ejemplo, llamados 
Fr. Gil de Torregimeno y Fr. Pablo de 
Ubeda, los cuales pusieron todo cuida- 
do y vigilancia en que el Convento así 
en la Iglesia como en las celdas y ofici- 
nas, saliese hijo de la santa pobreza. 

Deseando los religiosos tener alguna 
persona, que fuese Síndico, en cuyo po- 
der entrasen las limosnas, dada para la 
obra, el mismo Marqués con singular 
afecto, se ofreció por Síndico, y nombra- 
do por el P. Comisario, ejercitó este em- 
pleo con mucho amor, desvelo y pun- 
tualidad, gloriándose mucho de t^jner 
tal ejercicio, y estimándolo tanto, que 
of reciépdosele cierta dependencia que le 
embarazaba la asistencia en Árdales, no 
quiso dejar la propiedad del Sindicato, 
ante» sí, siempre la retuvo y en su au- 
sencia nombró por interino al licenciado 
Su primer J^^^ Gómcz dc Padilla, presbítero, el 

sindico . cual puso la primera piedra en las zan- 
jas del Convento, y echó en ellas algu- 
nas monedas de plata de aquel tiempo, 
para que á la posteridad fuesen testigos 

kde la edad en que aquel Santuario se 
fundaba. 
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Este devoto csclesiástico, después de 
concluida la fábrica del Convento, tomó 
el hábito de nuestra reforma, y se lia- ¿f a^'^i^^*^ 
mó P. Juan de Árdales, el cual vivió y 
murió en la religión santamente, fruto 
sazonado, aunque fué el primero que dio 
el árbol de nuestra reforma, plantado en 
aquella fecunda tierra. 

Acabado el Convento se mudaron á 
él los religiosos, trasladando con una de- 
vota y solemne procesión el Santísmo 
Sacramento, el día 16 de Octubre del 
año de 1630, y el día siguiente celebra- 
ron la dedicación de la Iglesia que fué 
hecha á la Soberana Emperatriz del Cie- 
lo María Santísima con el título de Núes- Dedicación de 
tra Señora del Socorro en el misterio de ^^ ^^^^^^^ 
su Purificación, por haber sido el día en 
que la Iglesia celebra este misterio, 2 de 
Febrero de 1627, cuando se hi^o la fun- 
dacióUj Asignó el Marqués cierta limos- 
na de aceite, vino y trigo á la Comuni- 
dad, para que no se hiciera el Convento 
gravoso á los vecinos, que eran gente 
pobre, y hasta el tiempo de la exclaus- 
tración la estuvieron dando sus suceso- 
res con mucha devoción. 

Este Convento dio al pueblo de Árda- 
les importancia y mucha ilustración; y 
en cambio él dio á la Orden sujetos de 
mucho mérito entre los cuales se cuen- 
tan tres ó cuatro Provinciales, y otros 
varones ilustres en ciencia y en virtud. Estado ac- 
Existe en la actualidad en poder de parti- ^^^^^ J^*^^ ^°^' 
calares, y la Iglesia se conserva en bvi^w 
estado sirviendo de ayuda de parroqwia. 



^üMñ&MnL^^ 



Sus comien 
zos. 
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CAPITULO VI 

ruQdacióQ del Convento 
de Sevilla 1627 

YA dijimos en Capítulo anterior que 
el señor Arzobispo de Sevilla, Don 
Diego de Guzmán, á ruegos de su sobri- 
no D. Pedro Andrés, Marqués de la Al- 
gaba, se negó á darnos licencia para 
fundar en la Capital de su Diócesis, has- 
ta que tuviéramos fundado el Convento 
de Árdales. Verificada, pues, la funda- 
ción en este lugar, el Sr. Arzobispo cum- 
plió su palabra, dando licencia por es- 
crito al M. R. P. Comisario General, pa- 
ra fundar en Sevilla una residencia, la 
cual licencia es del tenor siguiente: 

«Nos, D. Diego de Guzmán, por la gra- 
cia de Dios, y de la Santa Iglesia de Ro- 
ma, Patriarca, Arzobispo de Sevilla, del 
Consejo de S. M. &^ por la presente da- 
mos licencia al P. Fr. Agustín de Gra- 
nada, Comisario General de los Capu- 
chinos, para que en esta Ciudad de Sevi- 
lla pueda en nombre de su religión 
tener una casa donde se hospeden cua- 
Préíldo!* ^^^ tro ó seis religiosos Capuchinos, que asis- 
tan en ella para los u^g^ocvo^ ^x^cLve^o»^ k 
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que tienen que acudir, que les sirva de 
habitación y morada, y para que en ella, g^ fticance. 
siendo parte decente, puedan tener un 
altar donde digan Misa, sin que en él haya 
Santísimo Sacramento: y esto sea por el 
tiempo que fuere nuestra voluntad; y 
sin que por esta licencia se adquiera de- 
recho en ningún tiempo, ni se pueda 
alegar cosa en contra de lo que adelante 
se determine, que más sea del servicio 
de Nuestro Señor. En testimonio de lo 
cual mandamos dar la presente en Sevi- 
lla á diez y ocho días del mes de Febre- 
ro de mil seiscientos veinte y siete. — 
El Patriar ca Arzolispo de Sevilla. — Por 
mandado de su Iltma. — Jwaw de Berro- 
cal, Secretario. — Sellada y registrada &.* 

Favorecido con esta primera licencia, 
quiso el V. P. Comisario obtener la del 
Municipio sevillano, al cual la pidió en 
los primeros días de Marzo; y congrega- 
do el Ayuntamiento el día 4 de dicho 
mes, no solo concedió su licencia para 
la fundación, sino que en señal de sar 
tisfacción designó á D. Juan Gutiérrez 
Tello y Portugal, veinte y cuatro, y Pro- 
curador mayor, para que de su parte 
hablase á dicho R. Padre, significándole 
la común complacencia de todos por la 
dignación del Sr. Arzobispo, concedién- 
doles hospicio en esta Ciudad; concesión 
que el Municipio hacía también por su 
parte con el acuerdo siguiente: 

«En la Ciudad de Sevilla, jueves á 4 ¿4t1^v^\^^*^ 
días del mes de Marzo de 1621, eu eV '^^^'^^'^''''' 
Gabildo de esta Ciudad, estando a>fu\i\.a- ^ 
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dos como lo han de uso y costumbre, el 
Sr. D. Lorenzo de Cardefia y Váida, 
Conde de lo Puebla del Maestre, Marqués 
de Vacaras, Asistente de esta Ciudad, y 
cftc.^®"^®^^^' algunos de los Sres. Regidores y Jurados 
de ella, en el dicho Cabildo entró el Pa- 
dre Fray Agustín de Granada, del Orden 
de San Francisco del hábito de Capu- 
chinos, y dio cuenta á la Ciudad de la 
fundación de su Orden y venida á esta 
Ciudad, y como por mandato de su Se- 
ñoría Iltma. el Sr. Arzobispo de esta* 
Ciudad, están hospedados en casa aparte 
extramuros de esta Ciudad. Y fué acor- 
dado por la Ciudad el Place; y dijo el se- 
ñor Conde Asistente, que el Sr. Juan 
Gutiérrez Tello y Portugal, veinticuatro 
y procurador mayor, dé un recado al 
P. Fray Agustín de Granada, Comisario 
General, diciendo: Cuan alegre está la 
Ciudad, de que el Sr. Arzobispo le haya 
dado hospicio por ahora en esta Ciudad.» 
— Francisco de Torres Correa, Escribano 
del Cabildo, dio este testimonio á pedi- 
mento del R. P. Comisario Geneial Fray 
Agustín de Granada. 

Antes de obtener esta licencia de la 
Ciudad, y por estar seguros de obtener- 
la, los Padres se pusieron á buscar sitio 
para el futuro convento, y eligieron con 
notable acuerdo la ermita ó Capilla que 
Se elige para había fuera de la Ciudad, frente á la 
piua*de*sta. pucrta de Córdoba, dedicada á las San- 
Justa y Bufi- tag Vírgenes y mártires Justa y Rufina. 
, * Tenían entonces estas Santas una her- 

Inandad ó coitadia iiMcn^xo^a.^ o^^ ^<í»^* 
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tenía su culto en la capilla mencionada; 
con la dicha hermandad entraron en 
tratos nuestros Padres, y de común acuer- 
do hicieron por escrito el pacto que á 
continuación copiamos. 

c Contrato y escritura de donación de 2f h*e* maT 
la Capilla de Santa Justa y Rufina, que dad. 
hizo su hermandad, y el P. Comisario 
General Fray Agustín de Granada para 
fundar en ella el Convento de Capuchi- 
nos de Sevilla, en 27 de Febrero, 25 de 
. Marzo, y 12 de Abril de 1627. 

Los Alcaldes, Mayordomo, Diputado 
y hermanos de la Cofradía de las glorio- 
sas Vírgenes, patronas de la Ciudad de 
Sevilla, que está sita en la Iglesia y casa 
que tenemos de Santa Justa y ílufina 
extramuros de esta Ciudad, frontero á 
la puerta de Córdoba, por Nos y en nom- 
bre de todos los demás hermanT)S que en 
ella el dia de hoy son y serán de aquí 
adelante, de la una parte, y yo Fray 
Agustín de Granada, Comisario General 
de la Orden de Capuchinos de la Provin- 
cia de Andalucía, de la otra parte. Otor- 
gamos y concertamos Nos ambas las 
dichas partes y decimos, que por cuan- 
to el dicho P. Comisario General trató y 
comunicó con Nos los dichos Alcaldes, 
Mayordomo, Diputados y hermanos de 
la dicha Cofradía, que para más servicio 
de Dios y de su gloriosa Madre la Vir- 
gen Santa María, y del glorioso Patriarca Benepiiicito 
S. Francisco, y de la Sagrnda Religión *^®^ Prelado. 
Cristiana ha venido á esta Ciudad de 
Sevilla á erigir y fundar eu eWa wu 
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Convento de Religiosos Capuchinos des- 
calzos de la dicha Orden de San Fran- 
cisco, con licencia y beneplácito del 
Iltmo. y Rvmo. Sr. D. Diego de Guzmán, 
^uhYr*ma¿ Patriarca Arzobispo de Sevilla, del con- 
^*^- sejo de S. M; y nos pidió le diésemos la 

dicha nuestra Iglesia y. casa de las di- 
chas Santas Vírgenes, para fundar en 
ella el dicho Convento, teniendo la dicha 
Cofradía y hermandad en la dicha Iglesia 
y casa sus juntas y Cabildos, fiestas y 
procesiones, según y de la forma y ma- 
nera qu'j hasta ahora las habernos tenido. 
Y habiéndolo mirado y considerado: Nos, 
h)S dichos Alcaldes y hermanos de la 
dicha Cofradía, y hecho en razón de ello 
nuestras juntas y Cabildos donde lo tra- 
tamos y conferimos. Últimamente en 27 
días del rúes de Febrero de este año en 
que estamos de 1627, nos juntamos á 
Cabildo en la Iglesia del Monasterio y 
Convento del Señor San Francisco de 
esta Ciudad de Sevilla, en la Capilla de 
las Santas dichas Vírgenes Justa y Ru- 
fina, tratamos y conferimos de nuevo 
todo lo susodicho: y si de dar la dicha 
Iglesia y casa al dicho P. Comisario Ge- 
neral para vivir y fundar en ella el di- 
cho Monasterio y Convento, se seguía 
utilidad y provecho, ó daño y perjuicio 
á la dicha cofradía. Y todos de común 
acuerdo y conformidad sin eontradie 
Donación de ción alguua, ucordamos, resolvimos y 
laCapüiR. determinamos de dar dicha Ip^lesiay casa 
al dicho P. Comisario General para fun- 
dar en ella el dicho CowN^tA.o,\>oTQ^^>^ 
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sigue y resulta á la dicha Cofradía, y á 
nosotros en su nombre mucha utilidad 
y beneficio. Y que se la damos y entre- ¿e'^ía^^donr. 
gamos luego, teniendo el dicho Conven- oión. 
to, por título, nombre y advocación; el 
Monasterio, y Convento de las Santas 
Vírgenes Justa y Rufina, y para entre- 
garles en efecto dicha Iglesia y casa hi- 
cimos, ordenamos y acordamos, las con- 
diciones cargos y obligaciones que por 
parte de dicho Monasterio se han de ob- 
servar, mediante las cuales le habemos 
de haqer la entrega de la dicha Iglesia y 
casa para la fundación del dicho Conven- 
to. Y vistas las dichas condiciones por 
el dicho P. Comisario las aceptó y con- 
sintió y nos pidió que con ellas le hi- 
ciésemos la dicha adjudicación y entrega 
de la dicha Iglesia y casa para el dicho 
efecto. 

Y por nuestra parte se acudió con di- 
chas condiciones á su Señoría Illma. «1 
Sr. Arzobispo para que nos diese licen- 
cia para hacer la dicha donación á los 
PP. Capuchinos; y vistas las dichas con- 
diciones por su Señoría Iltma. en 25 de 
Marzo de 1627, nos dio su licencia para 
hacer la dicha donación á los dichos Pa- 
dres Capuchinos firmada de su Iltma. y 
refrendada de Juan Berrocales, su Se- 
cretario. 

Licencia del 5r. /arzobispo 

Los cofraijes y hermanos de la cofra- j^í^j^^^jí^ ¿^^^ 
día y hermandad de las Vírgenes San- ^t. ki^cAiV^^c^ 
ta Jueta y Rufína, hermanas móittit^^ 
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naturales y Patronas de Sevilla, movidos 
de su devoción por amor de Dios, y del 
Patriarca S. Francisco á hacer g racia y 
donación á la Religión de ios PP. Capu- 
cíviiíA. ^ ^* chinos, y en su nombre al P. Fray Agus- 
tín de Granada, Comisario General de 
Andalucía, de un sitio que la dicha co- 
fradía tiene extramuros de esta Ciudad 
á la puerta de í-órdoba cerca de San 
Hermenegildo, eu que hay una Iglesia 
pequeña que se intitula de las Vírgenes 
dos aposentos; uno alto y otro bajo con 
chimenea, un compás, y un jardinico 
can unas parras, y un aposento pequeño 
que sirve de sacristía, cuya disposición 
y medida se pondrá inserto en esta do- 
nación, pareciendo ser necesaria á las 
partes es á saber, para que los dichos 
PP. Capuchinos, puedan habitar en él 
conforme á la licencia que tuvieren del 
3r. Arzobispo de esta Ciudad aprove- 
chándose de la dicha Iglesia aposentos y 
sitio para su morada, en que puedan 
vivir regularmente, conforme á su Insti- 
tuto, la cual dicha donación la hacen coa 
las condiciones siguientes: 

CoQdIclorvcs de lo donación 

Primeramente es condición que la 
dicha Iglesia se ha de llamar é intitular 
Forma en que siemprc, y CU todo ticmpo de las Santas 
ladsn. Vírgenes Justa y Rufina, como se intitu- 

lan hoy, aunque los dichos PP. Capu- 
chinos con su industria y Hmosnas, y en 
otra cualquiera matx^tíi «cdicjpi^t^Ti ^V %\\ift 



necesario, y labren Iglesia y Convento 
nuevo en el dicho puesto y sitio. 

ítem es condición que las dichas San- 
tas Vírgenes han de estar siempre, como 
titulares de la Iglesia en el Altar ma-titSar^e^^^*^ 
yor; y si en algún tiempo hubiere Cus- 
día del Stmo. Sacramento y retablo nuevo 
se pongan y hayan de poner en el lugar 
principal de dicho retablo. 

ítem es condición que el día principal 
del Martirio de las Santa? Vírgenes, que 
se celebra á 17 de Julio en cada año, se 
haya de celebrar, y se celebre con fiesta 
solemne de primeras y segundas vísperas 
procesión, sermón, y Misa mayor, como 
siempre se ha acostumbrado y hacer, en 
esta manera: Que tal fiesta la hayan de 
hacer Clérigos seglares de la Iglesia Ma- 
yor de esta Ciudad, de donde sale la pro- 
cesión, ó de donde saliere, y los Clérigos 
de San Julián, en cuya parroquia está 
la dicha ermita, y ellos hayan de hacer 
la procesión, entrar y salir por los claus- 
tros, si los hubiere; decir ellos las Vis- 
peras y Misa, predicando, asistiendo y en 
el Coro y altar Mayor, con la música 
adorno y cera que los dichos Cofrades 
trageren, los cuales hayan de Convidar 
y conviden al predicador que quisieren 
del dicho Convento, ó fuera de él, secu- 
lar ó regular, sin que en esto les ponga celebración 

« •• 1 * t 1 1 de su nesua 

embarazo ni impedimento alguno, salvo 
en toda la observancia regular, á la cual 
los dichos Cofrades no han de contrave- 
nir en cosa alguna, ni á la monílstica d\E- 
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ítem, es condición y que los PP: Capu- 
chinos hayan de grabar y graben en su 

ii^'^^en*^! ^^ ®®'^^ ^^^^^ ^® ®®^ Convento las Santas 
oi seUo coní Vírgenes, como lo tienen de costumbre 
ventusí ^^^ j^g titulares de sus Conventos. 

ítem es condición que, si quisieren los 
dichos Cofrades, puedan poner una pie- 
dra en la parte de afuera que les pare- 
ciere, donde esté escrito como la dicha 
ermita y sitio en el tamaño que ahora 
tiene es de Ja Cofradía de la Virgen, y 
como hicieron gracia y donación de él 
á los PP. Capuciuos, reservando el uso • 
necesario que dicho es, y han tenido de 
costumbre para la dicha Cofradía, para 
que en todo tiempo haya memoria de 
ello. 

ítem, es condición que si en algún 
tiempo la dicha religión dejare ó desam- 
parare la dicha ermita por cualquier 
causa ó razón, no se pueda demoler en 
todo ni en parte, cualesquiera obras y 
mejoras que en ella hubiesen labrado, las 
cuales hayan de quedar en el ser que 
• estuvieren á los dichos Cofrades. 

ítem, se advierte que habiéndose de 
poner inserto en esta donación el tama- 
fio y medida del sitio de la ermita de las 
Santas Vírgenes por mayor y menor, pa- 
ra que de ello conste siempre, será bastan- 
te la certificación del P, Fray Agustín 
otras condi- dc Granada, Comisario General, y del P. 
ciones jp^^y p^jj^ ^^ Granada, Guardian del 

Convento de Granada, y sus firmas, con 

las cuales dichas partes que dan y reci- 

•**^ ben, aceptan este coiilxaV.o,>[ ^^ o\\\^^\i 
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al cumplimiento de el, &*. En Sevilla á 
27 de Febrero de 1627, estando en la 
Iglesia del S. S. Francisco, en la Capilla eontTito ^^^ 
de las Santas Vírgenes, en Cabildo co- 
mo lo usamos y acostumbramos unáni- 
mes y conformes los dichos Alcaldes, 
Mayordomo y Diputados con los demás 
Cofrades, cuyas firmas aquí van, pasa- 
ron por este contrato con las condiciones 
referidas, y así lo firmaron de sus nom- 
bres fecha ut supra. Pedro de Montalvo. 
— Juan del Toro. — Br. Nicolás de Sala- 
zar. — Pedro de la Cuadra. - Mateo de 
la Cuadra,=Francisco del Aguila=Gre- 
gorio Simón. — Simón Rodriguez. — Fran- 
cisco de Soto. —Cristóbal de la Serna. Testigos dei 
— Don Francisco Dias. — Alonso Des- ^^^^^ 
quivél.— Francisco Gómez. —Juan Mo- 
reno del Pino. — Tomas de Viera. — Ro- 
que Bernal. — Lorenzo de Carvajal. 

Sigue la Confirmación del Sr. Arzobispo 

En la Ciudad de Sevilla á 25 días del 
mes de Marzo de este año de 1627, Su 
Señoría Iltma. Don Diego de Guzman, 
Patriarca Arzobispo de Sevilla, del Con- 
sejo de S. M. mi Señor: habiendo visto 
la donación retro escrita que le ha sido 
presentada por parte de los Cofrades 
de las Santas Vírgenes Justa y Rufina, 
dijo: que les daba y dio licencia cual en 
tal caso se requiere y es necesaria y pue- 
de mejor valer en derecho, para que ha confirmación 
gan donación á los PP. Capuchinos del ^^^ Prelado 
sitio, y con las condiciones contemda^ 
en la memoria exhibida, y para que en 
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razón de ello otorguen las escrituras 
necesarias; y así lo proveyó, mandó y 
firmó. «El Patriarca Arzobispo de Sevi- 
lla. Por mandato de S.S. el Patiiarca 

Sigúela esori- Arzobispo mi Sefior, Juan de Berrocal, 

*^^* Secretario*, 

Continua la escritura de donación 

Por tanto Nos, los dichos Alcaldes y 
Hermanos de la dicha Cofradía acepta- 
mos y consentimos la dicha licencia que 
nos dio el dicho Señor Arzobispo, y 
usando de ella otorgamos y hacemos 
gracia y limosna, remisión y donación 
irrevocable, que el Derecho llama entre^ 
vivos, desde ahora para siempre jamás, 
á los dichos PP* Capuchinos de la Or- 
den Religiosa del Seráfico P. San Fran- 
cisco, y en su nombre al dicho P. Fray 
Agustín de Granada, su Comisario Ge- 
neral, del dicho sitio que la dicha Co- 
fradía y hermandad tiene extramuros 
de esta Ciudad de Sevilla en la collación 
de San Julián, frontero de la puerta de 
Córdoba, cerca de la Iglesia de San Her- 
menegildo, en que hay una Iglesia pe- 
queña que se intitula de las Vírgenes, 
y dos aposentos, uno alto y otro bajo 
con 8uchimenea,y un Compás, y un jar- 
din pequeño con unas parras, y un ape- 
en su nombre gento pequeño que sirve de sacristía; 
la cual dicha gracia y donación le ha- 
cemos de toHo lo susodicho para que los 
PP. Capuchinos desde hoy en adelante 
H lo puedan vivir y habitar, y sea suyo 

■ propio, aprovecMndoa^ Aa \«i ^\0£v^\^^- 
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8Ía para su Iglesia y usar y servirse de 
los dichos aposentos y sitio para su mo- 
rada en que puedan vivir y habitar re- uitima condi- 
gularmente conforme á su Instituto, ^^^^ 
con el nombre y advocación de las San- 
tas Vírgenes Justa y Rufina, y no para 
otro efecto, sino para que con más de- 
cencia j devoción se pueda servir á 
Dios, y ensalsar su divino culto; con con- 
dición expresa, que los dichos PP. Capu- 
chinos que al presente son y adelante 
fueren han de ser obligados y lo quedan 
por esta escritura á cumplir las dichas 
condiciones que hicimos en el dicho 
nuestro Cabildo de 27 de Febrero de 
este dicho año de 1627, que son las que 
en esta escritura están incorporadas 
con licencia del dicho Señor Arzobis- 
po, porque mediantes las dichas con- 
diciones, cargos y obligaciones les hace- 
mos la dicha gracia y donación del dicho 
sitio, Iglesia y casa. Fecha en Sevilla, de ' 
Gtorgamianto del dicho P. Comisario 
General Fray Agustín de Granada, á 
quien yo el presente escribano doy 
fé que conozco, y lo firmo de su nom- 
bre en el registro, siendo testigos 
Merchor Martínez de Espejo y Bartolo- 
mé de Ocon Maraver, escribanos de Se- 
villa, estando eu la dicha casa de las 
Santas Vírgenes Justa y Rufina á 12 días 
del mes de Abril de 1627. -Fray Agus- Fecha dei 
tía de Granada, Comisario General. - ^*"'^'^°^^'^*' 
Melchor Martínez de Espejo. Bartolomé 
de Ocon Maraver.- -Diego Ramírez, ea- 
críbauo público de Sevilla. 
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Hecho este contrato, los Padres toma- 
ron pacífica posesión de su nueva resi- 
Licenoia para deucia y suplicarou al Sr. Arzobispo les 
tíSmo^^ permitiese tener en su capilla el tantísi- 
mo, á lo cual accedió gustoso S. E. dan- 
do por escrito el permiso que sigue: 

«Nos D. Diego de Guzmán, por la gra- 
cia de Dios, y de la Santa Iglesia de 
Roma, Patriarca Arzobispo de Sevilla, 
del Consejo de S. M. &.* Por cuanto 
nos consta del ornato y decencia con que 
los PP. Capuchinos tienen la hospedería 
y casa cu que asisten en esta Ciudad; 
por la presente, y por la autoridad or- 
dinaria á Nos concedida, damos licen- 
cia y facultad para que puedan poner 
en ella el Santísimo Sacramento, y ejer- 
cer los Oficios Divinos, como en los de- 
más Conventos que tienen, por el tiempo 
que fuere nuestra voluntad, sin que por 
esto sea lícito poderse mudar á otro sitio 
sin expresa licencia Nuestra: en testimo- 
nio de lo cual mandamos dar la presen- 
te en Sevilla á treinta días del mes de 
Julio de mil seiscientos veinte y siete 
años. El Fatriarca Arzobispo de SevilXa. 
— Por mandado de S. S. I. el Patriarca 
Arzobispo mi Señor, Juan de Berrocal, 
Secretario. — Sellada y Registrada.» 

A los dos días de dado este decreto, 
es decir el l.^ de Agosto de 1627, vís- 
peras de la Porciúncula, se inauguró 
Se pone la co- solemnemente la Comunidad con asis- 
munidad ^^ teucla del Sr. Arzobispo D. Diego de 
Guzmán y algunos Capitulares de su 
Iglesia, y del Sr, QoMe K^\^\«u\5b ^ «.I- 
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n otro Capitular de la Ciudad, y de 
jcho pueblo atraído de la novedad, y 
irticularmente de la Cofradía y her- 
anos de las Santas Virgenes, que con- 
buyo para el gasto de los dos días: y 
ellos predicó del estreno y del jubileo 
reverendo P. Comisario General y 
ció de celebrante el P. Fr. Félix de 
añada. 
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CAPITULO VII 

Razones que tuvieron los nuestros 

para fundar el Convento de Sevilla 

en el sitio en que está 
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^L sitio en que está el Convento y 
í^la huerta de Capuchinos de Sevi- 

dioho^sffcí* ^^ ''^ ^® ^® '^® ^^^ históricos que hay en 
dicha Ciudad. Espinosa de los Monteros 
en su primer tomo de las Antigüedades 
y grandezas de Sevilla dice que en este 
sitio tuvieron los gentiles el Anfiteatro, 
donde se lidiaban las fieras y se les 
echaban los condenados á muerte; y en 
el libro tercero, Capítulo VIII, asegura 
ser tradición asentada, que en dicho si- 
tio edificó San Pío, primer Arzobispo de 
Sevilla, el primer templo cristiano que 
en ella hubo. 

El P. Quintana Dueñas, en su libro 
de los Santos de Sevilla, añade, que ese 
fué el templo junto al cual, en el Cemen- 
terio Cristiano, colocó el Arzobispo San 
Enóiestu- ^abino á fines del siglo tercero el cuer- 
vo el primer po dc Santa Justa y los restos de Santa 
ífí^o^de^se-" Rufina, como lo afirma el Breviario de 
villa. Sevilla, con quien coucuerdan Usuardo 

y Adon en sus Martirologios, cuyas pa- 
labras referimos: Ossa autem Rujlw» a 
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Sabino Hispalensi Episcopo collectay et in 

svh urbano Cementerio honorifice sepulta fuó sepultura 

sunt cum Sororis Justae Corpore, íwodp®¿*^^f*^**^ 

e profundo puteo in quo jussu Diogenia- 

ni praeeipitatum fuerat, idem sanctu^ 

episcopus extraxit 

El citado Quintana Dueñas dice ade- 
más, que en el Campo de las Virgenes ó 
antiguo Prado de Santa Justa, que se 
extiende de la Puerta del Osario á la de 
Córdoba, hay de dichas Santas «dos in- 
signes memorias: La una se conserva en 
el Convento de PP. Trinitarios Calza 
dos, que son las cárceles donde estuvie- 
ron y azotaron á las santas Virgenes: y 
la otra es una antiquísima Capilla, que 
está en el Convento de PP. Capuchinos, 
donde comunmente se dice que estuvie- 
ron el cuerpo de Santa Justa y cenizas 
de Santa Rufina; pues antes que dichos 
PP. Capuchinos fundasen en tal sitio, 
ya existía (la Capilla) y era ermita de 
las Santas. Está fuera de la Ciudad, 
frente dé la puerta de Córdoba, donde 
hoy está el Convento do dichos Padres, 
y dentro de él la Capilla que decimos.» 

Probablemente en la irrupción de los 
Vándalos pereció y desapareció el tem- 
plo primitivo; pero no la memoria ni la 
tradición de que en este sitio, frente de ' 
la puerta de Córdoba, había estado el ce- 
. menterio de los Mártires, y las reliquias 
de las dos Santas Patronas de Sevilla f^¿Temtl ^'' 
Justa y Rufina, y de los primeros Arzo- 
bispos, sacerdotes y cristianos de e^Vs^. 
Ciudad. 
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Esa tradición movió al gran Arzobis- 
Lo reedificó po San Leandro á edificar en el mencio- 
8. Leandro nado 8Ítio un Monast^fio de Monjas del 
gran P. San Benito, á donde su herma- 
na santa Floi entina fué consagrada á 
Dios, en cuya Iglesia, que el mismo Pon- 
tífice dedicó á las Santas Virgenes y 
Mártires Justa y Rufina, no sólo colocó 
las reliquias de dichas Santas, que había 
hecho buscaf con grande cuidado y di- 
ligencia, sino que también labró sepul- 
cro para sí, en el cual no sólo descansó 
y estuvo San Leandro, sino también sus 
hermanos San Isidoro, Arzobispo de Se- 
villa y doctor de las Españas, San Ful- 
gencio, primeramente Obispo de Ecija 
y después de Cartagena, y también San- 
do tüT"^**" *^ Florentina, Virgen, Abadesa y Prela- 
da de este y de otros Conventos. Todo 
esto lo afirma Juan Tamayo en su Mar- 
tirologio Hispánico, cuyas palabras son 
estas: 

Sancti Fulgentii conditum db Episco- 

pis rélatis in Basüica Carthaginen: sed 

XXXIV ab obitu ejus annis, Hispalim 

cum ipsius Germanorum Leandri, Isi- 

doriy ac Florentinae réliquiis locatum in 

^de SS. Rufinae et Jitstae, quam in eum 

finem aedijicaverat S. Leander.ea Urbis 

regione qua nunc eremitorium ejtis visi- 

tur, ad portam Cordubensem, cujus brccns- 

lationis meminit S. lldephonsus in Car- 

mine heroico quod Cruci affixit. (Joan, 

j^amayo'^^^ ^ Tamuy-, Mavtyrol. Hisp. tom. l.fol. 157,) 

K Trasladada esta inscripción á nuestra len- 

^ gua dice lo siguienle; ¥A cvx^x^o ^^ ^^\i 
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Fulgencio fué colocado en la Basílica de 
Cartagena por los Obispos dichos; más Traducción 
después á los 34 años do su muerte fué ^®^ ^'^"'^ 
colocado en Sevilla con las reliquias de 
sus hermanos Leandro, Isidoro y Flo- 
rentina, en una Iglesia de Santa Justa y 
Rufina, que con este fin edificó S. Lean- 
dro, en aquella parte de la Ciudad don- 
de hoy se visita el Oratorio ó ermita de 
las Santas, frente de la puerta de Córdo- 
ba: de cuya traslación hace mención 
San Ildefonso en unos versos que fijó 
á una cruz. 

Este Monasterio é Iglesia de las San- 
tas Vírgenes lo fabricó San Leandro en 
este sitio, por la grande reverencia que 
siempre tuvo á este lugar sagrado, por 
estar persuadido de que en él fueron 
sepultadas las dos santas, con casi to- 
dos los Mártires que en su tiempo mu- 
rieron en Sevilla: y por esto quiso que 
fuese aquí su enterramiento, como lo 
asegura la última lección de su oficio. 

En tiempo de los Godos fué tenido 
este lugar en suma veneración y respe- 
to, y así permaneció hasta el tiempo de 
los Moros, en cuya invasión se hizo aun 
más recomendable, porque en él marti- 
rizaron á los Cristianos y por esto se alzó 
con el renombre del Degolladero de los 
Cristianos, 

El Doctor D. Fernando Caro, hablan- 
do de las persecuciones de la Iglesia de 
Sevilla, dice estas palabras: Sean testi- de^fJ^^c *ut¿^- 
gos los infinitos ó innumerables que pa-^^* 
dederon Martirio en Ja huerta que laoy 



I 
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posee la Santísima Religióu de los fn 
Autori ad les Menores Capuchinos, para cuya v 
^®^J®'^«"*^tud y mérito de vida austera y peniten 
tenía el Cielo guardado tan inestimab 
tesoro, que Santuario tan grande á m 
ñores santos no debía entregarse. A 
fueron degollados innumerables Cristi 
nos, por espacio de más de 500 años qi 
poseyeron los Moros á Sevilla, por 
cual se llama aquel campo el DegoU 
dero de los Cristianos, como testifica 
Rey Don Fernando IV en un privileg 
que concedió á las Monjas de San Leai 
drode Sevilla en 15 de Agosto y en 
de Noviembre de 1303, en el que au 
ocupaban ellas este sitio. Hasta aquí e 
te historiador juicioso, con quien coi 
cuerda la acción que refiere el Padi 
Quintana Dueñas de aquel Pontífice, 
quien pidiendo cierto Caballero sevill 
no algunas reliquias para traer á e 
patria, le respondió su Santidad que 
hiciese traer una poca de tierra del Pr. 
do do Santa Justa, y puesta en las m 
nos del Pontífice comenzó á destilar sai 
gre; y dijo al Caballero: ¿Para qué bu 
can reliquias los sevillanos poseyenc 
el Prado de Santa Justa y Rufina? 

El maestro Escalona en su Histor: 

del monasterio de Sahagun, libro I 

habla también con veneración de este I 

gar memorable en la forma que sigue: 

Queriendo llevar á la Ciudad de Leí 

Id. del MaG8-su Corto, cl Rev D. Fernando el ^rim 

tro Escalona ^^ ^^ Castilla /de León los cuerpos c 

unos Santos M.éit\it^^ c\\x^\í«íc;\^\í^^4 
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cido en Sevilla, y prometido dejarlos 
llevar Benavet su Rey, escogió las per- Expedición de 
sonas de su mayor satisfacción, eclesiás í^ornando i. 
ticas y seculares, para esta santa jornada. 
Eligió á S. Albito, Obispo de León, y á 
S. Ordoflo de Astorga, en compañía de 
otros Señores de su Corte, de los Guz- 
manes, Ponces de León, Lasos de la Ve- 
ga, y expresamente les encargó le lleva- 
sen las reliquias de Santa Justa y Rufi 
na, célebres Mártires de Sevilla. Fueron 
recibidos los mensajeros del Rey don 
Fernando con atención y agasajo por Be- 
navet; pero les dijo que él no sabía cual 
era el sepulcro de Santa Justa y Rufina, 
ni en donde estaba; que vieran si lo encon 
traban, y que llevasen el cuerpo y reli- 
quias que su Rey le pedía En vista de es- 
to los Santos Obispos determinaron con 
sus compañeros ayunar tres dÍHs, y pe- 
dir fervorosamente á Dios íes deparase 
el sepulcro de Santa Justa y Rufina. 
Hiciéronlo así, y en este intermedio se 
apareció S. Isidoro al Obispo S. Albito, 
y le dijo: que no era voluntad de Dios 
que sacaran de Sevilla los cuerpos de 
Santa Justa y su hermana; que sacaran 
el suyo y lo llevasen á León. Dudó San 
Albito si esta revelación era verdadera, 
y estando en esta duda se le apareció 
otra vez S. Isidoro, le señaló el lugar de 
su sepulcro, y le dijo que en prueba de 
ser verdadera esta revelación, enferme- Hallazgo dei 
ría \' moriría en Sevilla dentro del tercer 5^^®^P^deSan 

- , •' Isidoro 

día. 

Comenzaron á abrir el sepulcro de\ 
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Santo Doctor, y dice D. Lucas de Tuy, 
Lo llevan á quc de repente salió de él una especie de 
León roció Ó vapor como de bálsamo oloroso 

que se derramó sobre todos los circuns- 
tantes; sacado el cuerpo santo, á poco 
tiempo enfermó e! Santo Obispo Albi- 
to, y habiéndole administrado los Sacra- 
mentos el Santo Obispo Ordeño, murió 
santamente en Sevilla á fines del mes de 
Octubre del año de 1063. Y colocados 
los dos cuerpos Santos en dos cajas que 
habían preparado, dieron la vuelta á 
León, (lüude arribaron el día 22 de Di- 
ciembre de dicho año de 1063. Asilo 
dice D. Lucas de Tuy, autor contem- 
poráneo, que trata de esta jornada á 
Sevilla, de sú vuelta y translación de San 
Isidoro. El cuerpo de este fué colocado 
en la Iglesia del Mi>uasterio de S. Juan 
Bautista que es de Canónigos Regulares 
de S. Agustín, y se llama Iglesia y Mo- 
nasterio de S. Isidoro, donde está su Ma- 
gestad patente de día y de noche to- 
do el año sobre el sepulcro del Santo 
Doctor desde el tiempo d^ su trans- 
lación; y el de S. Albito se depositó 
en la Iglesia Catedral, y el año de 1522, 
fueron exaltadas sus reliquias, con auto- 
ridad Pontificia, á la veneración de ios 
fieles, y colocadas en el altar Mayor de 
dicha Catedral. 

Durante la dominación árabe volvió á 

desaparecer la Iglesia y monasterio le- 

Destrúcción yantados por S. Leandro, pero no la me- 

KLde 8.°Leandro nioiia de haber estado enterrado allí con 

BF sus santos hermauoa, E*«»\.a\u^t£xoTO. dwr 



raba entre los cristianos cuando S. Fer- 
nando conquistó á Sevilla en 1248, y s. Fernando 
por eso, de los cuatro conventos de reli- ^^ reedifica. 
giosas que fundó aquel santo Rey, cuan- 
do reconquistó la ciudad, uno fué para re- 
ligiosas agustinas, frente á la Puerta de 
Córdoba, con la advocación de S. Lean- 
dro, para renovar el que fundó este me- 
morable Prelado á las religiosas bene- 
dictinas, y dar digno culto á Dios en este 
lugar santificado con la sangre de tantos 
mártires y las sepulturas de tantos santos. 

En este lugar vivieron las religiosas 
muchos años, hasta que en 10 de Junio 
de 1310, alcanzaron permiso del Rey 
Femando IV, para trasladarse dentro 
de la Ciudad, donde habían adquirido Su traslación 
unas casas, en la calle de los Melgarejos; fa cluda^d. ^^ 
y de aquí pasaron en 1377 al lugar en 
que hoy están, llamado Convento de 
San Leandro. 

Al frente de la Iglesia que las religio- 
sas dejaron, quedó para sostener el cul- 
to la antigua hermandad de S. Leandro 
que en ella había, instituida desde los 
tiempos de S. Fernando; y allí permane- 
ció hasta que se trasladó con las reliquias 
de S. Leandro á la capilla Real. 

Pronto las inclemencias del tiempo 
destrozaron la abandonada Iglesia y an- 
tiguo edificio, y con sus restos edificó el 
Cabildo Catedral en el mismo sitio una 
Iglesia ó Capilla á Santa Justa y Rufina Queda la 
deseando dar algunas señales del afecto g*^¿^¿f ^®^** 
que profesaba á estas sus gloriosas Pa- 
tronas, reparándola y fortificiudola ravx- 
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chas veces, hasta que en el año de 1627 
como dice Zúñiga, entraron á fundar en 
Sevilla los PP. Capuchinos á quienes su 
Ilustre hermandad hizo donación de di- 
cha Iglesia, y junto á ella se labró el 
Convento, dedicando su Iglesia á tan 
gloriosas tutelares y patronas, en tierras 
que algunas correspondían al Convento, 
Capuohino^B!* 3^ I^eligiosas de San Leandro, como cons- 
ta de la escritura de convenio que hicie- 
ron con los Capuchinos. 

Esta interesantísima historia la cono- 
cían los PP. que vinieron á fundar, en 
especial el P. Gaspar de Sevilla que fué 
uno de los fundadores, y por eso eligie 
ron para fundar este lugar, memorable 
en los sevillanos 



. .-^ ^ ^pT ;^ ?f^ y?^?!^ 



CAPITULO VIII 

Prosigue la fuadación del Converito 
de Sevilla 

Asf que los nuestros se vieron en su 
nueva residencia de Sevilla, co- 
menzaron á trazar el plano del futuro se traza ei 
convento y á emprender las obras, con- i*^*^*** 
fiados en la Providencia Divina. Esta se 
valió para favorecerlos de varias perso- 
nas principales, entre las cuales es dig- 
na de especial mención un caballero ve- 
cino de dicha ciudad, aunque natural de 
Vergara, (Guipúzcoa), llamado D. Juan 
Pérez de Irazabal, que era entonces 
Contador Mayor de las Alcabalas de Se- 
villa y su partido. 

Comenzó este piadoso y noble sujeto 
á visitar y tratar á los Capuchinos inte- 
resándose por la fundación; y los Reli-' 
giosos, que no lo conocían, pensaban que 
era simplemente un devoto de nuestra 
Orden y no un Caballero tan principal. 
Hízoles formar este concepto el porte 
modesto de su persona, porque, aunque 
muy decente, no usaba más caballería 
que una muía, sin más acompañamien- 
to que un criado; y en el aparato de su ^jíg^nes!^^^^* 
casa era de la misma suerte enemigo d^ 
toda vana ostentación. 
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Con la frecuencia de las visitáis, ad- 
quirió familiaridad con el P. Fr. Félix 
zabai. ^^ ^'* ^® Granada; y conociendo nuestro buen 
amigo D. Juan Pérez en dicho Padre 
ánimo grande y talento para las obras, 
le animó mucho á que comenzase á • 
disponer la fábrica del Convento, sin re- 
parar en gastos. Tratóse en primer lu- ! 
gar de comprar terreno para huerta, y ■ 
se ofrecieron mil dificultades, porque 
las tierras colindantes unas eran de las 
monjas de San Leandro, otras de casas 
de beneficencia, otras de capellanías, 
otras de la Santa Iglesia Catedral; y to- 
das las dificultades las allanó nuestro 
buen devoto, tomando á su cargo la pa- 
ga Hecho esto, dijo un día al P. Fray 
Félix que enviase por veinte mil ladri- 
llos, y gran cantidad de cal: quedó ad- 
mirado el P. Félix, y no lo quería creer, 
hasta que los tuvo en casa. Con esto se 
animó el dicho Padre, tiró los cordeles 
para abrir las zanjas y sacó á peso los 
cimientos de toda la Iglesia v nueva ca- 
sa. (P. Ag. de Gran, libro 2.°) 

No se contentó el Sr, Contador con 
traernos copiosas limosnas por sí mis- 
mo; sino que acreditó nuestra Religión, 
con todos sus amigos, y la dio á conocer 
á Juan Bautista de Luna, Escribano pú- 
blico y muy piadoso. Esto, consultado 
por D.* Inés de Quintanilla, señora viu- 
da y sin herederos, que deseaba hacer 
D.* Inés de testamento, viendo que quería dejar da 

QmntaniUa. . -i j j n ^ j ii 

toce mil ducados para que de ellos se 
fundase un Convencí) de mo\i^'aa ^.^3.»- 
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tinas descalzas en Sevilla, le dijo que 
señalase tiempo ñjo en que las dichas 
naonjas fundasen; y señaló tres años, s^tost^men- 
contados desde el día que las monjas 
fundadoras (que eran las de la Encar- 
nación de Madrid) tuviesen noticia de 
su muerte. Entonces le dio el Escribano 
noticia de los Capuchinos, diciéndole co- 
mo habían fundado en Sevilla, poco 
tiempo hacía, y la necesidad que tenían 
de fabricar Convento; fueron tales sus 
palabras, que la señora enferma infla- 
mada en devoción añadió otra cláusula 
para que viniese toda la dicha cantidad 
al Convento de los Capuchinos, si las 
monjas no fundaban dentro de los tres 
años señalados; pero con la condición 
que los Padres la recibiesen por Patro- 
na, enterrasen su cuerpo en la capilla 
mayor, y se pusiese encima una losa con 
la inscripción de su nombre. Murió de 
allí á pocos días la señora, y como las 
Agustinas no fundaron, quedó la canti- 
dad á favor de los Capuchinos, según la 
última cláusula del testamento, cláusula 
que se cumplió el año de 1632; pero la 
cobranza se hizo mal y tarde, y en ella 
salió perdiendo nuestro buen amigo el 
Contador que anticipó la cantidad de 
los 14,000 ducados y tomó por su cuen- 
ta la cobranza de ellos; por todo lo cual 
nuestro P. Comisario lo nombró Síndico 
y Administrador de la Comunidad. 

El mismo Escribano, Juan Bautista ^ ^^^^^ ». de 
de Luna, murió un año después y de\6 
al Convento de loa Capuchinoó treacieii- 



Luna. 
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tos ducados de renta cada año; y núes 
tro buen Contador lo acomodó de suerte 
Su legado, q^j ¡^ ¿[^ luego de contado al convento 
el capital, que montó cerca de siete mil 
ducados, y se gastaron también en la- 
brar el Monasterio. 

Mientras este se edificaba, como la ca- 
sa contigua á la Capilla de las Santas 
Patronas no tenía capacidad suficiente 
para contenerlos á todos, los religiosos 
formaron con palos y esteras una espe- 
cie de celdas ó tiendas de campaña, 
donde pasaban muchas incomodidades 
tanto con los ardores del verano,, como 
con los fríos y lluvias del invierno. Vi- 
vían con tanta estrechez, tanta austeri- 
dad y tan santamente, que el convento 
Adelanto de P^^ecía uua Tebaida, y era una especie 
las obras. dc imán quc atraía hacia sí la piedad de 
los sevillanos. Estos acudían á visitarlos 
admirar sus virtudes y contribuir coa 
sus limosnas á la edificación del monas- 
terio, con lo cual las obras del mismo, 
próí'peraron de tal suerte, que muy en 
breve estuvo capaz de ser habitado por 
una comunidad bastante crecida. (Is, de 
Sev. 326 y siguientes). 

Al mismo tiempo que se edificaba el 
convento, se hacían también las tapias 
para cercar la huerta, que era muy 
grande y fértilísima; y así que todo es- 
tuvo terminado, se hizo una fiesta muy 
solemne para dedicar la nueva Iglesia i 
huerta!^* ^* SUS gloríosas titulares Justa y Rufina. 13 
día 17 de Marzo por la tarde se trasladó 
á ella el Santísimo ^«ict^\xv^w\í^.,^ ^IdU 



\ 
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siguiente fué la función principal, de la 
cual no hemos podido adquirir detalle 
alguno, ni siquiera averiguar con certe- igie^ia."^®^* 
za en qué año fué. Pero creemos con 
fundamento que esto aconteció el año 
de 1630 que se reunió el Capítulo en di- 
cho convento, ó lo más tarde el año de 
1631, porque en igual fecha del año si- 
guiente, estando ya la Iglesia dedicada, 
se trasladó el cuerpo de Doña Inés de 
Quintanilla, de la parroquia de Santia- 
go, donde estaba depositado, á la capilla 
mayor de nuestra Iglesia, dándosele el 
título y derechos de Patrona, (aunque en 
rigor no lo era). Estos derechos y títulos 
se le concedieron por un decreto del 
Rmo. P. Comisario General Fr. Agustín 
de Granada, firmado en Sevilla á 12 de 
Febrero de 1632, del cual hay una co- 
pia intercalada en la historia del con- 
vento, la que no reproducimos aquí, por- 
que carece de interés histórico. 

Concluidas las obras del convento, es- 
te se fué poco á poco mejorando y en- 
sanchando, según las necesidades de los 
tiempos y la piedad y devoción con que 
lo miraron siempre los personajes más 
ilustres de la ciudad. D. Juan de TrujiUo 
y su mujer D.* Marina Ordoñezde Pine- 
da añadieron al convento ya labrado una 
enfermería con dieciseis celdas, ocho ba- 
jas y ocho altas, y una pequeña capilla 
muy aseada con enterramiento para sí 
y sus descendientes, en el cual están se- con^íat*^- ^^^ 
pultados el dicho D. Juan de TrujiUo y 
Bü mujer D.^ Marina de Pineda, y Don 
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Salvador de Lizarralde, Caballero del Or- 
den de Alcántara y Marqués de Villa 

Eníermería. Alegre, sobríno de D.» Marina. Sobre 
dicha tumba existe todavía una lápida 
de mármol blanco con la siguiente ins- 
/ cripción: Esta Capilla y entierro es del 
Capitán D, Juan de Truxillo y D.* Ma- 
rina Ordoñez de Pineda, su mujer, á cu- 
ya costa se reedificó esta enfermería, año 
de 1666. Encima de ella está grabado en 
la misma losa su escudo de armas. 

D. Guillermo Clarevout amplió á su 
costa la dicha enfermería, dejándola en- 
sanchada, hermosa y muy alegre, con 
treinta y dos celdas, diez y seis altas y 
diez y seis bajas, y en ella hizo una vis- 
tosa y bien labrada capilla con entierro 
para él y sus descendientes, en cuyo fú- 
nebre mausoleo reposa en paz su cuerpo 
y el de su consorte D* María Josefa Te- 
11o de Eslava y Sandoval. 

Otras personas ilustres mantenían con- 
tinuamente lámparas ardiendo ante los 
altares; D. Cristóbal López de Vergara 
con su mujer D.* Antonia de Ontiveros 
tenía siempre una vela encendida ante 
el tabernáculo donde alumbraba día y 
noche al Prisionero Divino de la Euca- 
ristía. Y otra vela, con el mismo fin la 
dotó el licenciado D. Juan Ordoñez de 
Pineda, dejando ambos en su testamen- 
to rentas sobradas para que siempre 
continuasen ardiendo ante el Sagrario. 

retirSÍ'^" ^^ Esta piedad de los sevillanos se exten- 
dió ú más, porque facilitaron medios pa- 
ra hacer capiWaa da ^^NXto $í«üXx^ \^\^ 
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huerta: porque es de notar que, además 
de la capilla primitiva de las santas Pa- 
tronas, de otra que se hizo exterior para eíífi^conve^ 
la V. O. T. y de las dos interiores de la to. 
enfermería, antes mencionadas, tiene el 
convento dentro de la clausura la her- 
mosa capilla del noviciado, la de Nues- 
tra Sra. de la Trápana, que más tarde, 
con motivo de una epidemia, se convir- 
tió en cementerio conventual, y en la res- 
tauración se dedicó al misterio de la Epi- 
fanía; la de S. Félix de Cantalicio, pa- 
trón de los hermanos legos; y la llamada 
antiguamente de N. P. Jesús Nazareno, 
dedicada hoy á la Divina Pastora de 
nuestras almas. Estas tres capillas están 
situadas en los tres testeros de la huerta: 
la primera en mitad de la fachada que 
dá frente al convento; la segunda en me- 
dio de la cerca que está al lado del me- 
diodía, y la tercera en igual sitio de la 
fachada que dá á la parte del norte. Da 
una á otra, y de la primera al Conven- 
to, hay magníficos paseos poblados de 
árboles, que 'dividen la huerta en cuatro 
partes iguales, le dan amenidad y la ha- 
cen muy apropósito para el estudio, el 
recogimiento y la oración, pues en ella 
se eleva con facilidad la mente á Dios. 
Quizás por todo esto diga en su cró- 
nica el V. P. Isidoro, (N.« 328), que este 
convento de Sevilla entre todos, no sólo 
los de la Provincia, sino también de la 
religión, es por muchas razones grande; Aspecto del 

° ' ^ j , 1 • j 1 1 Convento, 

porque es grande en la regularidad, ob- 
serrancia y aaiatencia á los actos de Co- 
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munidad; grande eu la soledad, abstrae 
ción silencio y retiro; grande en la es- 

mi?mo^** *®^ treeliéz y seráfica pobreza; grande eu la 
abundancia y «muchedumbre de los reli- 
giosos; pues, así de los asignados á la 
familia, como de los huéspedes de esta y 
otras Provincias, se forma siempre una 
comunidad numerosa; y grande final- 
mente en lo material de la fábrica y en lo 
espiritual de las virtudes, pues en él han 
vivido siempre muchos religiosos santos. 
A todo lo cual debemos añadir que, 
más bien que grande, fué famoso, ya 
por haber sido cuna de la devoción á la 
Divina pastora, ya por haber sido algu- 
nos años morada y taller del gran Muri- 
Uo, quién pintó en el convento y para la 
Iglesia del mismo sus mejores cuadros, 
como á su tiempo veremos, convirtién- 
dola en una joya artística, muy visitada 
por los extranjeros, hasta que la revolu- 
ción quitó de los altares las obras del 
gran artista para colocarlas en el Museo 
Provincial. Hoy se conserva dicho con- 
vento casi como lo dejaron los religiosos 
en los días de la exclaustración; una par- 
te de él está en poder del Exorno. Ayun- 

snjstado ac- tamieuto de esta Ciudad, y otra la utili- 
zamos nosotros, merced á la piedad de 
Sevilla y do sus dignos representantes. 






CAPITULO IX 

Segundo capitulo celeDrado en la 

Custodia, y muerte de un 

religioso corista 

PN tanto que se preparaba lo nece- 
sario para que se pudiera inaugu- 
rar la fundación de Sevilla, según se di- ^"^J^^^^^^ ®^ 
jo en el capítulo VI, el Rev. P. Comisa- *^' ^ °' 
rio convocó el capitulo, (que entonces se 
acostumbraba hacerlo cada año,) en An- 
tequera á 10 de Mayo de 1627, y en él 
se hicieron las elecciones en la forma si- 
guiente: 

Coipissirio ^enersil 
M. R. P. Fr. Agustín de Granada. 

Definidores 

M. R. P. Fr. Félix de Granada. l.o 

» » » » Silvestre de Alicante. 2. o 

» » > » José de Antequera. 3. o 

> > > » Gregorio de Baeza. 4. o 

Guardianes 

R. P. Fr. José de Anlequera, de Antequera. 
» Félix de Granada, de Granada. 
» Miguel de Quesada, de Málaga. 

> Gregorio de Baeza, de Jaén. 

» Francisco de Granada, de Andújar. 

» Juan F. de Granada, de Castillo. „, 

' Elecciones 

> Jerónimo de Granada, de Árdales. ^e\m\^mc». 
* Silvestre de Alicante, de SeviWa. 
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En este capítulo se decretó que el cur- 
so de Antequera pasase á Granada, y el 
eludios**'' ^ noviciado de Granada á Antequera, sien- 
do Maestro el P. Arcángel de Manzana- 
res y lector el P. Bernardino de Ante- 
quera. 

Tenía este P. entre sus discípulos 
uno, llamado Fr. Raimundo de Grana- 
da, que en el siglo se llamó Juan de Es- 
pinosa Roldan, y fué hijo de Clemente 
Espinosa Roldan y de doña Andrea de 
Avila, parientes que se dicen del Muy 
R. P. Comisario General. Había tomado 
el hábito en este Convento, siendo de 
15 afios, el 3 de Diciembre de 1625: 
tenía suma viveza, y era de ingenio muy 
claro, circunstancias que unidas á su mo- 
destia prometían grandes esperanzas de 
que podría ser muy útil en lo futuro; pe- 
ro el Todopoderoso lo llamó para sí qui- 
zás, ne malitia mutaret inteUectum ejus- 
aut nefictio deciperet animam illius. Mu- 
rió en este Convento al afio de haber 
Muerte de un profcsado; CU el de 1627, y es de adver- 
corista. tir que en las tablas de los difuntos de 

Ja provincia se anota como Religioso 
Lego, y no lo fué, sino Corista. 



^^"^^"^^y^^^ 




CAPITULO X 

ruRdaclóR del convento de 
Alcalá la Real 1626 

VIENDO el Señor Abad de Alcalá el 
buen resultado que le daba el (Con- 
vento del Castillo, y el consuelo espiri- i^^o^^e la mo- 
tual que tenían con él los fieles, estaba 
gozosísimo de haberlo fundado, y favo- 
recía á los religiosos con grande afecto, 
tanto que, si alguno de estos enfermaba, 
traíalo á su palacio, para curarlo, rega- 
larlo y cuidarlo, como á su misma per- 
sona. 

Era el sitio donde estaba el convento 
del Ca'Btillo algo malsano, y el lugar no 
tenía entonces médicos ni boticas, por 
cuyo motivo los religiosos enfermos iban 
necesariamente á curarse á la ciudad de 
Alcalá, lo cual dio margen á que el Se- 
ñor Abad tratase con el Padre Comisario 
de poner allí una hospedería ó euferme- 
ría; y considerándolo mejor, pareció á to- 
dos que fuese Convento. Obtenida licen- 
cia de la Ciudad y del rey, para dicha 
fundación, se posesionaron los religiosos 
de la última casa de la calle que se Ha- ^^^^j^v^^J^* 
maba déla Peste, el día 17 de Enero de¡V 
aáode 1628, donde pusieron conpeimv 
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80 del Señor Abad un oratorio para decir 
Licencia del misa, con todo lo demás que fuese nece- 
sr. Abad. ga^Q p^pa el ministerio. Así consta de un 
decreto expedido por el Señor Abad, fir- 
mado de su mano^ sellado con su sello y 
refrendado por su Secretario D. Gazpar 
Páez del Portillü, dado en el lugar del 
Castillo á siete de Enero del año de mil 
seiscientos veinte y ocho. Y en virtud de 
esta licencia se hizo la fundación el día 
diez y siete del mismo mes, dándole á la 
casa donde habitaban los religiosos, nom- 
bre de Convento, colocando el Santísimo 
Sacramento, poniendo familia compe- 
tente, y prelado con nombre de Guar- 
dián. 

Estando ya los Religiosos viviendo en 
la casa que arriba queda dicho, pidieron 
á la Ciudad que nos concediese la gracia 
de un pedazo de ejido realengo que ha- 
bía en la alameda para fundar allí el 
Convento, y la Ciudad de Alcalá habién- 
dose juntado en Cabildo á catorce días 
del mes de Abril del año de mil seiscien- 
tos treiuta y uno, tomó el acuerdo de 
que certifica el documento que sigue: 
«Yo, D. Luís Méndez de Sotomayor, Se- 
cretario mayor del Cabildo, doy fé de 
que la muy noble Ciudad de Alcalá la 
Real dona y cede á los padres Capuchi- 
nos para fundar Convento una parte 
del egido de los álamos, en la forma si- 
Sitio dado g^i<5iite: Desde las casas de Gadea has- 
por la ciudad ta la pared del convento que han de fun- 
para edificar ^^^ j^^ ¿jj^j^^^ ^Siáves, ha dc haber de 

calle y calzada die-L 'j otítio^^^^^^^ 4s«p 
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«"-KSSSSSSSSSSSSSSSSS^^SSSSSS.^ 

He el horno d^ Moyano hasta la cerca 

de la huerta otros diez y ocho pasos, de- sus límites. 

jando fuera todos los álamos grandes; y 

por la parte baja desde la haza de don 

Alonso de Cabrera hasta donde se ha 

de hacer la zanja y cerca del convento 

ha de haber veinte y dos pasos, dejando 

todos los álamos grandes y pequeños; 

y por toda la calzada por la otra parte 

han de quedar otros diez y ocho pasos, 

y en esta forma se le señala y dá desde 

luego esa parte del egido á los dichos 

padres Capuchinos, etc., etc. 

Luego que por la Ciudad se nos hizo 
la gracia de darnos el pedazo de ejido 
en el sitio déla alameda, se comenzaron 
en él á abrir las zanjas y sacar los ci- 
mientos y paredes para el Convento que 
allí se había determinado fabricar de 
nuevo; más como las obras debíaü de 
ir muy lentas, por los pocos medios de 
que disponían los religiosos; y, por otra 
parto, la casa en que vivían era muy en- 
fermiza, el padre Guardián, que lo era 
entonces Fr. Antonio de Sanlúcar, hizo 
súplica al Sr. D, Gil de Frías Megías, 
Abad que era entonces de Alcalá, para 
que en atención á ser la casa en donde 
al presente estaban viviendo en la calle 
de la Peste muy incómoda para los re- 
ligiosos por su estrechura, por la inme- 
diación con las demás casas, y también 
por la humedad del suelo, nos concedie- 
se, si gustaba, la ermita de San Barto- seabando- 
lomé, para pasarnos á vivir en ella, k ^t It^^r^"^ 
cüja súplica el Gobernador, Provisor y 
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Vicario general de la Abadía, que lo era 
Decreto del eot^mces D. Juaii Alonso de Bustaman 

J¿^*"°seiie- iQ^ por ausencia del sobre dicho sefior 
Abad, despachó un mandamiento en ca- 
torce días del mes de Agosto del año de 
mil seiscientos treint?í y uno en la for- 
ma sigui'ente: 

f D. Juan Alonso de Bustamante, Go- 
bernador provisor y Vicario General en 
esta Abadía &., por cuanto por parte del 
padre Guardián y frailes Capuchinos de 
esta Ciudad, me ha sido hecha relación, 
que el jiitio y casa que hoy tienen es 
muy enfermizo, y en él están muy estre- 
chos é imposibilitados de poder labrar, 
ni ensancharse en las casas que hoy po- 
seen por su pobreza y por otras justas 
causas, por las cuales desean trasladar 
• dicho Convento á la ermita y sitio de 
San Bartolomé de esta Ciudad, dándo- 
les licencia para ello la cual nos han pe- 
dido: por tanto por nosotros visto y en- 
tendido, que supetición es cierta y ver- 
dadera; por la presente, usando de la 
autoridad ordinaria que como tal Gober 
nador tenemos, damos y concedemos la 
dicha licencia para que en virtud de ella 
cada que les parezca puedan trasladar 
el dicho Convento á la dicha ermita y 
sitio de San Bartolomé, y en ella debajo 
de la advocación del dicho Santo, fun- 
den y hagan casa y Convento para vivir 
según su instituto y religión; que para 

Nos di la er ello siu oxccso, éu tauto cuauto haya lu- 

^ SaHoiomé^^ gar ^^ derccho y podemos, le hacemos» 

desde luego gracia 'j doxiacK^iXi ^^ \^ ^v 
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cha ermita, y de todo lo á ella anejo y 
perteneciente y que les puede pertene- 
cer, en cualquiera manera, con todas sus nosd^nUpo^ 
entradas y salidas, usos y costumbres, sesión. 
Y mandamos á los eclesiásticos de esta 
ciudad y ministros de enta audiencia, 
que les den la posesión de todo real, 
actual, vel cuasi, para que todo lo tengan 
y gocen según como deben y pueden, 
entregándoles los bienes y ornamentos 
de dicha ermita por inventario, para 
que de ello conste en todo tiempo; con 
que antes de hacer la entrega de los di- 
chos bienes se obliguen, con licencia de 
quien se la pueda dar, á que cada y cuan- 
do que se trasladaren ó mudaren de la 
dicha casa ermita, hayan de dejar en ella 
libremente los bienes ([ue de ella se les 
entregaren para que queden para el uso 
de la dicha ermita; y que hayan de re- 
cibir también el día de San Bartolomé 
de cada un año la procesión que de la 
Iglesia mayor de esta Ciudad va á la di- 
cha ermita, y en ella hayan de hacer los 
beneficiados los oficios el dicho día, di- 
ciendo la misa mayor como lo tienen de 
costumbre, sin que en esto se innove co- 
sa alguna. Con lo cual mandamos á to- 
das y cualesquiera personas de cualquie 
ra estado y condición que sean así ecle- 
siásticos como seglares no lo contradigan 
ni impidan, sopeña de excomunión ma- 
yor; y de esta licencia se tome la razón 
autorizada en forma que haga fé, y se ^^*^^^^®^^^^". 
ponga en el archivo de esta Iglesia pa- cv^t^!* '^^'^ 
ra que en todo tiempo conste de eWa.Ee- 

11 
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cha en Alcalá la Real en catorce días del 
mes de Agosto de mil seiscientos treinta 
y un años. El Licenciado Bustamante; 
por mandado de Su Merced, Juan Gue- 
rrero, Notario eclco. 

Con esta licencia fueron los religiosos 
á la Ciudad, pidiéndole su beneplácito 
para esta traslación, y el Municipio dio 
gratísimo asentimiento á la petición de 
los religiosos, y señaló por diputados tes- 
tigos de la traslación á los regidores Don 
Alvaro de Valeuzuela y Mendoza, Don 
Gonzalo de Cabrera Aranda y D. Gonza- 
lo de Narvaez Padilla, en cuya presen- 
cia tomó la posesión de dicha ermita de 
San Bartolomé el P, Fr. Antonio de San- 
lúcar, Presidente y Guardián, que en- 
tonces era de aquel aun no labrado con- 
vento. 

En esta ermita de San Bartolomé vi- 
vieron los religiosos muchos años, mien- 
tras se labró el convento definitivo en el 
sitio llamado la alameda, á donde se tras- 
ladaron, siendo testigos nombrados por 
la Ciudad, para esta tercera traslación los 
Regidores D. Francisco de Salazar, Alfé- 
rez Mayor y D. Miguel 4© Utrilía. La 
Iglesia tardó algunos años más en ter- 
minarse, hasta que por fin quedó muy 
hermosa, capaz y clara, y se dedicó al 
gloriosísimo Patriarca Señor San Jgsé el 
día 22 de Septiembre de 1645. 

Este convento fué víctima de la pique- 
ta revolucionaria que se cebó en él hasta 
el extremo de no existir en la actualidad 
ni la Iglesia, aegíiYixvo^ ^^a\S^^xA^ ^^, 







CAPITULO XI 

Del tercer capítulo celeDrado 

en la Custodia 

U fallecimiento de un religioso 



^ECHA la fundación de Alcalá la Real 
del modo que se dijo al principio 
el Capítulo anterior, reunióse el tercer te^capítuio." 
ipítulo de la Custodia en Granada el 
ía 10 de Mayo de 1628, y en él se hi- 
eron los nombramientos y elecciones 
ue á continuación se expresan. 

Corpisario Geoeral 

. K. P. Fr. Agustín de Granada. 

Definidores 

:. R. P. Fr. Félix de Granada. l.o 

» » » » Miguel de Quesada. 2. o 

» » » » José de Antequera. 3.o 

» > » * Juan Francisco de Granada. 4.o 

Guardianes 

. P. Miguel de Quesada, 

José de Antequera, 

Gregorio de Baeza, 

Francisco de Granada, 

Jerónimo de Granada, 

Francisco de Antequera, de Castillo. 

Bernardino de Alcalá, de Árdales. 

^,,. 1 r-i j ' 1 r. .11 Guardianes 

Félix de Granada, de Sevilla, elegidos. 

Buenaventura de Grda. de Alcalá. "Re«\. 
Ea el año de 1628, cerró en e\ miatíio 



de Granada^ 

de Antequera. 

de Málaga. 

de Jaén. 

de Andújar. 
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lugar donde lo principió el breve perio- 
do de su vida temporal el hermano fray 
ventmra^^de Bueuaventura de Antequera, Corista, 
Antequera, pues auuque tenía edad suficiente, así 
natural como de Religión, para haberse 
ordenado de sacerdote, pues era ya de 
20 años cuando en el día 16 de Febrero 
de 1620 tomó el hábito en esta misma 
Ciudad, no ascendió al Sacerdocio, no 
obstante haber observado exactamente 
la vida religiosa, porque Dios nuestro 
Señor quizo que en breve tiempo con 
siguiese muchos méritos. Ofrecióle su 
Magestad una efermedad de hidrope- 
sía, que lo molestó algupos años, y al 
mismo tiempo lo atormentaban tan ve- 
hementes dolores de cabeza, que con 
estos, con los que tan penosa enferme- 
dad le causaban vivía en un continuado 
martirio, Pero fué tanto el sufrimiento, 
y tanta la severidad de ánimo, y confor- 
midad con que los toleraba, que fué un 
vivo ejemplo de paciencia á cuantos lo 
Su muerte, vcíau padecer. Finalmente, dispuesto con 
fervorosísimos actos de amor de Dios, 
y armado con los Santos Sacramentos 
entregó su alma en manos de su Cria- 
dor, en el año de 1628. 



CAPITULO XII 
rundaclón del convento de Córdoba 

1629 

DESEOSOS nuestros Padres de exten- 
der y dilatar los términos de la 
Custodia, fundando nuevos conventos, toma° p aV2 
pusieron los ojos en Córdoba, ilustre ca- f^indar. 
pital de su antiguo reino, A principios 
del año 1629 manifestaron sus deseos al 
Iltmo. Sr. D. Cristóbal de Lobera, Obis- 
po entonces de aquella Diócesis, el cual 
acogió bondadosamente la petición del 
Rvmo. P. Comisario General, dándole 
licencia para fundar, y poniendo á su dis- 
posición el hospital de los desampara- 
dos, cuya capilla, al tomar los nuestros 
posesión de ella, quiso su ilustrísima que 
86 dedicara á Santa Teresa de Jesús, que 
acababa de ser canonizada, y de la cual 
era él muy devoto. 

Apenas tomaron posesión de dicho 
Asilo, se levantó una sorda persecu- 
ción contra nuestros religiosos, por par- 
te de quien menos debía esperarse, 
que eran otras comunidades religiosas; y 
para cohonestar de algún modo su per- 
secución alegaban que no teníamos li- oponense 
cencía del Rey para fundar allí, y que ¿^"^J^^^^^* *'^''" 
por eso la Ciudad, no podía ni áebia aü- 
Djitírnoa en su recinto. 



I 
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Viendo el V. P. Comisario la oposi- 
ción que á la fundación se hacía y la 
^se acude al causa CU qtxe la apoyaban acudió á la Ma- 
gestad de Felipe IV, para que confirmase 
y renovase el decreto que su piadoso pa- 
dre había dado, concediéndonos fundar 
doce Conventos en Andalucía, uno de 
los cuales debía ser en Córdoba, según 
se dijo en el Capítulo IX del libro 1.° 
página 60. Hízole representación al Rey 
de la contradición tan grande que en 
Córdoba se uoshacía, sintiéndolo mucho 
Su Magestad; porque en tocándole á los 
Capuchinos, le tocaban en las nifias de 
sus ojos, como muchas veces lo dio á 
entender; y para quitar en adelante todo 
óbice, confirmó, y renovó el decreto de 
su padre, por Cédula Real que expidió 
en Madrid el día 21 de Marzo del afio 
de 1630, que al pié de la letra es como 
sigue: 

«Por cuanto por parte de vo?, Fray 
Agustín de Granada, Comisario General 
de los Capuchinos de la Orden de San 
Francisco de la Provincia de Andalucía, 
Nos ha sido hecha relación que el Rey 
mi padre y Señor, que haya gloria, el 
año de mil seiscientos y quince, os dio 
licencia para que pudiésedes fundar en 
estos nuestros Reynos, treinta y seis 
Conventos; y por el mes de Febrero de 
seiscientos, y veinte, y ocho, con ocasión 
que huvo de una contradición, la reva- 
lidó nuestro Consejo, declarando no en- 
tenderse con la dicha licencia la condi- 
ción del servicio d^\ou m\>Xavi^%^ %\\^\\- 



Cedula real. 
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candónos, que porque en la dicha 
licencia está comprehendido el poder 
fundar en Córdoba á donde ahora os f^'miim^, ^^ 
halláis en posesión, y sin contradición 
alguna con consentimiento de la Ciudad, 
y el Obispo, fuésemos servido de con- 
firmar la dicha concesión, ó como la 
nuestra merced fuese, y por la devo- 
ción, que tenemos á la dicha orden, lo 
habernos tenido por bien, y por la pre- 
sente en conformidad de la permisión 
que ahí tenéis de la Ciudad, y del Obis- 
po de ella, aprobamos, y confirmamos la 
dicha licencia, y si necesario es, os la 
damos de nuevo, para fundar Convento 
de vuestra religión en la dicha Ciudad 
de Córdoba, no obstante cualesquieras 
Leyes pregmáticas de estos nuestros 
Reynos, y Señoríos, hechas en Cortes ó 
fuera de ellas, Capitules de las dichas 
Cortes, estilo, uso, y costumbre, y todo 
lo. demás, que pueda haber en contrario, 
que para en cuanto á esto toca, y por 
esta vez dispensamos, y lo abrogamos y 
derogamos, casamos, y anulamos, y da- 
mos por nulas, y de ningún valor, y efec- 
to, quedando en su fuerza, y vigor para 
en lo demás adelante, y mandamos, á « 

los de nuestro Consejo, Presidentes, y 
oidores de las nuestras audiencias, y 
chancillerias, y otros cualesquiera nues- 
tros Jueces, y Justicias destos nuestros 
Reynos, y Señoríos, que guarden, y cum- 
plan, y hagan guardar, y cumplir, esta ^^^^ manda- 
nuestra Cédula, y lo en ella contenido, 
de la cual ha de tomar la razón Baxxo- 
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lome Ma usólo nuestro Secretario, y Con- 
tador de la nuestra Real hacienda, que 
Su f eeha. j^ tiene de las cosas tocantes al donati- 
vo, en que han entendido los del nues- 
tro Consejo y Cámara; fecha en Madrid 
á veinte y uno de Marzo de mil seiscien- 
tos y treinta años. — JSl Bey.^ 

Con esta Cédula Real, que resucitó el 
sepultado decreto del Rey Felipe III, 
quedaron muy contentos los Capuchi- 
nos, porque á su vista cesaron las oposi- 
ciones, y se consiguió uoa tranquilidad 
feliz. Eo Lando ya los nuestros en pose 
sión pacífica de su nueva fundación, vi- 
no de Madrid á Córdoba el Sr. D. Alon- 
so Cabrera, Vizconde de Torres Cabrera, 
del Consejo de Su Magestad, y hallándo- 
nos fundados en aquel hospitalico pe- 
queño de los desamparados, en frente de 
sus casas principales, quiso que labráse- 
mos allí el convento definitivo del cual 
deseaba ser patrono; y para esto compró 
unas casas acc j'sorias al hospital, y sacó 
licencia de la Ciudad, para hacer pasa- 
dizo de sus casas principales á nuestro 
Convento, que se atravesaba una. calle 
de siete ú ocho varas de ancho, y dio 500 
4 ducados de limosna para que se acaba- 

ran de acomodar allí los Religiosos. Mu 
cho se alegraron los cordobeses con te- 
ner en su Ciudad convento nuestro y 
nosotros nos alegramos más con tener 
convento nuestro en su Ciudad, porque 
i^c^onvenr* experimentamos en ellos mucho afecto, 
y singular devoción, S >bresalió esta en 
w el Marqués de Armunia, D. Francisco 
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Centurión y Córdoba, el cual viendo la 
estrechez en que los nuestros vivían en ei marqués 
el mencionado hospital, trató de fundar- pidetiT»t^o* 
nos convento, con la condición de que nsto. 
se le diera el patronato del mismo. 

Admitida la condición nos dio unas 
casas, que había contiguas á la mura- 
lla, que hace ángulo á una de las puer- 
tas de la Ciudad, llamada la puerta del 
rincón. A estas casas principalísimas se 
mudó el Convento por no haber conve- 
niencia de labrarlo en el hospital, donde 
habíamos tomado la posesión, y en ellas 
se dispuso labrar Iglesia, Convento y 
huerta; para lo cual puso la primera pie- 
dra para la fábrica de la Iglesia el Ilus- ^ . , 
trísimo 8r. D. F. Domingo Pimentel, igusia. '* 
dignísimo Obispo de aquella Ciudad, el 
día 6 de Enero del año de 1638, y ha- 
biéndose concluido con felicidad, se de- 
dicó con el título de Ángel de la guarda, 
algunos años después el día primero de 
Agosto; la cual Iglesia salió muy capaz, 
hermosa y clara, con un crucero muy 
espacioso y fuertemente labrado. Fabri- 
cóse también el Convento, y quedó muy 
estrecho y pobre, que es razón haya dis- 
tinción entre la casa de Dios y la casa de 
los mendigos. Dispúsose también un pe- 
dazo de huerta, que aunque no es gran- 
de, es bastante para ministrar las hor- 
talizas necesarias al uso común de los 
religiosos. (Is. de Sev ) 

Sirve de cerca ó valla á este Coiiven- ^^ ^^ ^^ 
to un lienzo de la muralla de la Ciudad, del conveii^to* 
en el cual hay una torre, que cae dentro 

12 
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del Convento, con un hermoso mirador 
y dicen que fué antiguamente torre del 

eUa'hly!** *^ homenage, y tiene en sus suelos unos 
aposentos, donde no se puede entrar, por 
no tener puerta, aunque el año 1692, ca- 
vando cerca de la dicha torre Fray Ber 
nardo de Carzorla, descubrió una esca- 
lera, á la cual servía de tapa una gravísi- 
ma peña, y queriéndola quitar se despeñó 
la piedra por la escalera abajo y se en- 
cajó en la puerta del aposento, de modo 
que no se ha podido desquiciar ni mover 
de allí. Hoy sirve esta torre para desa- 
hogo y recreo de los religiosos, porque 

árabe.^°^°"* dcsde SU eminencia se descubre mucho 
campo, y la mayor parte de la Ciudad. 
' Detrás del altar mayor, en un pedazo de 
tierra que está destinada para hacer co- 
ro bajo, se descubren dos mazmorras, 
de las cuales la una está labrada de tor- 
tísimos sillares, con la boca ó entrada 
tan estrecha, que sólo cabe el cuerpo de 
un hombre; abajo tiene una pieza pe- 
queña, y por un callejón muy angosto se 
pasa á otra menor; aquí se han hallado 
algunos trastos, vestigios de que en ella 
tuvieron dilatada reclusión algunas per 
sonas, que quizás serían mártires glorio- 
sos, de los muchos que en esta Ciudad 
padecieron así en tiempo del gentilismo, 
como en la dominación de los Árabes. 
Este Convento es uno de los que se con- 

t ai^d*?°co**. s®^'^^^^^^ después de la exclaustración de 

vento.^ ^^ 1835, y en la actualidad lo hemos vuel- 
to á adquirir de nuevo, y se está arre 
glando para poner en él Comunidad. 



CAPITULO XIII 

Celébrase el Capítulo cuarto de la 
Custodia en el convento • 
de Jaén, y mueren varios religiosos 
-en el año 1629 

YA quedó expresado en su lugar co- 
rrespondiente, que por esta época a^®*i?.^'^'^ ^f^ 

1-- i. • j i£ T\ T> if Sr. Obispo de 

que vamos historiando, el Sr. D. Baltasar jaón. 
de Moscoso y Sandoval, Cardenal del tí- 
tulo de Santa Cruz, Obispo de Jaén, nos 
estaba labrando á sus expensas un Con- 
vento en aquella Ciudad, con tanto celo 
y vigilancia, que en poco más de dos 
años estaba ya la obra en estado de ha- 
bitarse. Con este motivo habiendo llega- 
do el M. R. P. Comisario General á aquel 
pueblo, antes que hubiese citado á Ca- 
pítulo, le dio á su Ema. las más rendi- 
das y humildes gracias, y fué tanto lo 
que el Sr. Cardenal se prendó de las 
expresiones del M. R. P. Comisario, por 
la dulzura de sus palabras, que sabiendo 
86 estaba para citar á Capítulo, le signiñ- 
có su Ema. que recibiría sumo agrado 
en que su obra se extrañase con un Ca- 
pítulo. Y como las solas insinuaciones 
de personas tales, deben ser atendidas ^^^ comfaa^ 
como preceptos formales, por quien se rio. * 
halla obligado á corresponder agradecí-, 
do; debiendo estar tanto el M. R. P. Co- 



— &á — 

misario, por complacerlo citó el Capí- 
GonToca el tulo, para que concurriesen á Jaén IoÍb 
Capítulo. Vocales el día 1 1 de Mayo de 1.629, que 
era el día en que había de celebrarse, co- 
mo en efecto se ejecutó, costeándolo su 
Eraa. quien también honró todas las 
funciones con su personal asistencia, 
con alegría grande de su espíritu 

En dicho capítulo se hicieron las elec- 
ciones como reza la siguiente tabla: 

Capítulo celebrado en Jaén día 11 de 
Mayo de 1.629, presidido por N. Muy 
R. P. Fray Agustín de Granada, Comi- 
sario General, en el que fueron electos. 

Definidores 

R. P. Fr. Miguel de Quesada. l.o 

» » » José de Antequera. 2.o* 

> > » Francisco de Granada. 3. o 

» » » Gregorio de Baeza. 4.o 

Guardianes 

R. P. Fr. Francisco de Granada, de Jaéu. 

> Silvestre de Alicante^ de Granada. 

> Miguel de Quesada, de Sevilla. 

> José de Antequera, de Antequera. 

> Gregorio de Pamplona, de Málaga. 

> Jerónimo de Granada, de Andújar. 

> Agustín de Martos, de Castillo. 
» Ambrosio de Antequera, de Árdales. 

> Buenaventura de Granada, de Alcalá 

> Félix de . Granada, Presidente de 

Córdoba. 

Elecciones. g^ nombra para Maestro de Novicios 
al R. P. Fr. José de Antequera; para Lee* 
tor de Teología en Málaga, al P. Fray 
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Bernardino de Antequera, y para Lector 
dé Artes en Granada, al P. Fr. Bernar- 
dino de Granada. 

En este mismo afío pasaron de esta 
vida á la eterna tres religiosos, dos de 
ellos insignes en virtud, de los cuales ha- 
remos particular mención. Fué el pri- 
mero de los tres un cronista del Novicia- 
do de Antequera, llamado Fr. Francisco 
de Alcalá, del cual dice el primer cronis- 
ta de la Provincia, que fué el primer hi- 
{'o de Alcalá Real que tomó nuestro há- 
>ito, hijo de padres nobles, dotado de 
excelente ingenio y de índole angelical, 
el cual en la flor de sus días voló al cie- 
lo, según creemos piadosamente. El pri- 
mero de los otros dos venerables que 
trocaron este destierro por la patria ver- 
dadera, fué el santo Fray Martín de Se- 
villa, cuya vida, extractada de lo que 
escribió el V. P, Isidoro, es como sigue: 



Difuntos- 



CAPITULO XIV 

Empieza la vida del Siervo de Dioa 
Fr. Martín de Sevilla 






^L padre de este varón insigne fué 
^un modesto comerciante, natural 
Sus padres y dc la villa do Ollería, en el reino de Va- 
patria lencia, el cual, por acrecentar su comer- 

cio, se vino á vivir á Sevilla. Aquí casó 
con una señora su igual en calidad y ha- 
cienda, y de ella tuvo varios hijos, entre 
los cuales fue uno nuestro Fray Martín. 
Nació en el año 1573, y en el bautismo 
le pusieron el nombre de Vicente Pas- 
cual. Crióse desde sus primeros añoa con 
mucha religiosidad, y desde entonces 
empezó á mostrar las naturales luces de 
un genio vivo, agudeza de entendimien- 
to y buena inclinación. Su padre, cono- 
ciendo que Sevilla era una Ciudad deli- > 
ciosa, llena de todo lo que lisonjea los 
sentidos, nmy apta para que los jóvenes 
se perviertan, si no tienen quien les va- 
ya á la mano; y como él no podía vigi- 
larlo de continuo por las frecuentes sali- 
das á que le obligaban sus negocios, le 
pareció que su hijo no se criaría en ella 
su^rianza ^^^ incurrir en la ociosidad, madre de 
todos los vicios y madrasta de todas las 
^ virtudes; y por eviVeit e^\.^\\ic,QvxN^\s!¿?c^ 
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que deben advertir los padres, lo envió 
á la Ollería, para que allí entre sus abue- 
los y tíos criasen al joven más apartado 
de las ocasiones de perderse, y más pro 
xíhqo al principio de ganarse. 

Crióse, pues, nuestro Vicente en aquel s^®^*»- p^^^*- 
pueblo y de ahí ha venido el llamarse 
también Fray Martín déla Ollería, sien- 
do así que debe llamarse Fray Martín de 
Se-^illa, porque Sevilla y no la Ollería 
fué su natal cuna, y la que como madre 
lo recibió en su regazo, cuando nació al 
mundo, y la que le franqueó eu las cla- 
rísimas aguas del Bautismo los albores 
de la gracia. 

Los abuelos del joven Vicente, qui- 
sieron aplicarlo al estudio de las letras; 
pero él, por ser mas conforme á su incli- 
nación, siguió el ruidoso estrépito de las 
armas. Sentó plaza de soldado, pasó á 
Italia y de allí á Flandes, donde consi- 
guió el empleo de sargento de una Com- 
pañía, siendo el que más osado se arro- 
jaba á los peligros, y que con más gene- 
rosidad y bizarría de corazón se entraba 
con intrepidez en los más conocidos ries- 
gos; por cuyo menosprecio de riesgos y 
peligros consiguió hazañas prodigiosas 
en muchas batallas á las órdenes de su 
General D.Lópe He Figueroa, de quien 
fué con singularidad estimado por su ar- 
diente corazón y generosa bizarría. 

En medio de estos generosísimos arro- peíigíos de ^la 
jos, llegó á conocer el riosgo tno grande "^^^^°^«" 
en que estaba su salvación, y alumbra- 
docon la iaz de/ -^ Espíritu Santo, qvie^ 
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donde quiere inspira, se afianzó en aque- 
lla dáusula del Evangelio en que dijo 
Cristo nuestro bien, que nada le apro 
Determins ^^^^^^^^ ^' hombre el ganar todo el mun 
absndonlwia* do, si Ora cou detrimento de su alma; conlna^ 
cuyo conocimiento de si mismo, deter 
minó dejar la milicia del Rey de latíe-la, 
rra, y seguir en todo las nunca vencidas ná 
banderas del Rey bupremo de los Cielos, fas 
Con esta determinación dejó las pro- loi 
vincias de Flandes y vínose á la Ollería, a 
no para vivir con sus parientes, como as 
antes, si :0 para borrar con su buen ejem- ^ 
pió cualquier recuerdo de ejemplo ma- ^' 
lo que hubiese dado en el tiempo ante- W^ 
cedente. Dista de la Ollería, como cosa 
de una milla, una solitaria ermita dedi-^l 
cada á San Cristóbal; y allí se resolvió 
á vivir Vicente, dado del todo á las cosas 
del Cielo, y del todo apartado de los pe- 
ligros de la tierra. Para esto se desnudó 
los vestidos preciosos del siglo, y se vis- 
tió los groseros de ermitaño, con cuyo 
tosco sayal, vaticinio y ensayo del que 
había de vestir después, pasaba los días 
y las noches llorando sus culpas, sir- 
viendo al Sefior, como evangélico pobre, 
jeeasido de todo lo terreno y entregado 
A lo celestial y divino. En esta eoledad 
,-^la nuestro fervoroso ermitaño, abs 
7\^£do del comercio de las criaturas, por 
^^ ^ no iba al '«ga^' 8i°« los días de fies- 
^ ^? ^ei^ ^ S^^ oir misí^ confesar y comulgar, y 
^^'^4o''« e/ í^.^ür á loá oficios divinos, y tal vez á. 
^^^% Jrun poco de pan de limosna, cou 
pe^^jQ[ sin adtfií*^^ ofta cosa, se volvía. 
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iTiy contento á su ermita, donde se ali- 
mentaba con e! referido pan y con las 
Ivestres yerbas y raíces, que los caxn- 
os le ofrecían, mezclando este pobre j^ftioa** ^^^ 
lanjar á imitación de David, con mu- 
:xa8 lágrimas que al comerlo derrama- 
a, llorando sus ya pasados delitos. Lo 
las de la noche, y gran parte del díalo 
asaba entregado á la contemplación 
onde como otro David, se encendía tan- 
> en arrepentimiento y dolor de las 
is culpas cometidas, que vengando en 
u cuerpo las ofensas pasadas, hacía ri- 
gurosísimas disciplinas, domando con 
tilas la indómita rebeldía de la carne, y 
lugetándola en todo al suave yugo del 
espíritu. 

Esta ermita fué palestra campal, en 
londe nuestro penitente ermitaño tuvo 
continuadas luchas con loe espíritus ma- 
ignos; porque viendo éstos, que descr- 
iaba de sus ennegrecidas banderas, aquél 
lue había militado algún tiempo debajo 
le ellas, procuraba con todas las fuerzas 
)osibles volverlo al yugo de su imperio; 
r así continuamente lo molestaba con 
grandísimas tentaciones, con horrorosos 
niedos, con estruendos ruidosos y con 
)tras muchas molestias, que bastante- 
nente lo afligían: si bien el valerosísi- 
no soldado, asistido de la gracia de 
Dios, siempre consiguió de ellos glorio- 
sísimos triunfos. t^/iireí*^ '"" 

Es la virtud, como el fuego ó como la 
luz, que aunque más procuren ocultar 
la, ella por el menor resquicio se sale, y 



1 
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publica donde está. Así la virtud y san- 
tidad de nuestro ermitaño, aunque él 

Sus virtudes. ¡^ ocultaba, llegó por sí misma á mani- 
festarse de tal modo, que en toda aque- 
lla comarca se hizo pública y muy cono- 
cida de todos; por donde cobró tanta 
fama y opinión de Santo, que para con- 
suelo de sus almas venían muchos á 
buscarlo, no sólo de los pueblos vecinos, 
sino también de las poblaciones más dis- 
tantes. Ya dijo San Agustín que la bue- 
na fama era como olor bueno que con- 
forta; y por ser como olor bueno la fa- 
ma de nuestro ermitaño, todos lo bus- 
caban para oir sus consejos. Fragancia 
de virtudes soberanas exhalaba nuestro 
Fray Martín desde lo retirado y escon- 
dido de su ermita, percibían esta fragan- 
cia los vecinos de la comarca, y ansiosos 
de confortarse con ella, acudían presu- 
rosos á la soledad, donde daba el solita- 
rio penitente á cada uno consuelo para 
sus penas, alivio para sus fatigas y re- 
medio para sus males interiores. A to- 
dos instruía, á todos enseñaba y exhor- 

santidadí* * táudolos al aborrecimiento de los vicios 
y al amor de las virtudes, los despedía 
muy gustosos y consolados. 




CAPITULO XV 

Entra Frav Martín en la Religión y 

cx:úpase en el ejercicio de 

muchas virtudes 



^^\ ORABA nuestro devoto ermitaño 
M \en la referida ermita de S. Cristo- 
bal, siendo ejemplo de santidad, austeri- Vanioscapu- 
dad y penitencia, cuando el año de 1691 oiuría. 
determinaron los PP, de la Provincia de 
Valencia fundar convento en la Ollería, 
por ser esta villa muy á propósito para 
nuestro seráfico instituto. Tomóse la po- 
sesión, y la villa les prestó la dicha ermita 
de S. Cristóbal, para que en ella morasen 
mientras se labraba el convento no muy 
lejos de ella, en otra ermita de los Santos 
mártires Abdón y Señen. Hospedó nues- 
tro ermitaño á los Capuchinos en su er- 
mita; y como era tan aficionado á las 
obras de virtud, asistia con ellos á todas 
sus austeridades, penitencias, mortifica- 
ciones y demás penosos actos de Comu- 
nidad, admitiéndolo á ellos los religiosos, 
por las noticias que tenían de su virtud 
y santidad. Contentísimo estaba nuestro el^s.^cdsto^ 
ermitaño con la compañía de los Reli- ^«-i- 
giosos; porque si cada cual ama á bu ^e- 
mejante y con su semejante se a\eRta^ 
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siendo tan semejantes en las costumbres 

y en la vida los Capuchinos y nuestro 

Los trata ermitaño, claro está que había dehallar- 

nuestro erxui' ' ^ ,, , 

taño. se muy contento con ellos, y por que lo 

estaba quiso quedarse con los Capuchi- 
nos. Miraba en ellos un desasimiento de 
todas las cosas temporales, y al mismo 
tiempo un anhelo grande por las divinas, 
una prontísima obediencia, una pobreza 
suma, una castidad limpísima y por úl- 
timo un conjunto de las virtudes todas, 
con un evangélico modo de vida, que los 
constituía en hijos verdaderos de nues- 
tro S. P. S. Francisco. 

De aquí sacó una certísima consecuen- 
cia, y fué, que la vida del religioso es 
más perfecta que la del solitario y como 
anhelaba por conseguir el ápice sumo 
de la perfección, creyó juiciosamente que 
más bien lo alcanzaría entre los Capu- 
chinos, viviendo en obediencia, que en 
, la soledad de su ermita con propia vo- 
luntad. Con este dictamen y alumbrado 
de la luz divina, se determinó á pedir 
nuestro santo hábito, como de hecho lo 
pidió. Y los religiosos, pareciéndoles que 
era muy á propósito para nuestra refor- 
ma, así por la común fama de santo que 
tenía, como por las sólidas virtudes que 
habían experimentado en él, lo remitie- 
ron á Valencia, y de allí al Convento de 
la Magdalena, que es casa de noviciado; 
y en ella el día primero de Septiembre 

puohtno* ^* ^®' ^^^ 1601, recibió con mucha devo- 
ción el hábito de mano del P. Fr. Serafín 
de Policio, poméndoV^ ^ot \ioxcícyt^\it»:^ 



~ 101 — 

Martín de Sevilla, y quedando así agre- 
gado al número de los novicios. 

Conmutado ya el sayal de ermitaño ^^ noviciado 

11 !•• "^ f ri lír ,f y profesión. 

por el de religioso, empezó Fr. Martín 
(como si de nuevo empezara) á ejercitar- 
se en todo género de virtudes con mucho 
contento suyo y alegría de los religiosos; 
corriendo de este modo el año del novi- 
ciado, hasta que cumplido le dieron la 
profesión el día dos de Septiembre de 
1602, con especialísimo júbilo de su 
alma, y también de la Comunidad, que 
admiraban en él preludios de la santidad 
de vida, que después se experimentó. 
Como Fr. Martín en la vida eremítica 
estaba habituado á la oración, al silencio, 
á la mortificación y penitencia, ni la mor- 
tificación, ni el silencio, ni la oración, ni 
otra austeridad alguna le costaba trabajo: 
lo único que le dio mucha guerra fué el 
no hacer esto cuando él quería, sino cuan- 
do las leyes de la Religión se lo manda- 
ban; lo cual era como resabios de aquella 
libre voluntad, que en todas sus peni- 
tencias y mortificaciones había tenido. 
Y así, aunque las penitencias y mortifi- 
caciones de la Religión son bastantes, á 
él le parecían muy pocas, y anhelaba á 
ejecutar más; pero conociendo prudente 
que la negación de la propia voluntad es 
el más sólido y firme fundamento de la 
virtud, venció generosamente este disi- 
mulado enemigo de la vida monástica, 
que es la voluntad propia, sujetándose rUu.^®^ ®^^^" 
en todo al dictamen de su Prelado y ga- 
jaando con esto más merecimientOB qvxe 
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ganaría con extraordinarias penitencias 
hechas por la propia voluntad. 

Conociendo los Prelados estos fervo- 
su penitencia res de Fray Martín, le daban licencia 
para hacer penitencias más frecuentes 
que las ordinarias de la Comunidad; y 
así, lo continuado de las vigilias, lo auste- 
ro de los ayunos, lo frecuente de las disci- 
plinas, lo humilde y pobre del hábito, y 
el ejercicio de todas las demás virtudes 
era en él singular entre todos, pues á 
todas se aventajaba; y aunque nuevo eu 
la Religión, como era antiguo en la vir- 
tud, á muchos los excedía. Continua- 
mente andaba cargado de cilicios; y con 
más continuación, (pues era siempre,) te- 
nía ceñida á raiz de las carnes una ca- 
dena de hierro, que aunque bastante- 
mente lo mortificaba, servíale de con- 
suelo considerar que ataba con sus enla- 
zados eslabones al más doméstico enemi- 
go, que era su propia carne. En la boca, á 
imitación de S. Pedro de Alcántara, tenía 
una pedrezuela para que, embarazándole 
el uso de la lengua, callase con evangélico 
silencio, y así refrenase aquel monstruo 
horrible qu9 siendo en la cuantidad pe- 
queño, apenas hay quien lo pueda re 
frenar, como escribe el Apóstol Santiago; 
de donde adquirió un singular hábito 
de callar, y asi se hizo varón silencioso, 
retirado y apartado de todo comercio y 
Su silencio, comunicación; ' pero no por escocióse, 
antes sí, tan amigo de trabajar, que siem- 
pre había de estar 6 en la oración reco- 
gido ó ocupado eu e\\xa\ia\o. 
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De este conjunto de virtudes que los 
Prelados advirtieron en Fr. Martín, to- 
maron motivo para tenerlo siempre de 
familia en el convento de Santa María 
Magdalena que está en un desierto y es 
casa de noviciado; para que los novicios 
y recién profesos aprendiesen de él, to- 
mándolo por dechado y norma en el 
ejercicio de las virtudes. Discretísimos 
anduvieron en esto, al paso que celosos 
del bien de la Religión los Prelados, por 
que los religiosos ejemplares son para sn^ij^enejem- 
los novicios espejos en que se miran, y 
contemplándose en ellos, suelen desear 
adquirir las virtudes que eu los tales ad- 
miraron. Y ojalá que lo hicieran así todos 
los Prelados, poniendo en las casas don- 
de los novicios y recién profesos se crían, 
los más austeros, mortificados, peniten- 
tes y santos religiosos de la Provincia, 
para que fuesen dechado, por donde los 
nuevos, copiasen en sí las virtudes reli- 
giosas. 
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CAPITULO XVI 

Pónenlo de limosnero, y cómo ejerció 
este oflclc) 



^ 



I 



N ol yá mencionado convento de la 
^Magdalena fué Fray Martin limos- 
def mismo.^** ncro muchos años, ejercicio que com- 
prueba la virtud del siervo de Dios; pues 
por ser de tanta consecuencia entre no- 
sotros, por el trato común que ha de te- 
ner con los seglares, y el buen ejemplo- 
con que los debe convidar á la práctica 
de las virtudes, parece que los Prelados 
no se lo hubieran encargado, si en él no 
tuvieran experimentadas las muchas vir» 
tudes que para tal ejercicio son necesa- 
rias. En esta ocupación dio á entender 
el varón bendito cuanto anhelaba su co- 
razón llegar á lo sumo de la austeridad 
y penitencia, pues siendo así que iba á 
pedirla limosna á los lugares vecinos de. 
dos ó tres leguas de distancia, siempre 
iba descalzo, sin suelas ó sandalias, pa- 
deciendo innumerables molestias, ya con 
las frias escarchas del invierno, ya con 
Trabajo qne ^^^ ardientes calores del verano; y esta 
causa. costumbre de andar del todo descalzo la 

observó siempre, no ^6\o ^\i á^ y^'^^'^'^'^'^ 
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de la religión, que entonces era este esti- DeBcaicóz de 
lo nauy común en los Religiosos, sino ^^' ^*^*^'^- 
también en los años enfermos y acha- 
cosos do su más pesada y grave anciani- 
dad. 

El objeto que se propuso nuestro Fray 
Martín en su descalcez fué la práctica de 
cinco especialísimas virtudes, porque es 
sabido que muchas virtudes pueden ser 
efecto de una sola acción. La primera y 
más inmediata virtud á que miró este 
varón Religioso en su descalcez, fué la 
penitencia, la mortificación de la carne, 
la austeridad y rigidez. Esto es constan- 
te, pues andando con los pies descalzos 
había de padecer, no sólo los rigores de 
los temporales, como calor y frío, sepjún 
la variedad de los tiempos, sino también 
dolores y molestias, hollando con la des- 
nuda planta lo duro de las piedras, ex- 
perimentando en el tropiezo la sangre 
derramada, y en el golpe la carne toda 
herida. A esto parece que miró la Ma- 
gostad de Dios, cuando desde el trono 
de la encendida zarza le mandó á Moisés 
que se descalzase; pues quitándose el 
calzado en aquel campo sembrado todo 
de espinas, era forzoso que con ellas 
se hiriese los pies, é hiriéndose, sobra- 
damente se lastimase, y así experimenta- 
se los rigores de la austeridad y peni- . 
tencia. Así lo tuvo entendido nuestro 
Fray Martín; pues andando siempre des- "^ 
calzo, lastimándose ya con el golpe inad- ^^vS^a^^x^^^- 
vertido, ya con el tropiezo no esperado, ^o- 
padecía no sólo penalidades y molestias, 

^4 
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í sino también grietas y heridas, con 

I Mortificar la cuales quedaría bastantemente mor 

>l carne.. caflo, por lo cual, bien se puede supo 

¡I que el objeto inmediato á que mir 

en su descalcez Fray Martín fué la í 
teridad, mortificación y penitencia. 

La segunda virtud á que miró F 
Martín en su descalcez, fué la limpísi 
castidad. Dice el sapientísimo padi 
maestro Cornelio Alapide, que el an 
descalzas algunas Religiones es, no í 
por humildad y penitencia, sino ti 
bien por conservar mejor la ángel 
virtud de la pureza y castidad; y que 
ra esto ayuda la descalcez, lo prueba, 
ciendo, que los pies desnudos se enfi 
con el aire y con la tierra que pisai 
■que esta frialdad contiene ó entibia 
ardores de la sensualidad, y entibiánd 
éstos, la castidad se conserva mejor, ] 
que tiene menos enemigos que la imp 
nen. De aquí inferimos que nuei 
Fray Martín en el andar descalzo m 
ba también á la conservación de la 1 
písima castidad; y á esta se dirigió e 
gor de su descalcez, porque si las 5 
giones referidas, como también la ni 
tra, andan descalzas, no es del todo, p 
usan sandalias, que defienden las pl 
tas de los pies, y excusan de muc 
molestias y penalidades; pero Fray R 
tín, ni aun este corto alivio se permí 
padecer por gjj^^ ^^^ j^j ^^^^ andaba descalzo, 

liando con las desnudas plantas el d 
suelo; padeciendo de esta suerte per 
dadas, molestias y Ioyoi^mVo^, ^^ws."s 
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cuales, iba á coger la blanquísima azuce- 
na de la castidad, que esta se conserva 
y se cría entre las espinas, como el Es- o^*í¿*'7*' ^* 
píritu Santo lo dijo en los Cantares: y 
por eso á la, conservación y aumento de 
la castidad miraba en su descalcez el cas- 
tísimo Fray Martín. 

La tercera virtud á que Fray Martín 
miraba en su descalcez, era la humildad. 
Dice el mismo autor en el lugar arriba 
citado, que el andar descalzas algunas 
Religiones es no sólo por la castidad y 
penitencia de que hemos ya tratado, si- 
no también por la humildad; y á ella 
miraba también Fray Martín. Fué cos- 
tumbre entre los antiguos que los escla- 
vos en señal de la humildad de su mise- 
rable condición anduviesen descalzos; 
de donde vitio que la descalcez se tomó 
por evidente signo de servidumbre yes 
clavitud: y como Fr. Martín se tuvo siem- 
pre á sí mismo por esclavo del Sefior, 
llevaba el testimonio de su servidumbre 
en la descalcez y en ella los efectos de su 
humildad. 

La cuarta virtud, á que como glorioso 
objeto miró en su descalcez nuestro 
Fray Martín, fué la reverencia, culto y 
adoración á Dios. Que en la descalcez 
se muestra esta reverencia, lo dio á en - 
tender el mismo Dios en dos lancea: el 
primero cuando le mandó á Moisés que 
á vista de la zarza que era regio trono Beverenciar 
de su Magestad, se descalzase; y según- * ^*°^' 
do, óuando á Josué le mandó lo mismo 
én loa campos de la Ciudad de 3eric6\ ^ 



1Í 
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por las espinas que pisaba, por entre las 
Andar en su que lo que pretendía el Señor con la 
presencia. descalcez de entrambos fuese la venera- 
ción y reverencia d-.bida á su Magestad, 
lo significó, diciéudole al uno y al otro 
que se descalzanen, porque era Santo el 
lugar donde estaban: luego por la reve- 
rencia debida al lugar santo, y por con- 
siguiente á su Magestad, (juiso que am- 
bos se descalzasen; de donde con eviden 
cia se infiere, que la descalcez mira á la 
veneración y reverencia á Dios nuestro 
Señor. Y como nuestro Fray Martín an- 
. daba siempre en presencia de Dios; y lo 
veía conloa ojos de.su alma del mismo 
modo y aún con mayor viveza que si lo 
mirase con los ojos del cuerpo; por esto 
andaba siempre descalzo, dándole con 
esto á su Magestad aquella reverencia, 
aquel culto y obsequio, que sus fuerzas 
alcanzaban. 

La quinta virtud que tuvo por objeto 
nuestro Fray Martín en andar descalzo 
fué la altísima y seráfica pobreza. De 
muchos Filósofos antiguos como fueron 
Sócrates, Diógenes, Catón y otros, afir- 
ma la historia que anduvieron descalzos, 
y esto por que veneraban el estado de la 
voluntaria pobreza. Pues si unos Genti- 
les sin conocimiento del verdadero Dios 
estimaron tanto la pobreza voluntaria, 
que por su gusto anduvieron descalzos; 
Practicarla ¿coü cuáuta razón andaría descalzo nues- 
obreza. ij.q fr^y Martin por el culto de la Evan- 
gélica pobíeza, que alumbrado con la 
luz divina conoció pox ^T.e.^^xiNi^Sxsia. 



des. 
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altísima virtud, ejercitada por el mismo 
hijo do Dios? No por esto diremos, que 
las suelas ó sandalias se oponen á la 
santa pobreza, especialmente cuando 
estas son viles, despreciables, pobres y 
sin curiosidad alguna, porque nadie 
más pobre evangélico que los Santos 
Apóstoles, y á estos como consta del ^ otras virtu- 
Evangelio de San Marcos, les permitió " 
la Magestad de Cristo nuestro bien que 
trajesen sandalias; pero tampoco pode 
mos negar que el no traerlas sea mayor 
y más estrecha pobreza. Y por esto nues- 
tro Fray Martín siempre anduvo del to- 
do descalzo, dándole á la santa pobreza 
este obsequioso culto, á costa de muchas 
molestias, dolores y penalidades. 

Estas cinco excelentísimas virtudes 
tuvo el siervo de Dios Fray Martín por 
objeto de su descalcez, las cuales no se 
duda, que conseguiría con rigidez tan 
penosa. 



-^®#^ 




CAPITULO XVII 



Su bondad. 



Su desprecio 
del mundo. 



% 



De Otras virtudes que ejercitó este 

siervo de Dios en el ernpleo 

de limosnero 



c 



RiSTo nuestro bien llamó á sus dis- 
► cípulos luz del mundo, porque co- 
mo la luz alumbra en todas direcciones, 
porque no tiene sólo un rayo, sino mu- 
chos, así el varón virtuoso no tiene una 
virtud sola, sino muchas. Para que uno 
sea malo, bástale sólo un vicio; para que 
sea bueno, necesita del conjunto de to- 
das las virtudes. Bueno era nuestro Fray 
Martín, justo era, y como tal no sólo una 
virtud lo adornaba, sino el cúmulo de 
todas las virtudes. 

En el ejercicio de limosnero, que co- 
mo dejamos dicho desempeñó en el Con- 
vento de Santa María Magdalena, dio lu- 
ces admirables de otras dos excelentísi- 
mas virtudes: la una fué el despego de 
todo lo terreno, y la otra la caridad para 
con su progimo. La primera resplandeció 
en el modo con que llevaba el trabajo 
de la limosna, que era con despego tanto 
del mundo, que aunque muchas veces 
por traer las alforjas llenas de pan, era 
el peso mucho, nunca quizo descansar 
en parte alguna, antes sí, como huyendo 
de todo lo que eia «\\V\o ^^ ^ \axaA<íi^ 
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se volvía indefectiblemente á su conven- 
to, padeciendo por ésto más hielos en el imita & u 
invierno y más calores en el verano. Fué ig*^/"^* ^® 
imitador verdadero de aquella celebra- 
da paloma de Noé: arrojóla este del ar- 
ca; salió como compelida de la obedien- 
cia, y viendo el mundo todo tan lleno 
de fango, temiendo su peligro, no des- 
canzó ni un instante, sino que con lige- 
reza se v^olvió ai seguro de su arca. 

Así nuestro Fray Martín, saliendo de 
su convento por la obediencia, congide- 
raba al mundo todo tan lleno de riesgos 
y de peligros, que no atreviéndose á to- 
mar en él el menor descanso, presuroso 
se volvía al arca mística de su convento; 
dando con esto á entender el ningún 
apego, ó por decir mejor, el despego 
grande que tenía á las cosas del siglo, 
pues aún ni de paso quería tomar en él 
el menor alivio. 

La segunda virtud de las dos que diji- 
mos que en el ejercicio de la limosna 
había resplandecido en Fray Martín, fué 
la caridad con su progimo. Como estaban 
tan distantes los lugares, donde iban á 
pedir la limosna, cuando al convento se 
volvían, venían lo« hermanos oprimidos 
con el peso y cansados del camino. Ar- 
día en las llamas de la caridad Fray Mar- 
tín, y reparando muchas veces que su 
compañero, ó con lo grave del peso que 
le abrumaba ó con. lo largo del camino Caridad con 

„ . , 1 n II / . 1 que miraba al 

se tatigaba y como que desfallecía a lo compañero. 
riguroso del irabüjo, Je quitaba las aVtoi- 
jas de loa cansados hombros, y se las po- 
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nía sobre los suyos, como si estuvieran 
Lleva la car- meuos fatigados. Y Dios le daba fuerzas 
ga de ambos, p^ra todo, porque estaba encendido en 
las vigorosas llamas de la caridad, las 
cuales le daban aliento para llevar él la 
carga de su compañero, y no cambiando 
con aquel la suya, alegre caminaba con 
las cargas de entrambos. 

Cuando llegaba al convento, en lugar 
de tomar el religioso y lícito alivio que 
era debido á un cansancio como el que 
se ha iV.cncionado, se iba á cavar á la 
huerta con los novicios, ó se empleaba 
en otros ministerios, ayudando ó por de- 
cir mejor, sirviendo á sus hermanos; 
porque no le permitía su escrúpulo el 
estar ocioso. Ejemplo admirable para 
los Religiosos legos, á quienes compete 
inmediatamente el precepto del trabajo, 
imitando en esto á los primeros compa- 
ñeros de nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, que siempre en trabajar se 
emplearon. 

A dos efectos miraba este siervo de 
Dios con su trabajo; á la destrucción del 
ocio; y á la perfección de la caridad. 
Trabajando Fr. Martín, destruía el ocio 
el cual es muy pernicioso, pues como 
asegura el Espíritu Santo en el Eclesiás- 
tico, el ocio es el maestro que enseña 
toda malicia. Esta la aborrecía nuestro 
Fray Martín, y por eso contínuamen- 
ei'^ConV*ntT *^ trabajaba. A la edificación de la cari- 
dad miraba también, en su trabajo, pues, 
1^ cada acto de estos en que trabajando 

servía á sus Yietmauo^ \o^ ^^\^<ík^^^., 
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como una piedra que de nuevo 
lía para construir en sí el alto edifi- 
de esa virtud. Todos los ratos, todas 
lloras, y aun los días todos que el 
rcicio de la limosna le permitía estar 
el convento, los gastaba en servir á 
demás oficiales; ya en la cocina, ayu- Ayuda a ios 
ido al cocinero en su ejercicio, ya al^®°^** 
itolero en el refectorio, ya al hortelano 
su huerta, y por último á todos y á 
la uno en cuanto sus fuerzas alcanza- 
1. Abatíase á lo más profundo, sir- 
ndo á todos sus hermanos; y como 
la acto de estos era como una piedra 
3 p*)nía en la obra de su santificación, 
cía tanto esta obra con la repetición 
los actos, que con mucha facilidad se 
antaba á lo más alto el edificio de su 
idad, dejándonos en esto un admira- 
ejemplo que seguir, especialmente 
quellos que por fuerza de nuestra Re- 
lés compete el precepto del trabajo. 




^5 



CAPITULO xvm 

Pasa rray nartín á la fundación 

de Madrid 

y se refieren otras virtudes suyas 



M li 



I 

pan 



ADiB enciende una luz y la po- 
ne debajo de un celemín, sino que 
la coloca sobre un candelero para que 
alumbre y dé luz á todos los que están 
„ ^ en la casa. Estas son palabras de Cristo 

Su8 buenos *. v« i* j » 

ejemplos. nuestro bien, que aplicadas a nuestro 
asunto nos dicen que, habiendo la Ma- 
gestad de Dios encendido en Fr. Martín 
la luz de tantas virtudes, no permitió 
que por mucho tiempo estuviese escon- 
dida en la soledad del Convento de la 
Magdalena; y así la sacó y puso sobre 
el empinado candelero de la Villa y 
Corte de Madrid, para que allí luciera, 
dando resplandores de ejemplos admi- 
rables á todo el mundo, que fuesen de 
gloria para Dios y de provecho para las 
almas. 

Ya dejamos dicho en el libro primero 
que el P. Fr. Serafín de Policio pasó á 
Lo GscogenÓastilla á fuudar una Provincia de Ca- 
*''tiiik'!*^*'^^''P^chinos en aquel Reino, con facultad 
para que entre los religiosos de la Pro- 
vincia de Valencia eligiese á su volun- 
tad los que ^uzgaae m^^ «c^Xa^., ^^\^ \\wjkr 
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dadores; y el prudente Prelado entre 
todos escogió á nuestro Fr. Martín, pu- 
diendo por esto llamársele escogido en- 
tre millares; pues entre muchos y muy 
santos religiosos, que tenía entonces 
aquella santa Provincia, él entre todos 
fué escogido. Claro está que un Prelado Lo envían á 
tan avisado y prudente como fué el Pa- 
dre Fray Serafín, no se había de mover 
á esta elección, sino por tener experi- 
mentadas en el siervo de Dios muchas 
excelentísimas virtudes. Muchos eran 
los Religiosos virtuosos de aquella Pro- 
vincia; pero entre tantos virtuosos era 
virtuosísimo Fray Martín, y esto le mo- 
vió al P. F. Serafín á que entre todos 
lo escogiera. 

Llegó, pues, á Madrid el siervo de 
Dios, y desde que llegó fué un espejo 
de modestia, humildad y circunspección 
religiosa á cuantos lo veían. Pasmábase 
Madrid y todos sus cortesanos se pas- 
maban al ver en su persona un retrato 
de la más austera y rígida penitencia. 
Miraban en él un aspecto penitentísimo, 
un semblante sereno, unos ojos mortifi- 
cados, un hábito pobre despreciable y 
vil, lleno todo de remiendos, y tan cor- 
to que apenas llegaba al tobillo y dejaba 
descubiertos unos pies del todo descaí- fnia'c^ríe^** 
zos, y tan secos, nerviosos y duros, que 
más que pies de hombre parecían raices 
de árboles. A estas rigideces, que veían, 
en el siervo de Dios, se llegaban otras 
muchas, que de él habían oído; porque 
túnica interior no la trajo jamas; el man* 



^ 
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to que algunas veces le servía, le había 
durado veinte y seis años, y así estaba 
tan viejo, raído y remendado, que ape 
ñas se conocía cual fué su primera ma- 
tero?!* * ^* teria. Sus camas fueron tres tablas des- 
nudas; y cuando más regalada, se com- 
ponía de una estera de esparto sola, sin 
otro abrigo, ni cobertura alguna; y mu- 
chas veces, tomaba el alivio de un corto 
sueño sobre los fríos y desnudos ladri- 
llos. La noticia de estas asperísimas pe- 
nitencias, junta con la rígida aspereza 
que en su persona se veía, causaba en 
cuantos lo miraban una veneración re-, 
verente, junta co)i interior admiración; 
por que al ver su penitente semblante, 
se horrorizaban admirados, y al conside- 
rar sus heroicas virtudes, lo veneraban 
por santo. 

En medio de este austerísimo aspecto 
que el siervo de Dios mostraba, era para 
con todos cariñosísimo, agradable, afa- 
bilísimo y tan humilde, manso y suave 
en sus palabras, que atraía á sí las vo- 
luntades de todos, así Religiosos como 
seglares, los cuales ansiaban por gozar 
de su trato y conversación, deleitados 
con lo dulce de su decir. No así la pie- 
dra imán con su virtud nativa atrae al 
su trato.* ^* hierro que se le acerca, como Fray Mar- 
tín con lo apacible de^su'tratoy lo eficaz 
de sus palabras atraía y llevaba á sí los 
corazones de todos. 

Al paso que los cortesanos de Madrid 
veneraban por santo al siervo de Dios^ 
él también á todoa coii^tolxMi^rácL^Visi- 
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mildad por justos y buenos los venera- 
ba, porque miraba á cada uno como veneraáios 
imagen de Dios, y hechura de sus ma- sacerdotes. 
nos. Esta veneración la especificaba más 
con los sacerdotes, á quienes les tuvo 
siempre tanto respeto, que nunca se atre- 
vió á sentarse delante de alguno, aunque 
este fuese mozo, y él de edad muy cre- 
cida. Mirábalos no como á hombres, si- 
no como al mismo Jesucristo, cuyos mi- 
nistros son en la tierra. Consideraba que 
María Santísima nuestra Señora les tuvo 
á los sacerdotes reverencia tanta, que 
les hablaba hincada de rodillas. Se acor- 
daba también de aquellas palabras del 
Espíritu Santo que dicen: Honra á Dios 
con toda tu alma y honra á sus Sacer- 
dotes. Y en otra parte: Humilla tu alma 
al Presbítero; y así era tanta la venera- 
ción, tanto el respeto y tanta la humilla- 
ción con que trataba á los Sacerdotes, 
que apenas se atrevía á hablar en su pre- 
sepcia, ni aún se acercaba mucho á 
ellos, porque se juzgaba indigno de in- 
mediación tan sagrada; acusando con es- 
to la atrevida imprudencia de muchos, 
que no sólo no los veneran, sino que 
también los ultrajan, y quieren ser ser- 
vidos de ellos. Oh como deben temer 
éstos el castigo de Dios! Llenas están las 
historias sagradas y profanas de enor- 
mes castigos que ha ejecutado la justi- 
cia de Dios, en aquellos que han faltado es Modelo de 
al respeto debido á los Sacerdotes. Te- virtudes. 
rúan, pues, los menospreciadores delSa- 
herdocio; y si no loa mueve á la máiB Ten- 
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dida veneración el ejemplo de nuestro 
Fray Mai'tin, y lo que es más, el de la 
Soberana Emperatriz de la gloria, mué- 
valos á esta veneración el castigo que 
les espera, el cual debe ser grande, co 
moes grande la culpa de no venerar, res- 
petar y servirá los sacerdotes, minisUx>s 
de Jesucristo en la tierra. 




CAPITULO XIX 

Pasa rrav Martín á la Radalucía para 

la Tündaclón de algunos Corwentos 

ti\ los que dá ejemplos 

de virtudes 

FUNDADA ya la provincia de Casti^ 
Ha, trataron los Capuchinos de fun-* 
dar otra provincia en Andalucía, ó á lo va á u fun- 
menos algunos Conventos, que agrega- te^'jf^^f ^^ 
dos á los de Castilla hiciesen entre to- 
dos una sola provincia. Para este empleo 
señalaron los Prelados á nuestro Fray 
Martín por compaüero de aquel famo- 
sísimo y apostólico varón Fray Severo 
de Lucena, y ambos fueron las piedras 
fundamentales de este admirable edifi- 
cio. Vino, pues, á la Andalucía nuestro 
Fray Martín, asistió á la fundación de 
nuestro Convento de Antequera, luego 
á la del de Granada, y después á la del 
de Málaga, y en todas partes dio admira^ 
bles ejemplos de sus virtudes, que cono- 
cidas por los seglares, le grangearon pa- 
ra con ellos mucha estimación y el más 
cariñoso afecto. 

En Granada ftié hortelano muchos 
días, trabajando incansable en aquel Q^^na^da*^^ 
penosísimo ejercicio, sin que le estorba- 
se para su cultivo, ni los recios f ríoa d^V 
invierno, ni loa encendidoa calotea del 
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verano. Hallóse siempre contentísimo 

en este ejercicio, aunque tan penoso, 

, ^ ^ no sólo por haberlo empleado en él la 

Ijo ponen de , _. ^ , . i • / 

hortelano, obediencia, Sino también por que cono- 
cía la excelencia de la agricultura. Esta 
es tan antigua, que empezó con el hom- 
bre y con el mundo. Su dignidad es tan-* 
ta, que fué instituida por el mismo Dios, 
y como riquísima alhaja se la dio á 
Adán, cuando estaba en el estado felicí- 
simo de la gracia, pues, como dice el tex- 
to, habiendo Dios criado al hombre lo 
puso en el paraíso, para que, trabajando 
en él, ejercitase la agricultura, como de 
hecho lo hizo el tiempo que estuvo en 
él. Y así nuestro Fray Martín vivió con- 
tentísimo con el ejercicio de la agricul- 
tura, cultivando su huerta, y esto á costa 
de muchos de sus sudores, con los cuales 
al mismo tiempo cultivaba las más sa- 
gradas virtudes. Era tan universal en 
todo este siervo de Dios, que no se estan- 
caba su habilidad en la ocupación de 
un sólo ejercicio, á todos se extendía y 
todos con perfección los 'ejercitaba. 

Sacáronlo los Prelados de la ocupa- 
ción de hortelano, y le mandaron ejerci- 
tar el empleo de portero, en el cual se 
portó con la perfección que en el otro 
se había empleado, y así dio en él efica- 
císimos ejemplos de virtudes.jEra suma- 
mente agradable, suave y cariñoso con 
los^seglares. Y por ser entonces la'fre- 
hacen ^^^^^^^^ dcstos mucha, porque en tropas 
o. ^ venían á ver á los Religiosos, admirados 
de su austeridad, aoVion «>«t xsiwj \£is^^%- 
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toB é importunos. Más no por esto nin- 
guno oyó de su boca palabra áspera ó sa trato con 
desabrida^ antes sí, muchas dulzuras y ^°* seglares. 
suavidades, tratando con mayor cariño 
y religiosa cortesanía á los que eran, ó 
por frecuentes, más cansados, ó por in* 
discretos, más importunos, con cuya dul- 
zura de palabras y eficaz ejemplo de 
obras, fué causa de que muchos, dando 
de mano á las vanidades del siglo, se 
acogieron al puerto seguro de la Reli- 

fión; y asi en su tiempo tomaron nuestro 
anto hábito muchos más que en mu- 
chos afios después. 

Tenía siempre en la manga el útilísi- 
mo libro del V. Tomás de Kempis, inti- 
tulado Contemptus mundi, y en viniendo 
seglares á la portería, los recibía con 
agrado, dábales asiento competente, y 
como habían de hablar de cosas imper- 
tinentes, les pedía con humildad que lo 
leyesen un punto de aquel librito. Leían- 
lo con gusto los seglares, por que con 
agrado se lo pedía; y de aquello mismo 
que leían tomaba motivo, que le servía 
como tema, para predicarles en tono de ' 
conversación y lo hacía con fervor tan- 
to y eficacia tan milagrosa, que los que 
habían venido sólo por curiosidad de 
ver el Convento, volvían encendidos en 
el fuego de la devoción y deseosos de 
abandonar los deleites del mundo y ha Loseetimxaft 
cer penitencia de suh pecados. A otros, *^ ^^®^' 
que por el natural empacho ó por otros 
distintos respetos no se atrevían á d^- 
clararles los interiores impulsos con qu^ 

i6 - 
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la Magestad del Sefior los llamaba, el 
Convierte & siervo de Dio8 se lo manifestaba, leyén- 

mnoho». doles en el semblante cuanto* en su co- 
razón tenían. Y los animaba á que le 
abriesen á Dios las puertas de su alma 
y pusieran en ejecución lo que el Espí- 
ritu Santo con aquellos ocultos llama- 
mientos les decía; con lo cual quedaban 
ellos atónitos, viendo descubierto lo es- 
condido de sus corazones y, valiéndose 
de su consejo, se dedicaban del todo al 
servicio de la Magestad Divina. 

Qué bien le correspondía á nuestro 
Fray Martín el elogio que la Magestad 
de Cristo i\uestro bien les dio á sus Dis- 
cípulos, llamándolos sal de la tierral Fué 
en realidad sal para todos, pues si la sal, 
á lo que toca lo libra ó preserva de co • 
rrupción, de corrupción de culpa y ma- 
los hábitos preservaba este siervo do 
Dios á todos aquéllos que por medio de 
su familiaridad y conversación tocaba. 
Eran sus palabras sazonadas, esto es, 
prudentes, suaves, santas y llenas de 
suavidad, y así no es mucho, que con 
Losedificaá ellas hiciera efectos tan admirables en 

todos. ]^y q^^ j^g percibían, quedando edifica- 

dísimos y devotos, con lo cual consiguió 
muchos frutos, á cuantos venían á ver- 
lo y comunicarle. 



CAPITULO XX 

. De la oración de rray Martín 
V como procuraba 
estorbársela el demonio 

^\Io hubiera llegado nuestro héroe á' 
M «tan alta perfección, si se hubiera 
descuidado en la práctica de la oración ^¡diucWoi*^^ 
mental^ madre y maestra de las virtudes 
todas. Era él tan aficionado á orar que 
andaba en oración todo el día, y se reco- 
gía y oraba lo mismo en la huerta que 
en la celda, y de igual modo en la porte- 
ría que en la Iglesia; pero de un modo 
especial oraba ante el sagrario, el cual le 
atraía como el imán al acero: allí acu- 
día cuando los religiosos se retiraban 
á descansar de noche, y allí pasaba des- 
de su principio hasta maitines, orando 
delante del Santísimo Sacramento. Otras 
veces trocaba las horas y habiendo to- 
mado un corto sueño á primera noche, 
desde el toque de maitines se estaba en 
la Iglesia hasta la mañana que oía mi- 
sa, y después se iba al ejercicio en que 
la obediencia lo tenía ocupado. No esta- 
ba el enemigo de nuestras almas muy 
conforme con esta oración de Fr. Mar- como se por- 
tín, por lo cual procuraba estorbársela *^*^* ^^ ®^ *'* 
de mil maneras á cual más infernal y 
diabólica. 
JSsr de fé que el demonio anda ái 
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nuestro alrededor, como león rugiente, 
acechando la ocasión para hacernos da- 
ño, y asi no es de extrañar que persiguie- 
ra á nuestro Fr. Martín y procurara 

el ene^Sgc??^** apartarlo de la oración. Poco persigue 
él á los que vé entregados á la culpa; 
porque estos, según la presente justicia, 
son suyos, domina en ellos, tíénelos su- 
jetos en su cadena, y así no tiene por- 
qué perseguirlos, pues ellos voluntaria- 
mente se le ofrecen, mediante la perpe- 
tración de la culpa. A los que él persigue 
mucho es á los buenos, á los justos, á 
los santos, por ver si puede traerlos A su 
dominio, y cuando no puede hacer ésto, 
pretende estorbarles todo lo bueno. Esto 
fué lo que hizo con nuestro Fr. Martín» 
pues no pudiendo este cruel enemigo 
hacerlo malo, procuró por todos los me- 
dios posibles, estorbarle todo lo bueno. 
Sentía mucho el demonio que Fr. Mar- 
tín se emplease tanto en la oración, y 
cuando lo vela en ella, aplicaba toda su 
infernal industria para estorbarla y ha- 
cer que del todo la dejase ó que en par- 
te la omitiese. En nada mejor que enasto 
se conocía lo excelente de la oración de 
este siervo de Dios: que á no ser tal, no 
fuera tan perseguido del demonio. Unas 
veces con estruendos que hacía y otras 
con destemplados bramidos que daba, 
pretendía que el siervo de Dios se apar- 
tase de su santo ejercicio; pero él cons- 

o - .^ tante y poniendo todo su cuidado en las 

Su ; bramidos . .•' *^ ,. . . -. -rx. 

y estruendos, misericoroioslsimas manos de Dios, per- 
severaba en BU oíadiu Qíotí tóvai^c^ ^^- 
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líente, despreciando las fantasmas del 
enemigo infernal. Otras veces sentía co- sub fantas- 
mo 8i un águila negra, espantosa y ^*« y ^^"^ 
grande, revoletease sobre su cabeza, 
dándole golpes con las alas; pero él siem- 
pre firme con ánimo generoso' menospre- 
ciaba aquel asombro, que en otro pecho 
menos firme podía ocasionar horror de- 
naasiado. Cuando era tenaz en la prose- 
cusión de esta inquietud, y no de- 
sistía de ella, ni por la señal de la cruz 
que formaba, ni por el dulce nombre de 
Jesús que profería, se levantaba Fray 
Martín de la oración, no para dejarla, 
sí para proseguirla acompañada de do- 
lores, y dándose una cruelísima discipli- 
na, eran sus golpes de asooxbro tanto 
para el enemigo, que como si los sintiese 
en sí, huía precipitado y lo dejaba libre, 
perseverando en su oración. 

Una noche estando en oración eu la 
capilla mayor de nuestro Convento de 
Granada, que fué la más común palestra 
de estas batallas, sufrió una lucha ho- 
rrible, parecida á las que se cuentan de 
San Antonio Abad. Fué tanta la indig- 
nación de Fr. Martín, al sentirse acome- 
tido del doméstico enemigo, de cuyos 
insultos no está exenta ni la ancianidad 
má0 antigua, ni el sayal más austero, ni 
el claustro más religioso, ni el yermo 
más solitario, ni la virtud más sublime, 
que levantándose y empuñando como y bi'unaJ!^*^ 
campeón valiente unas disciplinas for- 
madas de correas, asidas á una cadeno^, 
que erÁ el iüstrumento que en tales^oca- 



— 120 — 



^■>;sxsssssssss>3xsí<sssssxss^ 



siones le servia, se empezó á dar azotes ej 
tan crueles, que asombrado el demonio, • di 
y como temiendo no pasasen á él los gol- 
pes, huyó precipitado, y con su ausencia 



pTÍMart?»/^ se desvaneció la tentación, se sosegó bu 



C 



üANDo más fogoso estaba üuestro 
»Fray Martín en sus finezas para 
con Dios, y más victorioso se veía en las 
luchas con el demonio, le mandaron los 
Prelados que pasase á Sevilla para asis- 
tir á la fundación de este Convento. Obe- 
deció al punto, y apenas llegó á su nuevo 
destino se captó las simpatías de los so- 
lo envían á viUanos, quo admiraron en él una viva 
seviua. imagen de la penitencia. Llevóse las 
atenciones de todos, cautivando desde 
luego las voluntades de muchos, y así 
fué uno de loa que eon ^\x^ ^VtiwdfiA y 



Pr. Martín. Be ueavaneuio la leniacion, se sosegó bu ■ 3: 

sepíritu y alcanzó el azotado penitente I n 

alegrísimo triunfo, al paso que el Demo- 1 3 

nio huyó vencido. En otras muchas oca- I v- 

siones consiguió Fray Martín victoriab I 2.1 

muchas de este adversario común, mace- I ^ 

rando su carne con rigurosas peniten- «r: 

cias y perseverancia en la oración. ^ 

c: 

CAPITULO XXI E 

Pasa rray nartín á la füRdaclóR del 

Convente de Sevilla, 

donde muere saniamente 
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ejemplod ayudaron más al buen éxito 
de la fundación. 

Quiso Dios que Fray Martín viniese e^j^^^^q^^. 
á Sevilla, no tanto á vivir en ella como á vemente. 
morir, para que así fuese tumba de su 
muerte la que había sido cuna de su vi- 
da. Pocos meses hacía que estaba en Sé- 
villa este siervo de Dios, cuando el Sefior 
le envió una penosísima enfermedad, 
crisol que lo purifícase de las imperfec- 
ciones más leves. Sufrióla con inaltera- 
ble, paciencia, conformándose en todo 
con la voluntad divina y aumentando 
con ella los quilates de su espíritu, por- 
que su virtud se perfeccionó con la en- 
fermedad; y cuando el cuerpo estaba con 
el accidente más postrado, entonces sentía 
su espíritu más foi talecido. Son las f U( r- 
zas del cuei*po y del espíritu como las dos 
balanzas de un peso, que cuando la una 
baja, la otra sube; y esta sube tanto, cuan- 
to baja la otra; mucho bajó la balanza 
de las fuerzas corporales do Fray Mar- 
tín, porque la enfermedad se las postró 
mucho; pero al mismo paso que bajaron 
éstas, subió la balanza de su espíritu, 
fortaleciéndose más en él, cuanto en las 
fuerzas del cuerpo se disminuía. Recibió 
todos loe sacramentos con ejemplarísima 
devoción, y entre las manos de los Reli- 
giosos, con muchos actos de fé, esperan- 
za y caridad, descansó en el Sefior, en- 
tregando en manos de su Criador divino su santa 
el alma, que siempre había procurado muerte. 
conservar limpia para aquella ocaE\6xi. 
Murió este iüsigne varón el atio ^^ 
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1629, á los 56 de su edad, coDsomido por 
la penitencia, y su cuerpo fué sepultado 
Incorrupción eu cl Cementerio, porque aún no se habían 
de su cadáver, a^abado las bóvodas de la Iglesia. Acá- 
báronse al afio siguiente, y queriendo 
los Religiosos darle á Fray Martín más 
decente sepultura, determinaron trasla- 
dar sus huesos á las bóvedas ya acaba- 
das. Para esto cavaron en la sepultura 
del cementerio, y cuando juzgaron hallar 
sólo descarnados huesos, hallaron el 
cuerpo f !ítero, sin corrupción alguna. 
Pasmáronse todos de este prodigio, por- 
que la tierra en que había estado sepul- 
tado era pantanosa, como es toda la que 
ciñe y cerca el Convento; y sin prodigio, 
parecía imposible el conservarse inco- 
rrupto un año entero; y así todos lo tuvie- 
utrasiación. ^^^ p^^ prodígio, y por él le dieron á 

Dios gracias repetidas. 

Fué Fray Martín el primer Capuchi- 
no, que murió en este Convento de Se- 
villa, y el primero que en él fué. sepul- 
tado, disponiendo así Dios que este Con- 
vento tuviese por primera prenda el 
cuerpo de este varón santo, como indicio 
y primicia de los muchos que después 
lo habían de ilustrar con el ejemplo de 
sus virtudes y enriquecer con sus pre- 
ciosas cenizas, como de hecho ha sido; 
pues este Convento ha dado á la Reli- 
Fuó el pri' S^ó^ muchos vaiones virtuosos, al mun- 
mer capuehi-do ejemplos admirables, ala Seráfica 

no que murió • ^ i i 

en Sevilla. vidíi uorma muy segura, al demonio 
muchos descalabros, á la virtud gloriosí- 
simos triunfos y mwcViaa ^\vxi^'^ ^\í>.^'^- 
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ria; siendo el capitán de todos nuestro 
Fray Martín, que les previno en el Con- 
vento palestra y en el monumento tum- 
ba gloriosa. 

Testigo de la virtud de Fray Martín 
fué aquel varón memorable y ejempla- co? p*^®^'"' 
rísimo Prelado, Fray Agustín de Grana- 
da, fundador de esta provincia de Anda- 
lucía, el cual conoció y trató á Fray 
Martín casi desde que tomó el hábito 
hasta que murió, y dio el siguiente testi- 
monio de las virtudes deste siervo de 
Dios. «Fray Martín, desde que tomó el 
hábito basta que murió, vivió siempre 
irreprensiblemente: nunca se le notó el 
menor defecto y corrió su carrera con 
toda perfección.» 

En el convento de Sanlúcar hay un 
cuadro al óleo, representando á este san- 
to religioso, «n el tiempo que era ermita- 
fio; está con las espaldas desnudas, una 
calavera en su mano izquierda, y en la 
derecha una disciplina, con la cual se 
azota cruelmente. En el apéndice ñnal 
deeste libro pondremos, Dios mediante, 
otaro grabado suyo, con las advertencias 
qne para entonces reservamos. 



Su retrato. 



CAPITULO XXII 

Vida de Fray Pablo del Castillo de 
LocuWn 

i> ^-A 1 t""^N el mismo año de 1629, y en el 

Perdióse el ■ t r>^ 'tt *i 

mannBorito l^M^mismo couveiito de SevHla, muñó 
deeUa. pocos dias después de Fray Martín el 

hermano Fray Pablo del Castillo de Lo- 
cubin, lego de singular virtud. La vida 
de este varón ilustre es una de las que 
perecieron en manos de la revolución, y 
solo sabemos de él, por apuntes de pape- 
les antiguos, que era natural del Castillo, 
de familia muy distinguida y hombre 
entrado en edad, cuando los nuestros 
fundaron en aquel pueblo. Aficionóse al 
trato de los religiosos, y al ver sus mu- 
chas virtudes, se encendió en su corazón 
un vivo deseo de imitarlas, deseo que 
se convirtió bien pronto en vocación de- 
cidida; y dando un eterno adiós al mun- 
do y a sus vanidades, ingresó en el no- 
viciado, siendo el primer capuchino que 
hubo de dicho pueblo. Después de pro- 
feso salió del noviciado para la funda- 
ción del convento de Sevilla, donde fué 
un modelo de religiosidad seráfica. Se 
Noticias que propuso cou liceucia dc los prelados ayu- 
e él q^e^ian. ^Qj, j^^ cuarcsmas de nuestro Padre San 
Francisco, lo cual equivale á estar ayu- 
nando todo el año y toda la vida. 
A imitación deV s^xk^cio ^^Vrv^x^'^ ^\ssr 
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iba el día después de los Santos Re 

la cuaresma de la benedicta que sus ouar«a- 
o recomienda la Regla en memoria °^*^- 
a queN. 8r. J. C. ayunó en el de- 
to, cuaresma que Fr, Pablo prolon- 
a hasta el carnaval: la seguuda la 
)ezaba el miércoles de ceniza basta la 
urrección: la tercera' desde la octava 
lesurrección hasta la fiesta de Pente- 
és; la cuarta desde el día después de 
Santísima Trinidad hasta el de San 
ro; la quinta desde la Visitación de 
'irgen, el 2 de Julio, hasta la Asun- 
i; la sexta desde la Asunción á San 
uel; la séptima de San Miguel á to- 
los Santos y la octava desde todos 
Santos hasta la Natividad del Sefior; 

lo cual se vé que su ayuno era per- 

10. 

ion la austeridad de sus ayunos corría 
3jas la mortificación de su cuerpo. Su 
la eran dos tablas desnudas y su ca- 
3ra un madero; y muchas veces ni en 
descansaba de los trabajos del día, 
> acostado en el suelo, ó de rodillas 
los brazos apoyados en las tablas de 
ama, y la cabeza sobre ellos. En las 
liplinas de comunidad era el siervo 
Dios cruel consigo mismo, y no con- 
tó con ellas, atormentaba su cuerpo 
Deándolo con manojos de ortigas, á 
o contacto hinchadas y sangrientas Sus peniton- 
espaldas ó los sitios en que se pega- ^^*^* 
le producían dolor intenso que él 
ría gustoso, acordándose de la dolo* 
! flagelación de/ Hijo de Dios. 



— 132 — 

Para esta penitencia sacaba fortaleza 
de la oración en la que era continuo. 
No se contentaba con las horas de ora- 
^ ción señaladas de comunidad, sino que 

..u orací n. ^^q^^^q j^g (^^i^iás roligiosos causados 
de los trabajos del día buscaban en el 
sueño su descanso, él solía irse á la 
Iglesia donde descansaba en brazos de 
la comtemplación, recibiendo consuelos 
celestiales que le hacía derramar dul- 
ces lágrimas. 

La materia de su meditación era la 
pasión y muerte de Jesucristo de la cual 
era devotísimo, y como la misa es una 
viva representación de ella, ayudaba 
cuantas podía, y luego se iba á su ofici- 
na, ó á trabajar en la huerta, donde gas- 
taba las pocas fuerzas corporales que 
las demás austeridades le dejaban libre. 
& la Puirón.^ Tenía la devoción de pedir mucho por 
los bienhechores de la orden; y cuan- 
do los sacerdotes se revestían para de- 
cir misa, rogábales él con grande hu- 
mildad que se acordase de ellos en l^s 
mementos, haciéndolo él al mismo tiem- 
po y aplicando por ellos el santo sacri- 
ficio. 

Tuvo también singular devoción á la 

Virgen í^antísima en cuyo honor hacía 

todos los sábados alguna mortificación 

especial, lo mismo que las vísperas de 

Su s obse- sus principales festividades. Rezábale el 

gei^^sintlsí' rosario todos los días con singular pie- 

^^ • dad, y este era su consuelo, su refugio, 

su alegría y su amparo en todos los 

apuros de la vida. 
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Tres años incompletos vivió este san- 
to religioso en la orden, y supo aprove- 
charlos tan bien que, consumatus in bre- 
vi, eocplevit témpora multa, en tan poco 
tiempo llenó muchos años de vida santa; muf^e.***^** 
por lo cual, hallándolo el Señor maduro 
para el cielo lo llamó á sí para darle el 
premio merecido. Murió santamente, 
abrazado á un santo Cristo en el conven- 
to de'Sevillaen el año de 1629 que va- 
mos historiando. 

Su virtud debió ser muy notoria, 
puesto que los Padres antiguos, quisie- 
ron perpetuar la memoria de este siervo 
de Dios, en un cuadro al óleo, de mérito 
muy mediano, que reproduciremos en el 
apéndice. 



CAPITULO XXIII 

Celébrase en Sevilla el 5.** capítulo de 

la custodia á 6 de navo de I630, 

y mueren cuatro religiosos 

en dicho ano 



L 



LEGÓ el año 1630 y con él llegaron 
á la Custodia letras citatorias de d^'^clpítuíos'! 
de N. Rmo. P. General, convocando el 
capítulo general que había de celebrarse 
en Boma en la pascua de Pentecostés 
del siguiente afío 1631: y con este moti- 
vo el P. Comisario reunió á los Padres 
de }a custodia en capítulo para que e\\- 



Eleooiones. 



Guardianes 
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gieran el Padre que había de asistir al 
dicho capítulo general como vocal de la 
custodia; y por unanimidad de votos fué 
elegido el mismo P. Comisario Fray 
Agustín de Granada. Este capítulo se ce- 
lebró en el convento de Sevilla á 6 de 
Mayo de 1630, y en él se hicieron las 
elecciones y nombramientos siguientes: 

Con^isario 

R. P. Agustín de Granada. 

DeiioHores 

R. P. Fr. Félix de Granada. l.o 

> j» > Silvestre de Alicante. 2.o 

» » » Jpsé de Antequera. 3.o 

» > > Miguel de Quesada. 4.o 

Custodio oara el capítulo general 

El P. Con^isario Fray Agustín de Granada. 

Guardianes 

R. P. Fr. Miguel de Quesada, de Sevilla. 

» Silvestre de Alicante, de Granada. 

» José de Antequera, de Antequera, 

» Jerónimo de Granada, de Málaga. 

> Francisco de Granada, de Jaén. 

> Gregorio de Pamplona, de Andújar. 
» Agustín de Martos, de Castillo. 
» Gaspar de Sevilla, de Árdales. 

> Francisco de Antequera, de Alcalá. 
M. R. P. Fr. Félix de Granada, de Córdoba. 



i 



Se nombró Maestro de Novicios en 
Antequera, al R. P. Fr. José de Ante- 
quera lector de Teología en Málaga al 
P. Fr. Bernardino de Antequera, y lec- 
tor de Artes en Granada al P. Fray Ber- 
nardino de GrranadLa. 
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En este año de 1630, el 16 de Octu- 
bre, se inauguró la Iglesia del convento 
de Árdales, como dijimos en su lugar; 
y murieron cuatro religiosos nuestros, 
según vemos en la tabla de los difuntos 
de la custodia. De la vida de tres de ellos 
no hemos podido hallar noticia alguna, 
y solo sabemos por la mencionada tabla 
necrológica sus nombres y el lugar de 
su muerte. Fray Andrés de Antequera, 
corista, murió en el convento de Málaga, 
donde estaba estudiando. Fray Domin- 
go de Sao Pedro, lego, murió en el con- 
vento de Alcalá Real y Fray Francisco Difuntos. 
de Andújar, corista, dice el necrologio 
que murió en Vólez Málaga, lo cual pa- 
rece equivocación, porque el convento 
de Vólez no se fundó hasta dos años 
después, 1632: y solo se comprende que 
muriera allí, suponiendo que en su en- 
fermedad lo enviaran los médicos á mu- 
dar de aires y cuidarse á dicha ciudad. 
El cuarto religioso que murió en este 
año fué un varón insigne en virtudes, 
del cual hablaremos en el capítulo si- 
guiente. 



•••I '^H^' I'- 




CAPITULO XXIV 

Vida de Fr. Blas de Granada 






NTRB los Religiosos que en el afio 
de 1630 conmutaron la vida tem- 

^aS-ia?*^"^ y poral por la eterna fué uno el Venera- 
ble Siervo de Dios, hermano Fr. Blas de 
Granada, que falleció en el Convento de 
su patria. Fué este varón insigne hijo de 
padres muy limpios, cristianos viejos y 
piadosos, que es el fundamento sólido de 
la más exclarecida nobleza. Llamáronse 
estos Francisco López é Inés 3uarez: du- 
rante su matrimonio, entre otros hijos, 
tuvieron uno á quien en el Bautismo le 
pusieron el nombre de Baltasar, el cual 
muy desde luego empezó á dar evidentes 
indicios de su indómito genio. 

Por Baltasar fué conocido de todos 
aquel niño, hasta que llegó á los años de 
su adolecencia, en los cuales obró de tal 
modo, que si hasta entonces, como se ha 
dicho, era llamado con el nombre de 
Baltasar, de allí adelante fué más cono- 
cido por el mote de mal alma, título que 
le grangearon sus desafueros, escanda- 

Sa juventud, los, gravísimas culpas, feísimos críme- 
nes y más que horrendos delitos. 

Sus padres que eran de limpio y hon- 
rado liuage, pioc\3LTSita\i em.x\a\sv^\^^- 
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con la debida enseñanza; pero su mala 
inclinación y natural ardiente, abando- 
nando la crianza, consejos y amonesta- g^^^ ^^^^^^^^^^ 
cienes de sus padres, sólo aspiró á em- 
peorarse de día en día, de modo que no 
cabiendo ya sus delitos en el anchuroso 
campo de Granada ni en toda su vecina 
comarca, cuyo extendido ámbito tenía ya 
lleno de escándalos, crímenes y delitos, 
pasó á Sevilla, donde si los buenos tie- 
nen ocasión para ser mejores, también 
la tíenen los malos de ser peores. 

Preciábase Baltasar de muy valiente, 
si merece este renombre el que es arro- 
jadamente temerario. Había tenido mu- 
chos lances, en los que afortunadamente 
. había logrado créditos de valeroso; por 
cuyo motivo los que lo conocían, le ren- 
dían homenage, y muchos que sólo por 
noticia le conocían, lo buscaban para ex- 
perimentar su valor y probar con él las 
armas, en las que teniendo de su parte á 
la fortuna, ó por hablar á lo cristiano, 
asistiéndole la altísima providencia de 
Dios que para sus altos fines lo guarda- 
ba, conseguía victoria de todos y á todos 
lo8 dejaba muertos ó vencidos. • 

A la justicia la menospreciaba tanto, 
que se burlaba de sus ministros, sin haber 
alguno de estos que se atreviese á prender 
lo; porque, atrevido contra todos, habían^ 

'^ ' \ j • i. • Sus atropellos. 

experimentado en sus resistencias mu- 
chos descalabros. Y así faltándole este fre- 
no á su soberbia, precipitadamente corría 
por el campo de las mayores atrocidades 
y multiplicados homicidios. 
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Con 8u orgullo corría pareja^ su luju- 
ria y estos dos vicios soberbia y lujuria 
eran en nuestro engañado joven, como 
cioB ^^® complicadas cadenas que lo pren- 
nsvicioB. ^^^^ y llevaban á la ejecusión de toda 
otra culpa, llegando á ser con ellos el es- 
cándalo de la Ciudad, el defensor de los 
crímenes, el escudo de los malos, el per- 
seguidor de la honestidad y el que por 
sus delitos se había hecho odioso á to- 
dos y de todos aborrecido. 

En tal estado se hallaba el desgracia- 
do Baltasar, cuando la infinita piedad 
de aquel misericordioso Señor, que no 
quiere la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva, lo convirtió de tal 
modo, que dando de mano con resolu- 
ción valiente á todos los vicios, abrazó 
la virtud con todas las fuerzas de su al- 
ma. No sabemos si tuvo algún exterior 
motivo para su conversión, ó si esta se 
debió solamente á la suavísima, inspira- 
ción de Dios, voz interior que arranca y 
troncha los más altos cedros, en frase de 
David, y esa fué la que arrancó de raiz 
este cedro del monte de la culpa, para 
que plantado en la casa y jardín del Se- 
ñor, junto á las corrientes de las aguas 
de la virtud, llevase abundantísimos fru- 
tos de buenas obras: y de esta suerte se 
conociese, que esta mutación del mal al 
bien, había sido ejecutada por la diestra 
del Excelso. 
SuooiLversióii. jQh Scñor infinitamente misericordio- 
so! Antes de pasar adelante, quisiera 
preguntaros; ¿Pot c\vxé, e.\\«LX>AR> ^^aívsk^m- 
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tura vuestra estaba más olvidada de Vos, 
revolcándose como animal inmundo en j^^g cansas de 
el asqueroso cenagal de todos los vicios, eua. 
tanto os acordárteis de él que compade- 
c do de su fatal desdicha, lo sacasteis de 
tanto pecado, y lo trajisteis á la Religión, 
donde con lágrimas de contrición verda- 
dera lavase las inmundas manchas de 
tanto abominable crimen; cuando al mis- 
mo tiempo quedaban otros muchos en 
sus culpas sumergidos para ser después 
en el abismo sepultados? Pero, ¿quién ha 
de tener atrevimiento para preguntarle 
esto á Dios, cuando él dice en el capítulo 
33 del Éxodo, que tendrá misericordia 
del que quiere, y que será clemente con 
el que gustare? Gustó Dios de ser cle- 
mente con Baltasar; quiso tener de él 
misericordia, y por esto lo sacó de tan- 
to vicio, cuando él menos lo pensaba, y 
lo trajo á la Religión, cuando menos se 
lo presumía. Y aunque es cierto que las 
palabras con que en dicho texto respon- 
de Dios á nuestra pregunta, son verdad 
infalible, no obstante podemos presumir 
que movieron á la infinita misericordia 
de Dios, para que de este pecador se apia- 
dase, dos cosas buenas que Baltasar te- 
nía en medio de su vida depravada. 

La primera fué cierta devoción que 
profesaba á la soberana Reina de los 
Angeles, María Santísima Nuestra Seño- su devoción a 
ra. Es esta gloriosísima Emperatriz es- ^* virgen, 
trella del mar, y como verdadera estrella 
guió á Baltasar, cuando navegaba e\i ^V 
mar de la culpa, enseñándole el cansino 
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recto de la humildad y de la castidad; 

Protección de pues, coDsiguiéndole de su Santísimo 
esta señora. HiJQ coD SU podciosa intercesión, el que 
lo sacase del mundo, y lo llevase á la Re- 
ligión, le franqueó el camino de la casti- 
dad y el de la humildad, para que se 
ejercitara continuamente en santas obras. 
La segunda virtud que pudo mover 
la infinita misericordia de Dios, para 
que se apiadase de éste entonces desen- 
frenado bruto, fué una singularísima 
caridad que tenía con los pobres, tanto 
que nunca dejó de darle limosna ai que 
por amor de Dios se la pedía: pasando 
á extremo tanto esta misericordiosa li- 
beralidad, que más de una vez se quitó 
la ropa que llevaba puesta, para darla 
de limosna, enternecido de ver la desnu- 
dez de un pobre, volviéndose á su casa 
sin ella muy contento, porque el pobre 
quedaba con ella abrigado. 

Estas dos virtudes, conviene á saber: 
la fervorosísima devoción á María San- 
tísima Nuestra Señora, y la ardiente ca- 
ridad y misericordia con los pobres, fue- 
ron como dos alas, que sacaron á Balta- 
sar del cieno de los inmundos vicios, á 
donde sus apetitos lo habían precipitado. 
Estas fueron dos tiernos clamores que, 
golpeando en los oídos del piadosísimo 
Dios, lo movieron á misericordia, Y por 
sn caridad Último f ueron dos motivos para que el 

con los pobres e^QJg^do Señor sc compadeciesc de su 
miseria, y le diere verdadero dolor de 
sus pecados. Eí'te lo tuvo perfecto nues- 
tro Baltasar; con é\ co\ilfe^<i \sA^^ laa 
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culpas, y enardecido en el amor de Dios, 
que tanto hasta entonces había ignorado, Dej» ©i aigio. 
deseó despreciar del todo las vanidades 
del mundo y deleites de la carne, retirán- 
dose al claustro capuchino para hacer en 
él penitenóia de sus culpas. No se detu- 
vo un instante, sino que inmediatamen- 
te partió á buscar al M. R. P. Provincial 
de los Capuchinos, que lo era entonces 
el V. P. Fr. Bernardino de Quintan ar, 
varón de excelentes virtudes y de un 
agigantado espíritu. Refirióle á este con 
humildad lo mal que había empleado su 
vida, habiéndola gastado en vanidades y 
en enormes culpas; pero al mismo tiem.- 
po le expresó cuanto en su interior sen- 
tía, y con tanto fervor de espíritu y efi- 
cacia habló nuestro Baltasar, que al oirlo 
el Santo Prelado con superior impulso, 
conociendo ser vocación verdadera la de 
aquel arrepentido pecador, al punto lo 
admitió á la Religión, para que empeza- 
se el Noviciado, y por sus propias manos 
le vistió nuestro seráfico sayal el día 1 de 
Febrero del año 1620, en el Convento de 
Granada, teniendo Baltasar entonces 26ii^i6n^* ^^ '^ 
años de edad. Se le puso por nombre 
Fray Blas de Granada, y así lo llamare- 
mos en adelante. 



SuB ayunos 






CAPITULO XXV 

Penitencia de Pr. Blas v virtudes 

que empezó á practicar en 

la Religión 

Hallíndose ya agregado al núme- 
ro de los Novicios Legos, no es ex 
plicable cuan rigurosa forma de vida 
fué la que propuso observar Fr, Blas, 
para satisfacer á Dios y purificar con lá- 
grimas su alma de las manchas que 
había contrahido con tantas y tan abo- 
minables culpas. Lo primero que se im- 
puso fué una estrechísima y rigurosa 
abstinencia, de modo que todos los días 
ayunaba á pan y agua, y esto no lo to- 
maba hasta saciar la sed y la hambre, si- 
no sólo lo que le parecía que bastaba 
para conservar la vida. Y si tal vez la i 
obediencia le obligaba á que comiese al- ¡ 
guno de los manjares que á la comuni- 
dad se servían; tenía el mérito triplica- ' 
do; pues obedecía pronto, pero era ade- 
rezando aquel manjar con ceniza y con 
agua, y como con esto se aumentaba la 
mortificación de los sentidos, se multi- 
plicaba el mérito. 

Maceraba sus carnes con crueles disci- 
^SuBdiscipii-pjj^^g^ las cuales duraban por horas y 

muchas veces no cesaba de repetir azo» ¡ 
tes, hasta que la falta de la sangre que 
vertía lo poa\.ia\>8L ^\í\i\í ^^^\x5«:^q. k^a&s^ 



— 143 — 

de ésto el hábito (que nunca hizo de 
nuevo, sino de los pedazos viejos que ha- sub vigilias. 
Haba, de los que los otros deshacían ó de- 
sechaban, componía el suyo) más le ser- 
vía para ocultar un asperísimo cilicio, que 
traía continuamente, que para defender- 
lo del frío, siendo así que se experimen- 
tan rigurosos en Granada. Pero lo más 
admirable fué, que mientras vivió, jamás 
se entregó al sueño, sino hincado de ro- 
dillas é inclinada la cabeza contra la pa- 
red; y como no se acostaba, era muy po- 
co lo que dormía, y así lograba más tiem- 
po para entregarse á la oración. En una 
palabra fué, tan cruel la guerra que le 
declaró á su cuerpo, que si la obediencia 
no le estorbara que practicase muchas 
de las austeridades que deseaba su ar- 
diente espíritu, muy en breve hubiera 
acabado con su vida. 

Habiéndose mudado el Noviciado del 
convento de Granada al de Antequera, 

Kr el capítulo que se celebró en Octu- 
-3 del año de 1620 (como dejamos di- 
iho en el Ubro anterior), pasó también 
nuestro novicio á dicho Convento, den- 
le cumphó el año de su aprobación y 
Profesó en manos del P. Fr. Marcos de 
Toledo. Y como si hasta allí nada hu- 
lera hecho para borrar las manchas de 
Us pasadas culpas, empezó de nuevo á 
liscurrir mayores penitencias, con que 
^ar satisfacción á la divina justicia. 

Todo su estudio fué entregarse á la Su oración. 
Wción y contemplación, y salió en esto 
to aprovechado, que apenas paraba 



I 
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parte alguna del día ni de la noche en 
Su arrepentí- que no orase; y como en estas oraciones 
miento. g^ ¡^ proponían algunas de sus anterio- 
res culpas, anegado en copiosas lágri- 
mas se le oía muchas veces repetir aque- 
llas penitentes palabras del Profeta Rey: 
Etpecatum meum contra me est semper. 

De aquí le provino una humildad de 
'corazón tan profunda, que en su estima- 
ción no había cosa más digna de ser 
despreciada en todo el mundo que él. 
Su silencio, era tan mudo, que, si la ne- 
cesidad no le obligaba, jamás profería 
palabra alguna. Con esto llegó á ser tan 
dueño de sus sentidos, que auu cuando 
más ocupado se hallaba en los negocios, 
á que lo destinaba la obediencia, sin fal- 
tar á su exacto cumplimiento en lo más 
leve, se presentaba á la vista de los que 
le miraban tan abstraído, que lo juzga- 
ban fuera de sí. 

Fué su paciencia y tolerancia invicta. 
Sucedió en una ocasión que trayendo 
sobre sus hombros, (lo que era muy con- 
tinuo) una carga de leña, como si fuera 
un jumento, para el gasto de la Comu- 
nidad, se clavó en un talón un pedazo 
de vidrio, quo penetrando las carnes, no 
solo le causaba tormentos cruelísimos, 
sino que vertía por la herida copiosa 
sangre. Pero el siervo de Dios sufriendo 
Bigor con que cou paciencia los dolores que le causaba 
se trataba, ^j yj^rio, shi atender á que mientras 
más andaba más se introducía en la car- 
ne, no dejó el camino hasta que entró 
en el convento; \ i\ox«i\i^c>\^^ \^V\^<i«oa^ 
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luego qae acomodó la leña, la sangre 
qne del pié le salía, acudíerou á exami- sn loriaiexa 
nar la causa, y hallando clavado el ví-®^p*<*®*'®'* 
drio en^el talón, permitió entonces que 
se lo sacasen, causando en los religiosos 
maraivllosos espantos el que hubiese po- 
dido andar con aquel tan horroroso tor 
mentó; más como el siervo de Dios vi- 
vía con el conocimiento de la gravedad 
de sus pasadas culpas, y sabía que cada 
una merecía un infierno, reputaba por 
nada cuanto padecía, en consideración 
de lo que tenía merecido. 

Pero como el Omnipotente no solo sa- 
be, quiere y puede perdonar al que le 
ofende, cuando este se acó je a su miseri- 
cordia infinita arrepentido, sino que tam- 
bién le premia en esta y en la otra vida 
con celestial premio; sucedió que hallán- 
dose una vez orando, sumergido con el 
peso de la consideración de sus pasadas 
culpas en la confusión más profunda, 
profirió aquellas sus frecuentes palabras: 
JEtpeccatum meum contra me est semper, 
contemplándose indigno del perdón. A 
este tiempo aquella Emperatriz sobera- 
na, que se gloría en que la conozcan y 
apelliden Madre y refugio de pecadores,. 
queriendo premiarle á nuestro Fray Blas, 
la devoción que le tuvo, aun cuado vi- 
vía sepultado en la obcenidad de la cul- 
pa, se le apareció benigna, trayendo en 
sus hermosísimas manos dos refulgentes g^ i© aparece 
coronas formadas y entretejidas de coi» '^ífíoii- 
lestiales flores, un¿j blanca y otra rubv 
euada, y babláudole á su devoto con aera- 



— 146 — 

blaute afable y cariñoso le dijo: ¿Cuál 

Le ofrece doa dc estas dos coroDus quieres? Escoje de 

coronas, j^^g ^^g j^ ^y^ ^^^ ^q agrade. Quedó 

nuestro Fray Blas á vista de tan singu- 
lar favor absorto; pero dándole aliento 
la misma soberana Reyna, respondió: 
Señora y Madre mía; de la una y de la 
otra soy indignísimo; pero, pues tu dig- 
nación se inclina á favorecerme, me se- 
rá á mí bastante el que tu intercesión 
impetre de tu santísimo Hijo, á quien 
tanto he ofendido, el perdón de mis pe- 
cados. A esta taii humilde súplica le res- 
pondió la Señora. Conseguirás lo que pi 
des, y también en el cielo estas dos co- 
ronas; y dicho esto desapareció, dejando 
á su siervo lleno de celestial gozo. 

Había en poco tiempo adelantado 
Leaseenraeimucbo BU el camiuo de la perfeccióu, y 

perdón de sus, iw j i f^ • • 

pecados. hallándose ya cercano al térmmo, qui- 
so confortarlo el Señor de la manera di- 
cha para que pudiese resistir lo que le 
restaba que padecer. 



CAPÍTULO XXVI 

Muerte de Prav Blas y prodigios que 
se le siguieron 

DIBZ años iba á cumplir ya de Reli- 
gión, (no seis como equivocada- 
mente afirma el Apéndice de nuestros^ra^moHrf ^*' 
anales latinos), cuando el Señor para 
acabar de purificarlo le envió una peno- 
sa enfermedad, que fué una apostema 
en lo interior del pecho, con la que estu- 
vo algunos meses padeciendo intensísi- 
mos dolores, los cuales toleró con invic- 
ta paciencia. Y como veía que se aproxi- 
maba la hora de su tránsito, quiso apro- 
vechar el tiempo que le quedaba, por lo 
que observaba con mayor rigor los ayu- 
nos, recibía con mayor frecuencia los 
santos Saaramentos. y se ejercitaba con 
más intenso fervor en todas las obras de 
virtud que hasta allí había en la Reli- 
gión practicado. 

Una mañana en que recibió los Santo, 
Sacramentos llegó temprano á la celda 
de P. Guardián, y puesto alli de rodillas 
pidióle licencia al prelado para entrar; 
concediósela este, y al querer Fray Blas 
levantarse cayó al suelo sin sentido, y ex- 
piró de seguida. 

Nos dice el Espíritu Santo en el libro 
de la Sabiduría que el justo tendrá T^ttv^<i^w^ 
geno, aüügueseapreocupado de la mw^t- . 
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te. Y es como si dijera, que para el jus- 
Estaba prevé- to riUDca hay muerte repentina, aunque 
mdo para mo-jjjygj,j^ ¿^ repente, [>orque la muerte no 
preocupa al justo, antes sí, el justo preo- 
cupa á la muerte, porque de antemano 
la tiene prevenida, la medita y la expe- 
ra; y así nunca le coge de repente. Esto 
lo vemos cumplido en nuestro Fray Blas, 
porque, aunque su muerte fué repentina, 
no podemos decir que le cogió de repen- 
te, por que siempre la tuvo presente, y 
continuamente la estaba esperando. Ha- 
cía lo que aconsejaba S. Antonio Abad; 
esto es, cada día que amanecía conside- 
raba que era el último de su vida y que 
en él había de dar cuenta á Dios;, y así 
vivía preparado, porque ignorando en 
qué hora había de venir el Señor á lla- 
mar á las puertas de su vida con el gol- 
pe de la muerte," siempre lo estaba espe- 
rando, porque podía venir en la hora 
menos pensada, como en efecto le vino, 
de la manera que se ha dicho, el día 3 
de Junio del año de 1630, teniendo él de 
edad 36 años y diez de Religión. 

Al verlo caer en tierra, acudió con to- 
da presteza el Guardián, dio voces, vi- 
nieron los religiosos y se lo encontraron 
ya cadáver. Sintieron todos mucho muer- 
te tan súbita, pero les quedó el consuelo 
de conocer que él era un varón justo, y 
lá muerte del justo, sea del modo que 
preoTra^^'^'^fuere, es como lo asegura la Escritura 
Santa, preciosa en el acatamiento del 

» Señor. Y á la verdad siendo justo y ami- 

go de Dios el (\vi^ mvx^x^, \i«.d«. l^ ha^ce 
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que su muerte sea" repentina ó sea de 

larga enfermedad, para que sea preciosa prodigios que 

en los ojos de Dios. Esto aconteció á^®"»^®'^^' 

nuestro Fray Blas con su muerte, porque 

aunque fué instantánea, como fué justo 

el que moría, nada le estorbó para que 

dejase de ser preciosa en los divinos ojos, 

como lo dicen los prodigios que por sn 

intercesión se obraron. 

No quiso Dios que estuviera sepulta- 
da en el olvido la gloria de su fíel sier- 
vo, y así permitió que una hermana su- 
ya, pasaao algún tiempo después del 
fallecimiento de Fr. Blas, llegase á tocar 
las últimas líneas de su vida, postrada á 
la malignidad de una fiebre agudísima. 
Entre los peligros y dolores que le cau- 
saba ésta, se acordó de los méritos de su 
dichoso hermano Fr. Blas, de cuya gloria 
estaba como cierta, y levantando al cielo 
los ojos, imploró el patrocinio del siervo 
de Dios, pidiendo á S. M. le concediese 
salud, si le convenía, por intercesión de 
su querido hermano Fray Blas. Apenas 
había proferido estas razones con la efi 
cacia que pudo, cuando vio delante de 
sí á nuestro Fr. Blas, todo circundado 
de gloria. Y fué tanto el júbilo y espiri- 
tuaj consuelo que le causó su presencia, 
que instantáneamente se halló libre de 
la calentura y de sus efectos, levantán- 
dose al punto buena y sana, y con más se aparece & 
fundamento certificada de la felicidad *^ ^®^"^*^** 
eterna de su piadoso hermano. 

Aliéntense los pecadores Jcon el ejem- 
plo de í!r. Blas, y aunque sus Gu\paa\i«L- 
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yan sido innumerables, y sus escándalos 
Lección que repetidos, no desmayen; antes si, fiando 
noBdáBuvida.enla misericordia de Dios, confiesen sus 
culpas, apártense de las ocasiones, ha- 
gan'penitencia y ejerciten las virtudes 
de este santo varón, con lo cual llegarán 
á ser amigos de Dios, favorecidos de su 
Magestad, y consortes de su gloria, la 
cual á todos nos conceda su misericordia 
por los merecimientos de su santísimo 
hijo Jesucristo nuestro Señor, y por la 
intercesión poderosa de María Santísima 
nuestra dulcísima abogada y Señora. 



CAPITULO XXVII 

Sucesos del af\o I63i 



^. 



^N este año pasó á mejor vida el día 
M: de Febrero, en Ñapóles, donde es- 
taba de santa visita, nuestro Rmo.P. Ge 
neral, Juan María de Noto, cuya muerte 
ocasionó trastornos en la custodia Béti- 
ca, como diremos más adelante. Celebra- 
das en sufragio de su alma fúnebres exe- 
quias en todos nuestros conventos lie 
Andalucía, el P. Comisario convocó el 
capítulo anual para su celebración en el 
convento de Granada; y llegado que fué 
Muere el Pa- ©I ^^^^ Y reunidos los vocalcs, procedie- 
dre General, foñ á las elecciones y nombramientos 
que fueron como indica la- tabla siguien- 
te¿ 
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Selíto Capitulo de la Custodia celebrado Celébrase el 

en Granada á 2 de Julio de 1631 ^e^a ¿ffliS 
Presidente 
El P. Comisario Agustín de Granada. 
Definidores 

M. R. P. Gregorio de Pamplona. l.o 

t » » Silvestre de Alicante. 2. o 

> t » Bemardino de Granada. 3. o 

> » » Gregorio de Baeza. 4.o 

Guardianes 

R. P. Fr. José de Antequera, de Granada. 
Silvestre de Alicante, de Sevilla. 
Bemardino de Granada, Antequera. 
Gregorio de Baeza, de Málaga. 

Gregorio de Pamplona, de Jaén. 
Francisco de Granada, de Córdoba. 
Bemardino de Antequera, Andújar. 
Antonio de Sanlúcar, de Alcalá. 
Lorenzo de Villanueva, del Castillo. 
Gaspar de Sevilla, de Árdales. 

Al curso de artes de Granada mudó- 
eele de Lector, y en lugar del P. Fray 
Bemardino, que lo era antes, se puso el 
P. Fray Manuel de Granada, por haber 
sido el primero hecho Guardián. Se ins- 
tituyó nuevamente otro curso de artes, 
y por BU Lector se nombró al P. Fray 
F^iro de Gibraltar, y al noviciado de 
Antequera se le dio por Maestro el Pa- 
dre Fray Marcos de Málaga. 

En este año de 1631, murieron en el 
Convento de Antequera, cuatro Religio-^JJ^^Yi!giJ¡ 



sos, que fueron Fr. Alonso de Loja, Co- 
ii8ta; Fr. Marcos de Antequera, lego*, 7 



|cua- 

:Í0808. 
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lo6 padres Fr. Barüdomé y Fr. Joan de 
AnU>qaeni. Por haber sido estos dos úl- 
SMtMad d« tí^^s con sns heroicas TÍrtudes honra 
dosdeeuos. de SOS familias, de nuestra Gapachioa 
reforma, y de su patria, es debido hacer 
aquí alguna más individual memoria de 
eilofi, dedicándoles capítulo aparte. 



CAPITULO XX\Tn 

Vida de V P, Juqq de Antcquera 

POCAS noticias hemos podido recojer 
de la vida de este ínclito varón, 
porque comouuestros padres antiguos po- 
nían más cuidado en practicar virtudes 
que en escribirlas, y aspiraban á que sus 
vidas f uerau mas conocidas de los ange- 
les que de los hombres, dejaron muy esca- 
sos datos biográficos para escribir la me- 
moria de este insigne religioso, cuyo re- 
cuerdo deben permanecer siempre vivo 
entre nosotros. 

Nació el V. P. Fray Juan en la Ciudad 
de Antequera en el año de 1605, de no- 
bles padres, que lo fueron Juan, Caba- 
llero Cantalejos, y D.** María Mayor de 
Pineda; llamóse en el siglo Juan, como 
su padre: y á los 1 5 años de su edad, pre- 
venido de bendiciones de dulzura y hu- 
yendo de los peligros del mar proceloso 
soflpftdref. j^j jjj^jQ.JQ^ ^^^Q aun no bien había ex- 

^ perimentado, se aco¿\6 a\ v^^x^a «.ib^ta 
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de la Religión, y en día 16 de Agosto de 
1620, tomó el hábito en Antequera de Entra enia 
mano del Padre Fray Marcos de Toledo, o'^**®"- 
Guardián y Mtro. de Novicios, En el 
noviciado dio muestras de haber sido su 
vocación verdadera, porque, entregán- 
dose todo ciegamente á la dirección de 
su Maestro, aprovechó en poco tiempo 
tanto, que era en la práctica de las vir- 
tudes consumado maestro. Profesó con 
singular complacencia de todos los reli- 
giosos, y puesto después á los estudios, 
manifestó tan claras luces y tanta com- 
prehensión en ellos, que daba indIcio& 
de ser, así en las virtudes como en las g^ ^pu^^^j^j^ 
letras, lustre y gloria de esta provincia, ai estudio. 
Y si bien se aplicó con gran solicitud á 
las letras, no por eso se resfrió en los ejer- 
cicios espirituales, antes bien, sabiendo 
que la oración es la clase donde se apren- 
de la verdadera sabiduría, se entregó 
tanto á su práctica, que parecía estar 
siempre en contemplación altísima. 

A la viveza y perspicacia de su en- 
tendimiento se le juntó un genio tan afa- 
ble, sencillo, y sin doblez, que jamás 
vio en, otro alguna acción, que la tuvie- 
se por mala, pues, teniendo en su inte- 
rior formado juicio de que todos eran 
buenos, y que él solo era el malo, siem- 
pre atribula á su mala inteligencia ó á 
su propia malicia lo que le parecía diso- sa fndoie an- 
naba de lo recto en las operaciones age-*®^'°*^* 
ñas. 

8u pureza fué angelical, y la quiso Dio» 
maniíeetar tal algimoB años después ^l^ 
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su fallecimiento, como yá diremos. Faé 
Snobserran-pui^tualisimo eu la asisteDcia á los actos 

<^^»- de Comunidad, muy humilde, pobre y 

obediente. 

Terminados los estudios se ordenó de 
sacerdote; y" cuando empezó á ejercer el 
ministerio descubrió tan buenas dot^ 
para el pulpito, (jue salió excelentísimo 
predicador. Y como la predicación de 
aquel que obra primero en sí lo que á 
los prógimos ha de enseñar, es la que 
aprovecha á los oyentes, eran muchos 
los aprovechamientos que nuestro Fray 
Juan conseguía con sus sermones de 
los fíeles, que lo oian con tanto con- 
suelo espiritual como si oyeran á un San 
Pablo. 

oión^ P'®^°*" Pocos años ejerció este apostólico mi- 
nisterio, aunque en ellos se mereció los 
créditos de uno de los más excelentes 
oradores de aquellos tiempos, porque á 
los 26 de su edad lo llamó el Señor para 
sí, dejando así dentro como fuera de 
nuestros claustros fama comtm de San- 
to, y pronósticos de su eterna felicidad. 
Fué su dichoso tránsito en el conven- 
to de Ar.tequera en el año de 1631. 

Cuando falleció este varón insigue, 
quisieron los religiosos sepultarlo en 
lugar distinguido, por lo cual el Padre 
Guardián mandó que se abriese en la 
Iglesia una sepultura donde enterrarlo. 
Su muerte. ^^^^ sc ejccuto. Pasados diez y nueve 
meses, y hallándose de Guardián en An- 
tequera el V. P. Fray Antonio de Jime- 
na, Predicador, m^^ita^o \s\ ^^t. 4.% \w 
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flujo superior, quiso ver los restos de es- 
te varón ilustre, para lo cual mandó que Prodigio que 
abriesen la sepultura y lo sacasen. Caso^® "*^^^" 
prodigioso! Abrieron la sepultura y ha- 
laron momificado eJ cadáver de cintura 
arriba; y en lo restante del cuerpo estaba 
la carne tan fresca, blanca, y sin corrup- 
ción, ni mal olor, que asombrados los 
primeros que lo víeroD, avisaron á los 
demás para que diesen á Dios las gra- 
cias, viendo aquel prodigio; los paflos 
menores estaban igualmente blancos y 
fuertes, como si se hubiesen acabado de 
lavar, cortados de la pieza. Con este pro- 
digio recordaron los religiosos la pureza 
con que el Siervo de Dios había vivido y 
formaron juicio de que Dios por este 
medio quiso acreditar la angelical pureza * 

de aquel venerable joven, de quien pia- 
dosamente creemos, que es uno de los 
que en el cielo siguen al Cordero de Dios 
y lo seguirá siempre. Cuadros antiguos 9^^.^^^^^^^ 
representaná este varón ilustre, tenien- 
do a su lado una azucena, símbolo de la 
pureza, y recuerdo del prodigio mencio- 
nado. 
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CAPITULO XXIX 
\l(la dd P. Bartokxné de /^requera 

EL último délos Religiosoe que con- 
«nmu^mienf Rutaron la Tida temporal pork 

eterna en el Ck)nyeiito de Anteqnera, el 
afio de 1631, faé on astro refolgeote, 
qne sí brilló para ilnminar á muchos en 
la Iglesia militante, subió á gozar en el 
empíreo, como piadosamente creemos, 
luces inextinguibles: fué este el V, Padre 
Fr. Bartolomé de Antequera. 

Nació en dicba Ciudad el afio de 1603, 
y en el Bautismo le pusieron por nom- 
bre José, Fueron sus padres !&rtolomé 
Sánchez Vallejo y Luisa Pérez del Aguí- 
la, ambos de familia noble y calificadas. 
Criáronle con su doctrina y ejemplo in- 
clinado á todo género de piedad, y aun- 
que era cuantiosa su hacienda, no se de- 
jó llevar de la vanidad, ni siguió los en- 
tretenimientos torpes en que muy co- 
munmente se emplean los jóvenes, 
que tienen dineros á la mano; antes sí, 
huyendo hasta de los entretenimientos 
pueriles, jama se vio ocupado sino en co 
sas de virtud, con las cuales desde en- 
tonces manifestaba su inclinación al di- 
vino culto, y al estado Religioso. Mucho 
Btt niA^0» B® complacían sus padres de ver á nues- 
tro José tan bien entretenido; pero mu- 
cho méLB B^ a\e>gc«ttow,eN3L^xAaV^ ^^^tou 
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Jecir que el estado que solicitaba era el 
de Religioso Capuchino. Practicaron las Toma ei h&bi- 
precisas diligencias para darle gusto; y*o capuchino, 
siendo ya de 18 años, según consta del 
lÁhro de Tomas de hábito, lo recibió en 
el Convento de Antequera, el 15 de Agos- 
to de 1621, de mano delM. R. P, Fray 
Bernardino de Quintanar, que le mudó 
el nombre, poniéndole Fr. Bartolomé de 
Antequera. 

Alistado ya en las banderas del Alfé- 
rez de Cristo, N. Seráfico Patriarca, pu- 
blicó guerra al mundo, al demonio y á 
la carne con esfuerzo tanto, que no per- 
donando trabajo ni fatiga, consiguió de 
los tres multiplicados triunfos. Cumpli- 
do el año de la aprobación fué con uni- ^'^fesa. 
versal aplauso admitido á la profesión; y 
al considerar nuestro Fr. Bartolomé que 
se hallaba nuevamente obligado de serle 
á Dios muy agradecido, por el nuevo y 
singularísimo favor que le había fran- 
queado, admitiéndole en la profesión 
por uno de los familiares de su casa; se 
aplicó con mayor empeño á la imitación 
de Cristo. 

Para esto lo primero que hizo fué po- 
ner en perpetua custodia á su lengua, á 
fin de que sólo se emplease en articular 
divinas alabanzas; su vista la recogió de 
tal modo, que si cuando novicio aprendió 
á cerrar los ojos para que no le distraje- 
sen los objetos materiales, que selepre- Mortífioasus 
sentaban, de la espiritual ocupación que^®^***^°®' 
sus interiores potencias ejercían, ya pro- 
teso vivió tan abatraido de las coBas d% 
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la tierra que, aunque trajese abiertos 
los ojos, no las miraba; con lo cual con- 
siguió que no le perturbasen, si las veía, 
o ,. *i , Este y otros triunfos supo conseguir 

Su abstinencia! .'' . ., F ,° . 

de sus tres enemigos capitales, con la n- 
gurosíffima penitencia con que macerar 
ba y afligía á su cuerpo. Ayunó las cua- 
resmas todas que N. S. P. JP. S. í'rancis- 
00 acostumbraba ayunar, ó por mejor 
decir, fué su vida un continuado ayui:io, 
siendo tan corto el alimento que toma- 
ba, que apenas era bastante para con- 
servar la vida. 

Con estos ejercicios Santos, que en él 
fueron continuos, consiguió tan alto gra- 
do de Castidad, que su virginal pureza 
Su castidad, se asemejaba á la de los celestiales espí- 
ritus; cuanto más apartaba sus afectos 
de las cosas de la tierra, tanto más los fi- 
jaba en las del cielo, uniéndose á Dios y 
ardiendo en el fuego de sus divinos 
amores. 

De este amoroso volcán fué efecto el 
anhelo con que siempre deseó emplearse 
en el Apostólico ministerio de la predi- 
cación entre infieles. Había oido decir á 
nuestros misioneros de América que eran 
muchos los indios que habitaban aque- 
llas occidentales regiones sin conocer á 
Dios ni saber que había más vida que 
la presente; y que esta la tenían tan des- 
pide ir&con-graciada que, como si fueran brutos, an- 
^®'^*^'^'^^®^®®* daban á manadas por aquellos campos 
sin domicilio ni habitación, perdiéndose 
de esta suerte muchas almas por no hsL- 
ber ministioa ^\«jigK\CiO^ C3^^\w^\x»j^^ 
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al conocimiento de Dios, para que logra 
sepia salvación eterna; y ardiendo en 
deseos de salvar aquellas almas, pidió 
que lo enviasen á las misiones. 

No se lo concedieron sus Prelados, por 
que conociendo ciian útil sería en la pro-^^ ^° ^^^^^' 
vincia para la crianza de los jóvenes, lo 
tuvieron siempre ocupado en que ayu- 
dase á los padres Maestros de Novicios, 
para que estos alentados con . su eficaz 
ejemplo abrazasen gustosos el camino de 
la Evangélica perfección y fuesen útiles 
en la orden, así para los religiosos como 
para Jos seglares, á quienes debemos ins- 
truir, no tanto con palabras, como con 
ejemplos. 

Viendo el siervo de Dios que se le ne- 
gaba el servir á su Magestad en la con- 
versión de los infieles, trató de recompen- 
sar con excelentísimas virtudes lo que se 
le negaba en provecho de las almas de 
sus prógimos, y así se entregó del todo 
á todo lo que era ejercicio de virtud. 
Abrazó estrechísima penitencia y mor- 
tificación, haciendo rigurosísimas disci- 
plinas; se dedicó también á servir y con- 
solar á los enfermos, alentándolos y ex- 
hortándolos á la tolerancia en lo penoso 
de sus accidentes, y á que se conformasen 
con la voluntad de Dios; servíales con^^^Uj^JJ??J^ 
mucho afecto de caridad, hacíales las 
camas, cosíales la ropa, lavábales los 
hábitos y edificaba á todos con su hu- 
mildad. 

Ocupado, pues, en estos santoa ^xíi- 
pieos Dueatro Fray Bartolomé, cuaV mis- 
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tica abeja, de las flores de las virtudes iba 
Imita & las f ormando el delicioso panal en que ate- 
abejas. sorar la miel de la perfección; cuando 

queriendo Dios premiarles sus religio- 
sas tareas, en lo más florido de su edad, 
aunque en las virtudes muy anciano, lo 
regaló con una enfermedad que corrom- 
piéndole ó maleándole la sangre, le cor- 
tó muy en breve el hilo de la vida tem- 
poral, para que empezase á gozar (como 
piadosamente creemos) la eterna. 

Luego que nuestro V. se halló tan 
agravado, empezó á disponerse de nue- 
vo con más fervorosos anhelos, para la 
jornada de la eternidad, que conoció se 
„ , le acercaba; armóse para ella con el Viá- 

Eníerma y . . , '^ -i • j 

muere. tioo, que es el pan que da vida, y cod 

la extrema Unción, que dá fortaleza pa- 
ra tan formidable lucha; pidió peraón 
á todos los Religiosos, y entre dulces co- 
loquios con nuestro Redentor, con su 
Santísima Madre, de quien era especia- 
lísimo devoto, y con los Santos Angeles, 
descansó en el Señor dejando bien fun- 
dadas esperanzas de su eterna salud. 

Diósele sepultura, y pasados muchos 
días, se ofreció entrar en el sitio donde 
se había depositado, y se halló su cadá- 
ver tan entero, blanco, flexible y sin la 
menor señal de fetidez ni corrupción, 
que más parecía cuerpo de hombre que 
apaciblemente dormía, que cadáver de 
Incorrupción difuQto: con lo cual los rcligiosos que lo 
de su cuerpo. yieroH tuvieron mayorcs fundamentos, 
para creer piadosamente que la incorrup- 
ción de acjueV cxx^i^o ^x^^Y^x^áti^^ ^tx^ 
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de la incorrupción del alma que lo ha- 
bía habitado, la cual estaría ya gozando 
de Dios. También conservaron los pa- g^ retrato. 
dres antiguos la memoria de este siervo 
de Dios en cuadros y pinturas, una de 
(as cuales irá copiada en el apéndice. 



CAPITULO XXX 
ruridacióa del coriveato de CcIJa 1 63 1 

PüÉ Ecija una de las ciudades seña- 
ladas en el decreto del Rey Felipe 
tercero, confirmado por su hijo Felij>e 
cuarto, para que fundásemos los Capu- 
chinos, por lo cual el Rmo. P. Comisa- 
rio determinó poner el hombro á conse- 
guir dicha fundación, mandando á Eci- 
ja con tal objeto á Fray Agustín de An- 
tequera. Ya dejé dicho en el capítulo 
XL del libro anterior, página 267, que 
había sido Fray Agustín en el siglo ca- 
ballero nobilísimo, emparentado con to- 
da la nobleza de Ecija, y fué gustosísi- 
mamente recibido de todos sus parien- 
tes, amigos y aficionados. Admiráronse 
unos de ver vestido de aquel sagrado y 
- grosero sayal, al que antes habían visto 
usando de las más finas telas; pasmáron- 
se otros de considerar aquel natural, an- su fundador, 
tes altivo y presuntuoso, ya humillado 
y abatido; y dieron todos gracias á Dio^, 
al ver la mutación que la poderosa e&- 

21 
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cacia de su diestra hace en los corazones 
Admiración humanos, pues á los que antes eran es- 

Ji;f¿'^* * ^ cándalo del mundo los transforma en 
ejemplo de virtudes, y á los que se ad- 
miraban secos como piedra, los innunda 
con divinos raudales de la gracia. 

Trató Fray Agustín de la fundación 
y halló los ánimos de los ecijanos tan 
favorables á nuestra idea, que de común 
consentimiento se ofrecieron la ciudad 
y el clero á escribir al Deán y cabildo 
. de Sevilla, sede vacante, pidiendo en su 
nombre la fundación para los Capuchi- 
nos. Escribieron, pues, la Ciudad v Clero 

m2o*p?rlFi2í'al Gobernador de la Diócesis, y éste que 

^^- conocía por experiencia y había ya gus- 

tado de la virtud de los Capuchinos, de- 
seoso de que todos la gustasen, concedió 
benigno la licencia que se le pedía, á ocho 
de Octubre del año de 1631, fecha en 
que fírmó el auto, dando licencia para 
que los Capuchinos puedan fundar en 
Ecija un Convento de la Orden, man- 
dando con precepto formal de santa 
obediencia á todos sus jueces, ministros 
y subditos, que no impidan dicha fun- 
dación, antes sí le den toda la ayuda y 
favor que para dicha fundación fuere 
necesario. 

Recibieron nuestros Religiosos esta li 

• cencia y con ella quedaron contentísi 

mos, especialmente el P. Comisario Ge- 

Se escoge .itioj^^^^j^^^^y^ cstaba CU Ecija, y Fray 

Agustín de Antequera, á cuya solicitud 
y cuidado se debió el afortunado éxito 
de esta fundación. Yw^^^ti'íXftAjaL^^t^Vfó- . 
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mar la posesión y labrar el Convento, 
una ermita dedicada al glorioso Patriar- 
ca San Benito, que estaba extra rauroSaf^a*°°^* p^®®' 
de la Ciudad, dé la cual se posesionaron 
el día 27 de Octubre del referido año de 
1631, para cuya fundación asistió por 
parte del Deán y Cabildo el Licenciado 
don Antonio de Frias Tavera, presbítero 
y vicario de la dicha Ciudad de Ecija, y 
por parte de la Religión el P. Comisario 
General Fray Agustín de Granada, Fray 
Silvestre de Alicante, Fray Tomás de 
Antequera, Fray Pedro de Jaén, Fray 
Luís de Sevilla, Fray Agustin de Ante- 
quera, Fray Cristóbal del Moral, y Fray 
Matías de Ecija; todos los cuales en forma 
de Comunidad entraron eu dicha ermi- 
ta, dijeron en ella las horas Canónicas, 
tocaron la campana é hicieron en ella 
otros actos expresivos de posesión, con 
lo cual quedó la fundación tomada y 
muy contentos los religiosos, por haber- 
la tan afortunadamente conseguido. 
Aquí labraron los nuestros un austerísi- 
mo Convento, (pero sin Iglesia), á expen- 
sas de limosnas indiferentes que hacían 
los devotos, y en él empezaron á vivir • 
con suma estrechez y pobreza, siendo de 
mucho ejemplo á toda aquella Ciudad, 
cuyos vecinos atraidos del suavísimo 
olor de sus virtudes ansiaban por gozar • 
de su presencia. 

Era este sitio de San Benito muy apa- -^í^fi*^^!^*^®» 
cible, ameno y bastantemente pobladoéientaron. 
de árboles, que lo hermoseaban y haciavi 
deleitoso, pero muy distante de \a Cm- 
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dad, ocasión que les era de mucha pena- 
Sn distancia üdad á los rclígiosos, porquc los enfer- 
de la oiudad. jjjQg padecían demasiado en sus acci- 
dentes por falta de Médico y Cirujano, 
á quienes la distancia del sitio les ei*a de 
embarazo para la puntual asistencia. Los 
limosneros se fatigaban mucho, cuando 
venían á la Ciudad á pedir la cuotidia- 
na limosna, sufriendo ya los ardores del 
sol en el estío, ya la lluvia y el frío en el 
invierno. La Comunidad también era 
molestada, cuando iba á las procesiones, 
pues en lo dilatado de la distancia expe- 
rimentaban muchas penalidades. 

De esta suerte pasaron los religiosos 
desazonados por lo apartado del sitio, 
hasta el año de 1638, en que vino 
por visitador General á la Custodia el 
P. Fray Luís de Zaragoza, quien lleva- 
do de los clamores continuos de los reli- 
giosos, determinó mudar el Convento á 
otro sitio mejor dentro de la Ciudad. 
Consultóse al Cabildo, el cual convino 
en la mutación, y aún los religiosos que 
en semejantes casos suelen opomerse á 
todo trance, dieron por escrito sus pare- 
ceres, conviniendo todos en el tránsito. 
Con « ste buen principio se escribió al 
Sefior Cardenal D. Gaspar de Borja y 
Velasco, Arzobispo de Sevilla, residente 
en Madrid, alegando las justísimas cau- 
sas que había para la mutación, las cua- 
Se trasladan 1^8 examinadas por su Eminencia, con- 
áésta cedió benigno la licencia que se le pe-' 

día, por el mes de Junio del referido afio 
de 1638; con W c\x«\^ek iclxsAíí «v\Cjwí'^^\i- 
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íentras se hallabau medios, para 
pIo en forma. 

rmoso, con veniente y útilísimo juz- 
i los religiosos el sitio que habían 
lo; pero, así que lo experimentaron, c^^wí ^^ ^^ 
n que habían perdido con el cambio, 
.banse ya arrepentidos de la mu- 
i; pero comp el arrepentimiento 
llegar tarde, tarde llegó á los reli- 
s, pues ya no discurrieron motivo 
volver al sitio despreciado. Trata- 
e buscar otro, que fué en la calle 
i^alomar, y aunque hubo alguna 
adición, no obstante, favorecidos 
Ciudad y conseguidas las licencias 
arias se mudó el Convento á la di- 
alle del Palomar, el día 13 de Junio si^^!^*'' °*'^ 
ao de 1642, donde |?e labró á expen- 
3 la provincia y de algunos bien- 
)res un razonable Convento con 
bellísima Iglesia, muy alegre, ca- 
hermosa, la cual se dedicó algún 
)o después á la Soberana Empera- 
el Cielo, en el misterio de su glo- 
Asunción, el día 6 de Julio. 
D este último tránsito quedaron los 
osos muy contentos, viéndose en 
3ompetente, donde eran favorecidos 
ia la Ciudad, en cuya recompensa 
jan los religiosos,procurando el pro- 
) de las almas, así en el pulpito pre- 
ido, como en el confesonario confe- 
), y en la calle auxiliando á los mo- convento de- 
idos, trabajo que tenían allí con definitivo. 
i, pues, así por la mucha devoción 
>8 ñeles, como por tenerlos tan éi 
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mano, se valían de ellos, para que en 
lance tan terrible los auxiliesen y acom- 
pañasen á la última morada. (Isíd. de 
Sev. N. 400.) 

Actualmente se conserva este conven- 
^sn estado ac ^^ ^^ ^^^^ estado, sicndo el edificio pro- 
piedad de una piadosa familia, y la huer- 
ta de los Sres. Bobadilla. La Iglesia.está 
cerrada al culto, clamandoí por sus anti- 
guos dueños. 



CAPÍTULO XXXI 

ruQdaclón del Coaveato de V¿lez Má- 
laga, 1632 



A: 



L principio de este año determinó i 
ie\ P. Comisario fundar en V^lez- 
Málaga, y comisionó para este delicado 
asunto al P. Gregorio de Baeza que era 
actualmente guardián del convento de 
Málaga, y al P. Diego de Málaga muy 
Fundadores couocido y cstimado éu Véiez por su 
del mismo, predicación y buenas prendas. 

Hallábase vaqante á la sazón la sedo 
malacitana, y la regía como goberna- 
dor eclesiástico el Deán D, Melchor d© 
Guzmán, hermano del Marqués de la Al- 
gaba, nuestro devoto, bienhechor y fun- 
dador del convento de Árdales. De este 
se valieron lo.s PP. mencionados, y él 
escribió & s\i\\^Txxi«Aio^\>^to. %CL\í»i!í!k> 
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tro favor, pidiéndole nos diese permiso 
para esta fundación. 

Dio liberalmente la licencia el Cabildo licencia para 
(sede vacante,) y el mismo Dean fuéf^^^da-^- 
personalmente á Vélez para facilitarnos 
la licencia de la Ciudad y ponernos en 
pacífica posesión. Habiendo, pues, pre- 
cedido la licencia del Rey y de la ciudad 
de Veloz, juntos con la del Señor Dean 
y Cabildo de Málaga, entramos los ca- 
puchinos á fundar convento en dicha 
ciudad de Vélez. El sitio que se nos se- 
ñaló para la toma de posesión fué el hos- 
pital de la Coronada. Nombróse por par- 
te de dicho Sr. Deán y Cabildo de la . 
santa Iglesia de Málaga para que de su 
orden nos diesen la posesión del referido 
Hospital, como diputados para dicho 
efecto, al Licenciado Gonzalo García de 
Herrera y á D. Gregorio de Paz de Lo- 
aysa. Tomó posesión de parte nuestra 
en el primero de Marzo del año 1(332 el 
R. P. Fray Gregorio de Baeza Guardián 
actual de nuestro convento de Málaga; 
y ante Salvador de Reyes Barroso, no- 
tario apostólico, y ante Jerónimo Ramí- 
rez González escribano mayor del Cabil- 
do de esta ciudad, hízose el acta de to- 
mar la dicha posesión pacíficamente, con 
todas sus solemnidades y circustancias 
de derecho, estando presentes la ciudad 
- y estado eclesiástico, sin contradición al- Toma de pose- 
guna, porque, aunque otras comunida "^'^* 
des intentaron hacerla, fué sin tiempo, y 
así, viendo tomada la posesión, se aquie- 
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Poto úempo « uni eron lo? rdigkMoe 

s«tT«.M»c rom es ^ pesiáeDcii inleniift de Ijl Coronada, 
que TiTiaai. p^q^j^ ^^ el mismo alio se pasó á don- 
de se bixo eJ convento defimiÜTamente. 
Efrte iiuero lugar eia harto incómodo, y 
en él padecieron nradio loa religiosos 
con la estrechez del sitio, poea por no te- 
ner lo nec^azio para fabricar el conveo- 
to, TÍTÍ£n en una pfibiisima estancia. 

AHÍ pasaron loe rdigioeoe modio tiem- 
po contentos con sa pobrexa, hasta que 
el año ^ *^*^S ofi-edó &1 Cgarte, veciiio 
déla ciudad de Sevilla, tres mil ducados 
para ayoda de la fábrica, con tal qoepor 
CoixTento de- ^' témiino de so vida le diesen el título 
finitíTo. de Patrón. Aceptó esta propuesta la Pro- 
vincia, diole el Patronato, y él ^itrególa 
dicliH cantidad, con la cual se concluyó 
el convento; y finalizada la Iglesia, se 
dedicó al glorioso San Antonio de Pá- 
dua, el 15 de Enero del año de 1673. 

Quedó el Convento muy hermoso y 
alegre, aunque pequeño; pero bastante 
para la familia que de ordinario lo ha- 
bitaba, con Uiía huerta capas, hermosa 
y muy poblada así de árboles frutales 
como de hortalizas. 

Este convento no existo en la actuali- 
dad: según nos han escrito de Vélez, 
'^^l-ÍSir*'*^ fué destruido por los torremotos de 1884 
y en su lugar se ha levantado después 
una fábrica de hilado. 
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CAPÍTULO xxxn 

Vler\e de Visitador á la Custodia el P. 
Prarxcisco de Vera, v causas que mo- 
tivaron esta visita. 

^\In el año de 1628, vino á visitar las 
M 1 Provincias de España muestro re- 
verendísimo Padre General Fray Juan^^*®°®*®^*®»- 
María de Noto, quien, satisfecho de las 
prendas y religiosidad que publicaba 
la fama del M. R. P. Comisario y de lo 
acertado de su gobierno, no quiso venir 
á visitar la Custodia hética. No le estuvo 
muy bien al siervo de Dios ni á N. M. 
R. P. Fray Félix de Granada, que se ha- 
llaba Definidor primero y Guardián de 
Sevilla, la resolución de N. Rmo. P. Ge- 
neral, porque si este hubiera venido á 
visitar la Custodia, y hubiera tocado la 
realidad de las cosas, hubiera desprecia- 
do y castigado las acusaciones falsas que 
algunos descontentos ó envidiosos lle- 
vados de un celo indiscreto hicieron con- 
tra los dos. 

Siguiendo N. Rmo. P. General el cur- 
so de la visita de los conventos de la 
orden, llegó al de Ñapóles, y en el día 4 
de Febrero de 1631 terminó la carrera de 
su vida y de su empleo, subiendo á^go- 
zar el eterno descanso que le merecieron,, ^ , , « 

, . . 1 ^ . , Muerte del Pa- 

8US smgulares virtudes, como piadosa-dr^ g^tí^^t^v 
mente creemos. Por este tan funealo 
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caso recayó el gobierno de nuestra 0^ 

den en el Rmo. P. Fray Jerónimo de 

Lesncedeei^^''^^» que 80 hallaba entonces sieado 

Definidor pri- primer Dcfinidorj y aunque por su hü- 

"*'**' mildad profunda rehusaba admitir el 

empleo, le fué preciso rendirse al supe- f^ 
rior precepto de S. Santidad^ que se le 
ordenó terminantemente. 

Antes de morir, había mandado N. P. 
general las citatorias acostumbradas, pa- 
ra que todos los vocales del Capítulo 
General concuriiesen á Roma para el 
que se había de celebrar en la Pentecoe- 
té de el año de 1631: y en fuerza de ellas 
se celebraron los respetivos capítulos en 
las Provincias y Custodias, y salieron 
de ellas los vocales para dirigirse a Ro- 
ma, Pero como entre tanto se había re- 
crudecido en todas partes el cólera mor- 
bo, y estaban las más de las naciones de 
Europa abrasándose en una cruel peste, 
juzgó su Santidad por acertado que se 
difiriese la concurrencia á dicho Capítu- 
lo, hasta más oportuno tiempo. 

A este fin despachó un Breve, y man- 
dó que con la mayor presteza se diese 
noticia de él á las Provincias, para que 
supieran había ordenado suspender el 
Capítulo General hasta el afío de-1633, 
dando al mismo tiempo por no hechas 
las elecciones de Custodios para dicho 
capítulo, á fin de que pudiesen proceder 
á elegir nuevos Custodios á su debido 
clpit^o^%f. ^í^u^po- Este Breve apenas podía llegará 
nerai. las Tcspectivas Provincias, antes que los 

vocales salieaen pata li.o\siia.\'^ ^«^ a.vi- 
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8Ó á los puertos, y sitios por donde ha- 
bían de pasar, para que les comunicaran ei Custodio 
lo determinado por su Beatitud; por cu ¿®¿;^*^^* ^* 
ya razón todos retrocedieron. Polo el R. 
P. Fray Francisco de Vera, Custodio de 
la Provincia de Castilla, fué el que no 
tuvo este aviso; y así, ignorando lo que 
su Santidad había mandado, llegó al 
Convento de Roma. Mucho sintió este 
lancé, viendo que para nada le hablan 
servido sus inexplicables trabajos y fa- 
tigas en un tan dilatado camino; pero 
después vio que no le fué del todo inú- 
til haber entrado en Roma. 

Como por muerte de Ñ. Rmo. P. Ge- 
neral se le remitieron todos los papeles 
de este al Rmo. P. Fray Jerónimo de 
Narni, Definidor primero, entre ellos se 
hallaron algunos que contenían las que- 
jas que, como dejamos dicho arriba, le 
escribieron á N. Rmo. P. General Fray 
Juan María de Noto algunos celosos in- 
discretos de la Custodia; y como no te- 
nía N. Rmo. P. Narni el conocimiento 
que era necesario, así de los acusadores 
como de los acusados, formó juicio de 
que necesitaba la Custodia que viniese 
otro Comisario á gobernarla y á conte- 
ner los excesos de que siniestramente 
acusaban sus émulos al santo Comisa- 
rio Fray Agustín de Granada. 

Para este efecto, hallándose én Roma 
el dicho R. P. Fray Francisco de Vera, 
Custodio de Castilla, pareció acertada^^»^^^^^^^^*^ 
providencia el nombrarlo Comisario Gt^- 
ner&l, Buspendiendo de este empleo éi^. 
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M. R. P. Fray Agustín. No fué sin fun- 
Méritos de di- damento esta elección; porque á dicho 
cho Padre, p p^y Francisco de Vera lo recomen- 
daba, no solo el que habiendo profesado 
en la familia de los Descalzos nuestra 
seráfica Regla, hallándose de Procurador 
General de aquella reforma hizo trán- 
sito á nosotros; sino también el que la 
Provincia de Castilla lo halló apto para 
enviarlo al Capítulo Greneral de Custo- 
dio, y así no fué mucho que á sujeto de 
tales circunstancias le encargasen el Go- 
bierno de esta Custodia, habiendo tam- 
bién una fuerte razón de congruencia 
que era ser hijo de una Provincia inme- 
diata á esta Custodia, y que á la razón 
se hallaba en Roma. Por todas estas ra- 
zones le dio dicho Rmo. P. Narni la Pa- 
tente de Comisario General de esta Cus- 
todia. 

No se tuvo en ella noticia alguna de 
esta novedad hasta que, habiendo llega- 
do á Madrid el P. Vera, escribió á la 
Custodia, dando noticia del fin con que 
venía á ella. El P. Comisario luego que 
recibió la carta del P. Vera, juntó la De- 
finición, para participarle su contenido; 
y como ya se había divulgado la noticia, 
fueron todos los PP. Definidores, preve- 
nidos para no admitir al dicho P. Vera 
por Comisario General, ni aun por Visi- 
tador, fundados en los falsos informes á 
que se debía su nombramiento, los cua- 
EBcribe 4 la ^®® ®^^^ y^ púbUcos CU la Custodis. 
Ouitodi». Con este fin quisieron escribir al nue- 

vo Comisario pata c^ofó «vx^^^ü^^t^ ^s^i 
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venida á la Custodia, hasta nuevo aviso 
de N. Rmo. P. Vicario General, á quien es recibido en 
se le iba á escribir, suplicándole que re-®'^ ®^** 
vocase el nombramiento: y así lo hubie- 
ran hecho, si el P. Agustín no se opone; 
pero este, queriendo dar pruebas eviden- 
tes del desapego con que miraba el em- 
pleo de Comisrio, no quiso asentir á la 
proposición de los RR. PP. Definidores; 
antes por el contrario se partió para 
nuestro Convento de Andújar, y allí es- 
peró al P. Vera, á quien luego que lle- 
gó entregó gustosísimo los sellos de la 
Custodia, y él se retiró al Convento de 
Granada. 

El nuevo Comisario empezó desde 
allí su visita canónica, en la que mani- 
festó sus grandes talentos, su pruden- 
cia y virtudes; y habiendt^ llegado poco 
después de su arribo á esta Custodia, las 
citatorias que despachó el P. Vicario 
General, para la concurrencia al Capí- 
bulo Geaeral que había de celebrarse en 
Roma por la Pentecosté del año de 1633, 
luego que el P. Comisario acabó su vi- 
sita, convocó el Capítulo de esta Custo-La visita y ha- 
iia, señalando por casa Capitular el Con-°® «^«pítuio. 
vento de Granada, y asignando el día 
18 de Octubre de 1632 para celebrarlo. 
En dicho capítulo sucedió lo que dire- 
mos en el siguiente. 



<^«E»^ 
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CAPITULO xxxm 

Del séptimo Capítulo de la CustcKlla, u 

de los religiosos que murlcroa 

eaelafto 1632 
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LEGADO el día señalado para la ce- 
lebración del capitulo custodial, en 
Elección capi-que había de elegirse el Custodio para el 
capítulo general, se reunieron los Padree 
Capitulares en el convento de Granada, 
y escogieron de común acuerdo para ir 
á Roma al Rmo. P. excomisario Fray 
Agustín de Granada, á fin de .que pudie- 
ra defenderse y sincerarse ante el definí- 
torio general, de las acusaciones que al- 
gunos engañados del demonio ó de su 
amor propio habían hecho contra él, lle- 
vados de un celo falso y de una envidia 
verdadera. Estas elecciones tuvieron lu- 
gar el 18 de Octubre de 1632, en la for- 
ma que sigue: 

Prwi^ente 
M. R. P. Francisco de Vera, Comisario. 

Definidores 

R. P. Fr. Juan Francisco de Granada. Ifi 

• » » Félix de Granada. 2.o 

Definidores. » > > Miguel de Quesada. Zfi 

> > » 3oBé d© koXfe^^t^. ^ 
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Custodio general 

Bmo. P. AgustÍD de Granada. 





Guardianes 




^ Fr. 


Agustín de Marios, 


de Granada. 




Gaspar de Sevilla, 


de Sevilla. 




Antonio de Gimena, 


de Antequera. 




Bernardino de Antequera, de Málaga. 




Esteban de Granada, 


de Jaén. 




Pedro de Antequera, ^ 


de Andújar. 




Ignacio de Granada, 


de Castillo. 




Jacinto de Alcalá, 


de Árdales. 




Juan de Málaga, 


de Alcalá. 




Silvestre de Alicante, 


de Córdoba. 




Jerónimo de Granada, 


de Vélez. 




Miguel de Quesada, 


de Ecija. 



Gnardianes. 



En este capítulo se estableció otro no- 
viciado en ol Convento de Sevilla y se 
nombró Ma^tro al P. José de Anteque- 
ra, cuarto definidor; Maestro de Novicios 
en Antequera al P. Fr. Marcos de Mála- 
ga; Lector de Filosofía en Málaga al 
P. Fr. Francisco de Córdoba, y Lector de 
artes en Granada al P. Fr. Pedro de Gi- 
braitsr. 

Poco antes de celebrarse este capítulo 
murió en Roma el Rmo. P. Vicario Ge- 
neral Jerónimo de Narni, y cinco días 
antes de su muerte, conociendo que se 
llegaba su última hora, llamó á quien 
escribiera una carta circular, para despe- 
dirse de todos sus subditos é hijos, la que 
suplicó se despachase prontamente á to-MuereeiP.vi 
das las Provincias y Custodias. Y porque^ario general, 
deseamos que viva siempre en la memo- 
ria de nuestros religiosos carta de tanla 
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edifícaciÓD y ensefianza para todos, la 
ponemos á continuación, traducida á 

de^^edida ^* ^^^^s^ro idioma. Dice así: 

A los RR. PP. Carísimos hermanos y 
amados hijos en Cristo, los frailee me- 
nores Capuchinos de la Custodia de An- 
dalucía. Yo quisiera en esta última hora 
de mi vida ver á todos, hablar á todos, 
abrazarlos á todos y personalmente ben- 
decir á cada uno; más no siéndome esto 
posible, quiero recordaros aquellas pala- 
bras quo David dijo en lance semejante 
á su hijo Salomón: Ego ingredior mam 
universos carnis; confortare etesto vir;eus' 
todi. ceremonias Domini, et precepta 
ejttSy et juditia, et testimonia ejus. 

Yo quisiera explicar y aplicar este 
lugar de la Escritura; más el gran dolor 
que siento y la muerte vecina que me es- 
tá aguardando, no me dejan decir lo que 
quisiera. JPor el amor de Jesucristo Cru- 
cificado y de María Virgen, cuando se- 
páis mi muerte, encomendadme á la Di- 
vina Magestad, con el mayor afecto que 
pudiéredes; y de nuevo os vuelvo á ro- 
gar por este mismo afecto, del mejor 
modo que sé y puedo, que si yo hubiese 
ofendido á alguno, mientras he sido Vi- 
cario General, me perdone y se compa- 
dezca de mí, porque mi fin ha sido recto 
por el celo y deseo que siempre he teni- 
do de que se conserve esta Santa Reli- 

órden.'^''''*^*gión CU todo SU enplcudor. 

Dios bendito os mantenga en obser- 
vancia, como quiere nuestro P. San Fran- 
cisco: quedaos ^u 'pa'L ^ ^vii\^ \kAr^ Wir 
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ditos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, amén. De Roma á 
8 de Septiembre de 1632. de VV. RR. 
Siervo y hermano en el Señor, Fray Je- 
rónimo de Nami, Vicario General de los 
Capuchinos. 

Liuego que firmó estas cartas las man- Lo visita el 
dó cerrar, y que se remitiesen á sus res- ^*^** 
pectivos destinos, como se ejecutó. Dos 
días antes de morir le honró con su visita 
la santidad del Papa Urbano VIII, que 
acompañado de tres Excmos. Señores 
Cardenales fué á verlo, dándole á besar 
BU manOy concediéndole su apostólica 
bendición é indulgencia pleuaria para 
la hora de su muerte. Después llamó al 
Bmó. P, Fray Francisco de Genova, Pro- 
curador General que era, y deseando mo- 
rir subdito, como mientras vivió lo habla 
siempre solicitado, renunció el Vicariato 
(General en sus manos, y entre'gó su es- 
píritu al creador. 

Pocos días después de morir este varón 
ejemplarísimo, timbre y gloria de nues- 
tra orden, falleció en el Convento de 
Granada el hermano Fray Onof re de Me- 
sina, religioso lego, á quien algún cronis- 
ta nuestro apellida de Valencia, por ha- j.^ ^ j.^^^ 
ber tomado el hábito en aquella provin- Fr. onÓSe de 
cia, y haber luego venido á la fundación ^®**'^*' 
de la Castelo-bética. Por ser religioso de 
buenas prendas lo trajo de compañero el 
P. Vera á esta Custodia, cuando vino á 
ella de Comisario General; y hallándose 
en el Convento de Granada para pteai- 
dir el capítulo que había de cele\)raiae 

23 
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en el, fué el dicho hermano Fray Onofre 
sn muerte, asaltado de gravísimo accidente, y co- 
mo por sus muchos años se hallaba con 
pocas fuerzas, no pudo resistir. Ai verlo 
el Médico tan postrado, le mando admi- 
nistrar los Santos Sacramentos, para cu- 
ya recepción se dispuso con fervorosos 
actos de contrición, y después entregó 
su espíritu en manos de su Criador, de- 
jando edifícadísimos á cuantos se halla- 
ron presentes; pues su paciencia y resig- 
nación fué grande. 

Por el mes de Abril de este mismo 
afio 1632 llegó al término de su vida el 
Venerable P. Fray Gregorio de Pam- 
plona, Predicador, siendo Definidor 1.® 
La del p. Gre-dc Andalucía y Guardián del Convento 
piSSkf^^^*"'"^^ Jaén, donde falleció, á los 66 años de 
su edad y 44 de Religión. Era doc- 
tor en Teología Escolástica y Moral, y 
muy observante de su Regla y constitu- 
ciones: fué de conversación muy edifi- 
cativa y de santa vida, por lo cual lo eli- 
gieron muchas veces Definidor y Guar 
dián de varios conventos; siéndolo de 
Jaén, enfermó; y habiendo recibido con 
mucha devoción los Sacramentos, des- 
cansó en el Señor. 

En el Convento de Antequera cerró el 
periodo de su mortalidad el hermano 
Fray Lucas de Antequera, religioso lego, 
adornado de singularísimas virtudes: 
La del Herma-^^spl^^deció en él uoa invicta paciencia, 
no Lucas depueg habiendo trabajado en la obra del 
teqnera. Qqj^^^^^q ¿^ MéLlagBi de maestro carpin- 
tero, lo tega\6 e\ ^'íSiot ^wv\>xi^\a.^^ísi&». 
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)ta artética, accidente que toleró con 
egría tanta, que fué edificación de cuan- 
>s le veian y trataban. Últimamente 
lUrió dejando muchas señales de su 
redestinación é igual fama de santidad. 

En el Convento de Ecija murieron en LadePr. Pe- 
icho año tres religiosos: fué el primerodro de Jaén. 

Venerable Fray Pedro de Jaén á los 36 
ios de edad, habiendo vivido once en 
i Religión. Fué natural de Jaén, de pa- 
res nobles y virtuosos; resplandeció en 
luchas y raras virtudes, singularmente 
Q la humildad, y caridad en servir á los 
nfermos; fué muy celoso de la santa po- 
reza y de que la religión se conservase 
n su antiguo rigor y observancia; ayudó 
lucho á la fundación de Ecija, pade- 
iendo las incomodidades que trae con- 
igo una fundación nueva, y en ella le lie- 
¡6y le halló preparado la hora de la muer- 
e que fué por Septiembre de este año. 

El segundo, que en el mismo Con- 
rento pasó al Señor fué el hermano Fray 
líatias de Ecija, Religioso lego, natural 
iela misma Ciudad, de padres honestos 
f limpios á los 25 años de su edad: vi- 
rio en la Religión cuatro años con mu- 
?ha humildad y observancia de su esta- 
do, y recibidos los Sacramentos, pasó al 

B¿lor. ^*'®* muchos. 

El tercero fué el hermano Fray Juan 
de Gua^ix, Religioso lego que acompañó 
4 los dos referidos en el mismo Convento 
de Ecija: fué hijo de padres honestos y 
íesplandeció en la virtud de la humildad 
fampUcidad santa propia de su estado, 
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que le hacia muy estimable á todos. Era 
maestro de carpintería y muy entendido 
en obras, por lo que le nombraren fabri- 
quero varias veces. Siéndolo en Ecija le 
asaltó la última enfermedad, de la cual 
murió, recibidos los santos sacramentos, 
á los 28 años de edad y 10 de vida reli- 

ElP.Miffuelgiosa. 

de Quesaía. £1 Último que falleció en este año fué 
el V, P. Miguel de Quesada, cuyas exce- 
lentes virtudes merecen que se les dedi- 
que capitulo aparte. 



CAPÍTULO XXXIV 

Vida del V. P. niguel de Quesada 



n 



IACió este venerable varón en Que- 
sada, villa ilustre del reino de 
Jaén, el 20 de Septiembre de 1568. Te- 
nía entonces dicba villa mucha y anti- 
gua nobleza, esparcida en varias fami- 
lias, entre las cuales sobresalía con glo- 
riosos timbres la de los Bustos, apellido 
Sunaoimientobien conocido CU España y celebrado 
por sus proezas. De esta familia fué ge- 
neroso fruto nuestro Fr. Miguel, á quien 
en el bautismo le pusieron por nombre 
Bernardo. 

Criáronlo sus padres con la educación 
correspondiente al carácter de sü fami- 
lia y lo dedicaron en sus primeros afios 
al estudio de las humanas letras; pero 
luego que bq \ia\\6 ^qü ^^^^^^\s^!Q^to-^ 
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te, deliberó bü generoso espíritu seguir 
loe gloriosos pasos de sus progenitores su inventud. 
en el ejercicio de las armas. Alistóse ba- 
jo las banderas de nuestro Católico Rey, 
y siguiendo la tropa pasó á Italia, y se 
halló en Milán en muchos lances que le 
dieron nombre y aprecio singular á su 
valor, haciéndole este digno de los más 
honoríficos empleos. 

No sabemos cuanto tiempo gastó Ber- 
nardo en estos honoríficos empleos de la 
milicia; sólo sí nos consta, que conocien- 
do que todas las honras y riquezas de 
este mundo son caducas, perecederas y 
despreciables, y que sólo son honras y 
riquezas verdaderas las que eternamente 
duran, entró en cuentas consigo, y consi- 
derando los afanes, riesgos y peligros 
en que se había visto por conseguir aque- 
llas, y que, auDque lograra la posesión 
de todas cuantas el mundo con engaños 
ofrece, en la realidad había conseguido 
nada; determinó despreciar no sólo aqué- 
llas, con cuya esperanza se lisonjeaba, 
sino cuanto poseía, por llegar á gozar 
las que tiene el Omnipotente Rey de 
Reyes preparadas para los que con fide- 
lidad le sirven. 

Con este conocimiento, luz divina pro- 
cedida del Padre do las lumbres y gra- 
cia especialísima del Espíritu Santo, de- 
jó la milicia y tomó el hábito en la Re- 
ligión de San Juan de Dios, antes que to^d^eVospiJa'- 
este glorioso patriarca fuese canonizado, ^*"^- 
y antes también que la dicha Religión 
fuese con bula apostólica conñtxíiaÍLa* 
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En esta congregacirá se ejercitó el 
8« emrí ímd BiieTO soldado de la milicia de Dios en 
J^* '•'todas las virtudes, especialmente en la 
bamildad para consigo, y en la caridad 
para con sus prt^^os, pues, si con esta 
asistía á los enfermos en darles de co- 
mer, en hacerles las camas, en limpiar- 
les los vasos inmundos, y en todo cuan- 
to podía; con aquella se abatía hasta lo 
más profundo de su nada, juzgándose 
por siervo inútil, deseando ser de todos 
despreciado, y anhelando su humilde 
corazón conseguir los mayores opro- 
bios por amor de Dios. 

De este modo corría nuestro humildí- 
simo Religioso por el campo de las vir- 
tudes todas, cuando pasó á Valencia, 
donde vio á los Capuchinos y deseó imi- 
tarlos; porque la austeridad del hábi- 
to, la seriedad del aspecto, la modestia 
de los ojos y admirable compostura de 
todo el hombre exterior, le arrebataron 
la voluntad, y entrándole por los ojos 
aquel dulce atractivo ó imán poderoso 
que tiene la virtud, le robó el afecto y 
determinó (si fuese posible) agregarse á 
aquel género de vida, que alcanzaba á 
conocer en los Capuchinos. Investigó su 
instituto y su modo de vivir, y habién- 
dolo conocido, le pareció admirable pa- 
ra despreciar el mundo con sus vanida- 
des y buscar á Dios, que era el ónico 

Desea fer ca'l^I^lQeO dc SU VOluntad, 

ptichino. ^ impulsos de este fervor pasó á Va- 

lencia á comunicar los arcanos de su co- 
razón con el M. ^. Y.^T.'&^t^SixjLiíí^l?^^ 
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licio que era Comisario General de las 
provincias que tenía en España nuestra ^o oonsnita. 
Capuchina Reforma. Oyólo aquel varón 
Apostólico con alegría grande de su es- 
píritu, pero exhortándolo á que consulta- 
se la resolución con Dios en la oración, 
y dándole reglas para poder calificar si 
era verdadera su vocación, lo despidió por 
entonces; pero como no se quitaba el nue- 
vo incendio en ^que el corazón de Fray 
Bernardo ardía, antes con la demora 
más y más se aumentaba, volvió á ins- 
tarle á nuestro M. R. P. Comisario le die- 
se su permiso para solicitar las licencias 
que debía obtener para hacer lícitamen- 
te el tránsito á la religión de N, S. Padre 
San Francisco entreoíos Capuchinos. 
(P. Cord. Crón, de Gran. 154.) solicita ei 

Permitióselo el M. R P. Policio en*'*í^"*o. 
fuerza del concepto que del agigantado 
espíritu de nuestro pretendiente había 
formado, y una vez obtenidas, pidió 
.nuestro santo hábito con humildad ren- 
dida y lo consiguió de mano del Padre 
Fray Serafín de Policio, el día 24 de Fe- 
brero del año de 1600, en el Convento 
de la Sangre de Cristo de la Ciudad de 
Valencia. Al vestirse el nuevo sayal le 
mudaron el nombre de Bernardo en el . 
de Miguel, como si con esta mutación 
misteriosa le (Jijesen que, si hasta en- 
tonces había sido hombre, de allí ^'ade- 
lante había de ser ángel en conformidad Toma nuestro 
con el nombre de Miguel, Vestido ya el^^^^**^- 
hábito de la Religión Capuchina, y em- 
pezando á mjViter debajo de la discipVma 



) 
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del apostólico varón y fervorosísimo re- 
SunoTíciAdo. ligioso, Fray Gregorio de Valencia, que 
á la sazón era maestro de novicios, co- 
menzó, tanto con el admirable ejemplo y 
doctrina de su maestro, como con las 
virtudes que ya tenía arraigadas, á correr 
por el camino de la evangélica perfec- 
ción con tal fervor, que á los primeros 
pasos de su carrera parecía haber ya 
llegado al fin de ella. Gomo Fray Miguel 
era hombre de madura edad, docilidad 
grande y claro entendimiento, cuando 
tomó nuestro santo hábito, y como tenía 
ya bastante desengaño de las vanidades 
del mundo, prosigió despreciándolo de 
modo, que se declaró capital enemigo su- 
yo; y como el inundo para hacemos 
guerra está confederado con la carne, 
le pareció al fervoroso varón que para 
llegar á conseguir del mundo triunfo 
perfecto, era preciso vencer también los 
apetitos de la carne, y así la mortificaba 
con asperísimas penitencias. 

Todos los manuscritos de los padres, 
que lo conocieron y trataron en los años 
primeros de la Religión dicen cosas ad- 
mirables de su rigurosísima penitencia; 
y el P. Fray Antonio de Alicante, en un 
escrito que dejó con algunas apuntacio- 
nes de este Venerable Religioso, afirma 
que ansiaba tanto hacer penitencia y 
mortificar su cuerpo, que no contento 
Su au3tendad.^^j^ las austeridades y mortificaciones 
que sigue la Comunidad, ni con las que 
su maestro pait\CM\«i\tci^\\tA k daba^ co- 
mo es costumbre enVx^ \iQ>%Q^tQ^^\i3Má«, 
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;ra8 muchas,; tan ásperas, que fué pre- 
so que su maestro le fuese á la mano sumbdestia. 
1 ellas, y que la santa obediencia en- 
ase templando los abrasados ardores 
3 su penitente celo, (P. Isid.) 
No procedió como novicio este siervo 
ú Señor, porque como era ya muy 
laestro y soldado veterano en una y 
¡ra milicia, entró con tanto denuedo 
eiciendo guerra á los tres enemigos ca- 
ntales, que en repetidas batallas se ha- 
S coronado de muchos y gloriosos triun- 
»s. Era singular su exterior compostura 
religiosa modestia, pw lo cual su vis- 
provocaba á cuantos lo veían, á que 
) empeñasen en imitarlo. Así se hizo 
iiestro novicio á Dios y á los hombres 
jradable, al paso que á Lucifer y á ios 
lyos era terrible. Cumplido el año de 
i aprobación loablemente, fué admiti- 
) á la profesión, con mucha complacen- ®^ p'^'®**^'^- 
a de los religiosos y no inferior con- 
lelo suyo, el día 24 de Febrero de 1601. 
lord. Orón, de Gran. 156,) 
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CAPÍTULO XXXV 

PerfeccIóR del P. Miguel en su vWa 
religiosa 



H 



IABiENDO profesado nuestro Venera- 
ble, como se dijo en el capítulo ante- 
Saabstinen-rior, coD licencia¿r consentimiento de sus 
***** prelados instituyó un nuevo género de vi- 

da que causó asombro y admiración á los 
más fervorosos. Su abstinencia fué ra- 
ra, pues solo comía lo más preciso para 
mantenerse. Su lecho eran unas desnu- 
das tablas, en las que dormía breve es- 
pacio de tiempo, y asi eran muchas las 
horas que empleaba en oración y en ma- 
cerar sus carnes con ásperas disciplinas. 
Nunca usó de sandalias, y siempreandu- 
vo descalzo, aun en los tiempos más rigu- 
rosoí» del invierno. Tampoco usó de túni- 
ca ni manto, y solo vistió mientras le du- 
ró la vida un hábito viejo y remendado 
con el que cubría un áspero cilicio de 
cerdas que había hecho por sus manos, 
el cual sólo auxiliado de celestiales fuer- 
sn mortifica- zas podía Uevar encima, sufriendo el 
"^^^^ cruel martirio que le causaba! (Id. 167.) 

Su humildad fué profundísima, y tan- 
ta, que tomaba á su cargo los ejerci- 
cios más ba^oa d^Y Oo\\n^xvVq^ ^wv h»»^ 
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empeño como si fuesen peculiares suyos, 

y á él solo le tocaran; y así barría la ca- SubnmUdad. 

sa, cogía la basura y la llevaba al huerto 

para que su vista no molestase á los re- 

Ugiosos. 

En la cocina fregaba los platos y de- 
más vajilla que servían para aderezar 
la comida que á la Comunidad se mi- 
nistraba. Lavaba con sus manos y re- 
mendaba los hábitos, aun á los más po- 
brecitos, y componíales Jas suelas ó san- 
dalias, para lo cual había aprendido algo 
de zapatero; y cuando alguno las tenía 
descosidas ó rotas, con gran humildad se 
las pedía para remendarlas. En confir- 
mación de esto nos dejó escrito aquel ve- 
nerabilísimo varón, P. Fray Crisóstomo 
de Granada, que siendo el P. Fray Mi- 
guel difinidor, llegó á el, y repetidas veces 
con muchas instancias le pidió las suelas 
para componérselas; acto á la verdad hu- 
mildísimo. (Isid.) 

En otra ocasión siendo Guardián, del 
convento de Sevilla en 1630, reprehen- 
dió á un Corista por algunos defectos en 
que había incurrido; y pareciéndole des- 
pués que se había excedido en la correc- 
ción, ó que había faltado en la circuns- 
pección con que solía reprender, bus- 
có al Corista en secreto y arrojándose á 
BUS pies, le pidió perdón. Quedó el Co- 
rista atónito y como fuera de sí, viendo 
á su prelado puesto á sus pies; y después 
decía que con este ejerapfo de humildadsu abatimien- 
tan profunda que había visto en a\x*^* 
Oaardián, bahía aprovechado más paca 



— 188 — 

caminar á la perfección, que con la lee- 
Su caridad ción de muchos libros espirituales. Y 
con razón, porque las obras son más eñ- 
ees que las palabras para incitar á la 
virtud. ¡Oh cuantos superiores si se exce- 
diesen hoy en la corrección de un pobre 
subdito, se quedarían obstinados en su 
exceso, y juzgarían que pedir perdón al 
ofendido era ajar el lustre de la digni- 
dad!. Pongan estos sus ojos en Cristo 
nuestro Salvador, arrodillado á los pies 
de sus discípulos, y vean si ajó este di- 
vino Señor la excelentísima dignidad de 
su persona con un acto de humildad tan 
profunda, y más no habiendo ofendido 
ni aún con la menor palabra á sus sub- 
ditos. Mírense en este espejo y oigan sus 
palabras que dicen: Exemplumdedi vohis\ 
(P. Isid.) 

Como en el primer instituto que ha- 
bía profesado y exactamente cumplido 
nuestro Fray Miguel fué ejercitar la ca- 
ridad con los enfermos, le quedó tan 
arraigada en su corazón esta virtud, (jue 
tomaba á su cargo siempre el cuidado 
de los enfermos. Todo el tiempo que vi- 
vió en Valencia desempeñó este empleo, 
no por que de oficio le tocaba, pues este 
entre nosotros se encomienda á los Reli- 
giosos legos: sino por que conociendo 
los prelados el grandísimo gusto que te 
nia en asistir á los enfermos y las espi- 
?wmo8V^*''ri<iuales delicias que hallaba en visitar- 
los, le encargaron este caritativo minis-' 
terio; pareciéndoles que con eso le daban 
un especialíaiTíio ^o^o -^ ww^ x^j^^xA^úáu 
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por donde desfogase la activa encendida 
llama de caridad que ardía en su pecho. Mira en eUos 
Admitió el siervo de Dios este ejercicio*^ mismo cris- 
con espiritual consuelo de su alma, y ^' 
con el mismo lo ejercitó perfectísima- 
mente, sirviendo á Dios en sus berma- 
nos, limpiándolos, aseándolos y* minis- 
trándoles todo lo necesario á su conve- 
niencia, con prontitud santa, y tanta fi- 
delidad, como si en cada uno de los en- 
fermos mirara con los ojos corporales al 
mismo Jesucristo, por cuyo amor lo ha- 
cía. La primera vez que fué Guardián 
nombró á un religioso solamente para 
que guisase la comida de los que se ha- 
llaban en la enfermería; y se reservó 
para si el nombre y realidad de enfer- 
mero. Para cumplir con todo, solía le- 
vantarse de madrugada, hacía su ora- 
ción, decía misa, se iba á visitar la en- 
fermería, y entrando en las celdas, las 
barría, hacía las camas, y ministraba por 
sus manos á unos las medicinas y á otros 
el desayuno; y si alguno se hallaba ina- 
petente, cosa muy común á los enfermos, 
procuraba se le hiciesen manjares que 
despertasen el apetito. (P. Cord. Orón, de 
Gran. 158.) 

Era naturalmente colérico y por lo 
tanto fácil á irritarse, pero pudo en él 
tanto la repetición de actos de venci- 
miento y el continuo ejercicio de su pa- ®^ p*®^®'^®^- 
ciencia, que llegó á refrenar aún los pri- 
meros ó instintivos movimientos de la 
ira, por lo que jamás lo vieron alterado. 
(Id. J59,; 



— 190 — I 

í->;sssxsssxsssssssssssssxssL3 I 

No perdía advertidamente un instán- 
8u8 piadosas te de tiempo, porque decía que era pér- 
ocnpaoioiios, ¿jj^ irremediable, y así vigilante lo em- 
pleaba ó en obras de caridad con los pró- 
jimos ó en lecciones espirituales ó en 
trabajos de manos; y en estos ejercicios 
santos distribuía el tiempo que le sobra- 
ba, después de haber cumplido con los 
ministerios de su ejercicio y estado. 
(Id. 159.) 

Amaba la pobreza seráfica como á ma- 
dre suya y evitaba con gran cuidado to- 
do lo que podía ofenderla. Tenía vista 
como de lince para conocer las faltas 
contra esta virtud y así llegaba á ver y 
calificar por defecto contra la pobreza, 
lo que otros menos avisados no cono- 
cían. No sólo celaba la santa pobreza en 
las cosas de la comunidad y en los de- 
más, como hacen muchos, sino que más 
rigurosamente las celaba en sí mismo, 
como pocos hacen; era el primero y más 
estrecho en celarlas en sí, para poder 
con más eficacia celarlas en los otros, 
con lo cual conseguía en sus subditos y 
hermanos útilísimos efectos. Siendo Guar 
dián en Sevilla, le fué preciso hacer un 
hábito nuevo, y antes de ponérselo, un 
Religioso alabó el sayal de que se había 
hecho, de bueno y bien tejido. Esta ala- 
su amor & la banza del sayal le dio tal golpe al pobrí- . 
pobreaa. ^j^^ varón, celador de la santa pobreza, 
que no quiso ponérselo ni lo pudieron 
conseguir con él los Religiosos, por más 
instancias que le hicieron, respondiendo 
á todos, que ai aqvxeA. ^a^^i ^x^ \a5i\ss«r 
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no y de tan buena calidad como decían, 
no quería vestirlo, por no hacer cosa al- Bechazann 
guna en que desagradare á la santa po-^*^^*<^ nuevo. 
breza. Y aquél año se quedó con el hábi- 
to viejo y roto que tenía, el cual era como 
un andrajo, y tal que por no poder traer- 
lo puesto más tiempo le fué preciso po- 
nerse otro viejo. (P. Isid.) 

Su amor á Dios era tan fino, que an- 
daba continuamente ^ sü divina presen- 
cia, y como tenía siempre presente á 
Dios, le parecía q.ue siempre le estaba 
mandando el exacto cumplimiento de 
sus obligaciones; de donde resultaba 
que nunca halló repugnancia para cum- 
plir aún con los deberes más dificultosos; 
antes sí, poseido siempre de aquella viva 
y poderosa llama que todo lo que toca, 
purifica y enciende, le parecieron siem- 
pre suaves todos los preceptos de nuestra 
seráfica regla, y como tales por el amor 
del Señor que tenía presente los cumplía 
con alegría, suavidad y júbilo de su ena- 
morado corazón. Del amor de Dios na- 
cía en Ir. Miguel un vivísimo y eficaz 
deseo de padecer mucho por su amado, 
y así eran sus penitencias austerísimas; 
las disciplinas además de rigurosas eran 
diarias; los cilicios fuertes; la abstinen- 
cia mucha; las vigilias largas, y por úl- 
timo todo á su amado se sacrificaba en 
el altar de la mortificación, haciéndose 
vivo holocausto de la mayor penitenciaba penitencia. 
Sabía muy bien que el amor se prueba 
con obras, y así las de Fray MigweV eu 
fia austeridad eran prueba^ eftcac^a ái^X 
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amor que á Dios le tenia. Otra prueba 
a recogimien<l©l amor divino Que ardía en el corazón 
^- de nuestro Venerable P. Miguel era bu 

rara compostura del exterior, acompaña- 
da del recogimiento interit)r. Nunca sa- 
lía de casa, sino cuando la caridad ó el 
cumplimiento de su oficio le obligaba á 
que saliese; y entonces iba como violen- 
tado y hurtando todo lo posible el cuer- 
po á las distracciopes del siglo. Despa- 
chaba Qus negocios con toda brevedad y 
procuraba volver cuanto antes al apete- 
cido recogimiento de su celda y Conven- 
to. En el asistía á todos los actos de co- 
munidad, sin faltar jamás al coro de día 
y de noche con vigilancia y puntualidad 
tanta, que siendo el primero que en el 
coro entraba, era siempre el último q\ie 
de él salía, porque allí comunicaba á 
Dios más de cerca y se deleitaba su espí- 
ritu cantando y oyendo cantar las ala- 
banzas divinas. (Id.) 

Quien tanto estudio puso en la prácti- 
ca de las virtudes y en aprovechar el 
tiempo, era preciso fuese muy dado á h, 
oración y meditación, porque sin esta el 
ejercicio de las virtudes no puede «er 
durable ni perfecto, y así puso nuestro 
venerable todo su conato en vivir siem- 
pre en la presencia de Dios, meditando 
5u presencia ya SUS infinitas perfecciones, ya aquel 
le Dios. su infinito amor que le hizo descender 
del seno de su Eterno Padre al tálamo 
virginal de su sacratísima Madre María, 
para hacerse Viombí^» Otras veces medi- 
taba la acetbieima ^a^Ev^xü ^ TDN«t\fc qjí^ 
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Su oración. 



quiso padecer por nuestro remedio, y se 
enfervorizaba tanto en estas contempla- 
ciones, que unas veces su rostro se ilu- 
minaba con resplandores de Ángel; otras 
veces, anegado su interior de celestial 
suavidad, salía de sí mismo, quedando 
arrebatado en dulcísimos éxtasis (lo que 
en él era frecuente) y allí se le manifes- 
taron arcanos maravillosos del Omnipo- 
tente. Siendo Definidor segundo y Guar- 
dián del convento de Granada en el año 
1628» sucedió que una noche después de 
Maitines, se quedó en el coro continuan- 
do 8U oración: era por la Natividad del 
Sefior; y tanto se dio á contemplar los 
misterios del Niño Dios, y con tan in- 
tenso afecto deseaba poseerlo, que mere- sqs ext&sis. 
ció ver á nuestro dulcísimo Jesús, quien 
como tierno infante se le apareció, con 
cuya vista quedó su rostro desde enton- 
ces transformado de tal modo, que testi- 
ficaba haber recibido algún singularísimo 
favor del cielo. Repitióse muchas veces 
esta divina visita, manifestándosele el 
Señor ya glorioso, ya con la cruz acues- 
tas, ó sufriendo su flagelación acerba, 
según lo que el venerable meditaba. 

Otras muchas virtudes ejercitó este 
siervo del Señor en su vida religiosa, degío^^ 
las cuales hacemos aquí caso omiso, pa- 
ra decir algo de los prodigios con que 
quiso Dios confirmar la santidad de este 
venerable religioso. 



^ Otros prodi- 
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CAPITULO XXXVI 

Prodigios que se oDraron en este 

SIerx'O de Dios, ó por su medio, 

antes y después de 

su muerte 



V 
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iviENDO en el convento de Valen- 
cia, sucedió un día que fatigado 
dehaber estado mucho tiempo cavando 
y cultivando la huerta, para ayudaren 
esto al hortelano, se puso á descansar 
arrimado á una pared de la misma huer- 
ta; y para que, al tiempo que tomaba 
aquel corto alivio el cuerpo, no careciese 
de mérito su alma, tomó el rosario y em- 
pezó á rezar la corona de María Santísi- 
ma Señora Nuestra. A breve rato de es- 
tar rezando, oyó el P. Miguel una voa^ 
bastante clara y alta que le decía: Quíta- 
te de ahí! No hizo caso, porque imaginó 
que sería la voz de algún niño que juga- 
ba en el camino inmediato. Oyó la mis- 
ma voz que le decía con imperio, segun- 
da y tercera vez: Quítate de ahí!, y sos- 
Aviflodeicieíopechando que aquel mandato encerraba 
algún misterio, se apartó un poco de la 
pared. ¡Caso portentoso! Apenas nuestro 
Fr. Miguel se TeWti ^L^\¿\^k>^^^^3Kc^&si\^ 
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pentinamente cayó aquel lienzo de la ta- 
pia al suelo; de cuyas ruinas hubiera si- 
do niiserable despojo el varón de Dios, geiibradoia 
á no haberlo librado la protección de la muerte. 
Virgen, que quiso por esto medio adver- 
tirle á él, y á nosotros enseñarnos, cuan- 
to es de su agrado que enopleemos el 
tiempo en cosas de su servicio. (Cord. 
id. 160). 

No fué esta sola vez la que el siervo 
de Dios fué de S. M, favorecido mila- 
grosamente. Caminaba en una ocasión 
en cumplimiento de lo que la obediencia 
le mandada, por caminos fragosos é in- 
habitados de gentes, y como el varón de 
Dios era tan parco en la comida y no 
llevaba consigo con que reparar sus 
fuerzas y las de su compañero, porque 
siempre caminaba confiado en la provi- 
dencia Divina; permitió . entonces ésta 
que su siervo fiel sintiese un fuerte des- 
mayo, porque siendo ya media tarde, 
aún no se habían desayunado. Grande 
fué el conflicto y la aflicción que pade- 
ció uno y otro religioso, pero el que es- 
cucha siempre la oración humilde y con- 
fiada de los que claman á El necesitados, 
oyó pronto la oración de su siervo que 
al verse oprimido de necesidad tanta, le- 
vantó al cielo los ojos, implorando la Di- 
vina clemencia. Aún no bien habían 
acabado de proferir en su interior estos 
clamores, cuando vieron cerca una casi- padece ham- 
ta á la cual se encaminaron, Al llegar ái>re. 
la puerta salió una mujer á recibirlos, 
trayendo en un plato unos huevea cocv- 



^ 
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dos y pan, lo que les ofreció agradable, 
Es sooorridopara que tomasen alimento y pudiesen 

miiaífroBamen^jQjj^jQ^^j. SU viaje. Refrigerados ya, bus- 
. caban á su bienhechora para darle las 
gracias, después que las habían dado á 
Dios; más viendo que estaban en medio 
de un desierto, donde en cuanto la vista 
registraba no se descubría cosa alguna, 
conocieron que el misericordioso Padre 
celestial para socorrerlos en necesidad 
tan manifiesta, había enviado un ángel 
con aquella refec(dón, por lo quede nue- 
vo le dieron gracias. (Id. 161.) 

Caminando en una ocasión, llegaron 
á una venta ó casa de campo él y su com- 
pañero, tan fatigados del camino como 
de la hambre; y pidióle á la hospedera 
que por amor de Dios y nuestro Será- 
fico P. San Francisco les diese alguna 
cosa que comer: á lo que respondió ella 
que les daría un poco de pan, y que sen- 
tía no poder hacerles una sopa ó freir- 
les unos huevos, porque se le había aca- 
bado el aceite y no tenía con que f reir 
los, hasta que por la noche viniera con 
él su marido. 

Anda hija, (contestó el Padre) y vea 
si ha quedado alguno, que la providen- 
cia de Dios es muy grande. Fué la mu- 
jer llena de fé, y halló la vasija toda Ue- 

otro prodigio. ^^ de accitc, cou lo que ella se llenó de 
admiración y asombro, á vista de aquel 
prodigio. Quedó la ventera tan pasmada 
y tan afecta de allí en adelante á los Ca- 
puchinos, viendo la franca mano con que 
el Señor los iavoieda^, c\yi^ \x^ ^^\^ ^»\v- 
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taba este milagro á todos con ternura ^ 
de su alma, sino que tambiéu hospedósus oonsecnen 
muchos años á los religiosos cou todo®^*»- 
afecto, devoción y caridad. (Isid.) 

Siendo Guardián del Convento de Má- 
laga, cayó enfermo un especialísimo de- 
voto que teníamos allí llamado Jaco- 
bo de Molina, flamenco de nación, y tan 
coidialísimo bienhechor de nuestra or- 
den, que nos favorecía en todo cuantos 
sus fuerzas alcanzaban. Supo el P. Fray 
Miguel la enfermedad de su devoto, fué 
á visitarlo, y lo halló tan poseido del mor- 
tal accidente y la ardentísima calentura 
tan apoderada de todo él, que en opi- 
nión de cuantos le asistían estaba en el 
último peligro, y próximo a la hora ñnal 
de la vida. Tomóle el P. Fray Miguel el 
pulso, reconoció lo peligroso de la calen- 
tura y agudo de la enfermedad, pero to- 
do confiado en la misericordia de Dios y 
en los poderosos ruegos de nuestro Será- 
fico P. S. Francisco que de corazón im- 
ploraba, levantó la voz con mucho impe- 
rio y le dijo: Ten buen ánimo, Jacobo, 
levántate de esa cama queyo sé que estás 
bueno, y tú te has figurado que estás 
malo. Como Jacobo conocía la virtud del 
P. Fray Miguel y lo veneraba por Santo, 
no quiso dejar de obedecerlo, y así, aun- 
que estaba postradísimo con el acciden- 
te, y sus fuerzas del todo decaecidas, pi- 
dió sus vestidos, levantándose con graog^^^ ^ ^^ ^^ 
trabajo de la cama, púsose en pié, y al"i>ttndo. 
instante se halló del todo bueno y sano^ 
con vi^ror, fuerzas y valentía, como «íi 
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no hubiera padecido accidente alguno. 

Q^dabnono Pasmáronse los presentes que lo vieron; 

derepentü. asombráronse (os ausentes que lo escu- 
charon, y todos dieron á Dios muchas 
alabanzas, por las maravillas que obra- 
ba por medio de sus santos. (Isid.) 

Habiendo, pues, nuestro campeón in- 
signe servido con esforzado valor mu- 
chos años en la eví\ngélica milicia, y 
conseguido tantos triunfos de sus ene- 
migos. Mundo, Demonio y Carne, cuan- 
tas fueron sus batallas, se acercó el tér- 
mino de sus días. Hallábase de conven- 
tual en Granada el año de 1632, y en el 
capítulo celebrado allí el 18 de Octubre 
de dicho año fué elegido en tercer difi- 
nidor y Presidente del Convento de Eci- 

FwmedaA ^^^^' ^^ llegó el siervo de Dios á tomar 
posesión de este segundo cargo, porque 
antes de partir para su destino se vio 
acometido de la enfermedad que lo lle- 
vó al sepulcro. Fue esta como piedra de 
toque que a oredi tó los quilates de sus gran- 
des virtudes: la paciencia, la tolerancia, 
la humildad, el amor de Dios, y la re- 
signación en la voluntad Divina, corrien- 
ron en él parejas, en la palestra de esta 
enfermedad tan iguales en todo, que sin 
excederse la una á la otra, todas se lle- 
varon igualmente el premio. Recibió los 
santos sacramentos con grande edifica- 
ción de la Comunidad y consuelo de su 
alma, y agravándose por puntos los ac- 
cidentes, por último le quitaron la vida 

^UBan amuery J^g^j^^g^ ^^ ^^^^ ^J 3Q ^J^ OctubrC del 

referido año de ISS'i, ^\^^ft4dftftu edad 
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y 32 de vida capuchina. Apenas se di- 
vulgó su muerte, concurrió el pueblo al su fama de 
convento, clamando á voces: Ha muerto^*^**^*^- 
el hombre santo, murió el amado de Dios 
el P. Fray Miguel de Quesada; y posei- 
dos todos de íntimo dolor acudían á ve- 
nerar su cadáver, sirviéndoles de consue 
lo considerar que si en vida era podero- 
so para alcanzarles gracias y favores di- 
vinos, mucho más lo sería estando ya en 
el Cielo; y así imploraban sus méritos, 
los que quiso Dios autorizar, obrando 
prodigios y maravillas con los que con 
fé imploraron su auxilio. De entre los 
milagros que refieren los cronistas, anti- 
guos escojemos el siguiente: En uno 
de los viajes que este varón santo hizo, 
pasó por Totalán, pueblo pequeño de 
la provincia de Málaga, y allí se de- 
jó olvidado el báculo con que cami- 
naba, en casa del hermano ó síndi- 
co que nos hospedaba. Una hija de este 
enfermó de anginas ó bubones interiores 
en la garganta; y tanto se agravó el ac- 
cidente, que vino á perder las esperan- 
zas de la vida con algunos pronósticos 
ciertos de su muerte. Lloraba el piadoso 
padre la ya esperada muerte de su hija 
sin saber que remedio hacerle, ni que 
medio tomar para sanarla, cuando la mu^^^ao^edita?^* 
chacha enferma le dijo á su padre que 
le diese el báculo del P. Fray Miguel, 
que con él esperaba conseguir entera sa- 
lud. Llevóselo el padre muy contento, 
' dióselo ala hija, aplicóselo esta con toda 
fé y devoción á la garganta y al punto 
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arrojó con un golpe de tos el humor que 
Su báculo ha la ahogaba, quedando deltodo sana, co- 
oe prodigioB. Qj^ gi jjQ hubiera padecido enfermedad 
alguna. Este prodigio, publicado en el 
lugar, dio motivo á que llegasen todos á 
tener en tanto aprecio el báculo del P. 
Miguel, que como medicina universal se 
lo aplicaban en todas sus dolencias, y 
con él experimentaban muchos prodigios. 
Antes de cerrar este capítulo, quere- 
mos rectificar algunas equivocaciones 
que en la vida de este siervo de Dios trae 
el Apéndice latino á maestros anales, pág. 
642. Allí se dice que el P. Miguel murió 
el 30 de Agosto en el convento de Gra- 
nada, lo cual no puede ser verdad, por- 
que en dicho convento se celebró capí- 
tulo el 18 de Octubre de ese año, y fué ele- 
gido diñnidor y Presidente de la funda- 
ción de Ecija, como en su lugar queda 
consignado; y no lo iban á elegir para 
esos cargos mes y medio después de 
muerto. También se dice que el milagro 
del báculo que dejamos referido aconte- 
ció en Toledo, (Toletum) y no fué en To- 
ledo, sino en Totalán que es cosa muy 
distinta. Puestos á rectificar yerros, ad 
vertimos aquí que en la vida del Vble. 
Agustín de Antequera, dice el citado 
Rectificado- j^p^Yidice, que murió in conventuXerten- 
siy cosa quQ tampoco es cierta, porque 
murió en el convento de Ecija, (astigi- 
tano), y ese Xeriensi parece significar 
Jerez, donde aún no teníamos con- 
vento. 



CAPITULO XXXVII 

Traslación del Convento de 

Rntequera en I633 al sitio en que 

ahora está 

EN el año 1633 tuvo lugar la trasla- 
ción efectiva del convento de An- 
equera, á la cual vamos á dedicar- el 
)resente capítulo. Doce afios llevaban -^^ convento 
luestros religiosos morando eu el con- primitiyo. 
rento primitivo de dicha ciudad, cuan- 
lo la fábrica (que se construyó muy en- 
labie por amor á la pobreza) empezó á 
esentirse y amenazar ruina. Esta se hi 

más inminente el año de 1626, que se 
intió en aquel lugar un ligero temblor 
> movimiento de tierra, debido tal vez 
. las muchas lluvias de aquel invierno, 
n el cual la Andalucía toda padeció 
;randes inundaciones. Fué tanta y tan 
ODtínua el agua que llovió durante dos 
aeses, que el terreno sobre que estaba 

1 convento edificado, se derritió y la 
►arte del coro y de la cocina hubo de ser 
puntalada, para que no cayera á tierra. 

En los afios siguientes cada invierno 
e iba manifestando más la ruina que 
quel Convento amenazaba, por lo que 
in el capítulo que se celebró en Jaén ^l^i?*^***''^' 
Ua 11 de Mayo de 1629, en que aa\\(i 

26 
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electo segundo Definidor el R. y V. Pa- 
dre Fr. José de Antequera, se nombró 

^.también por Guardián de este Convento, 
fiando de su celo y eficacia el remedio 
de la ruina que amenazaba. Llegado 
que fué á Antequera dicho R. P. Guar- 
dián, empezó á examinar, si sería más 
conveniente hacer obra allí, ó solicitar 
que se trasladase el Convento á mejor 
sitio. Esto último fué desde luego el dic- • 
támen de los más inteligentes y de los 
que nos miraban con mayor afecto, por- 
que como el daño estaba en el terreno 
donde se fundó al principio el Convento, 
aunque se estuviese todos los años ree- 
dificando, siempre había de quedar ex- 
puesto á la misma ruina, porque lo que 
falseaba eran los cimientos. (P. Cord. 
Crón. de Ant. 109.) 

Considerando pues, dicho R. P. Fray 
José por un lado, que cuanto se gastase 
en reparar aquella obra era perdido y 
quedarse siempre con la misma necesi- 
dad, por las razones expuestas; y por 
otra parte que, si se hacía la traslación, 
era emprender siu fondos un gasto cuan- 
tiosísimo, y que cuanto había en aquel 
sitio quedaba entonces perdido; para 
asegurarse y poder asegurar alguna cosa 
con que empezar en otra parte á traba- 
jar, pulsó los ánimos de los caballeros 
capitulares, para ver si pondrían reparo 
alguno en que se nos concediese por la 
Ciudad licencia para tiasladar el Con- 

>. vento á otra parte; pero hallando muy 
propicios para itavic\\3L%«Ltvio^ ^\x^\í\ící Ivsa- 
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se de nuestro alivio á dichos Caballeros, 
consultó á N. M. R. P. Comisario, ex- 
presándole era su dictamen qne se pro- 
cediese á emprender la traslación. 

Obtenida respuesta favorable sobre el 
asunto de la traslación, el R. P. Guar-apra«ba.*** ^^ 
dián, Fr. José de Antequera, empezó con 
mucha solicitud á practicar las más vi- 
vas diligencias para hallar sitio propor- 
cionado, y pedir á la Ciudad la licencia 
para labrar en él nuevo Convento^ 

Teníamos á la sazón entre los muchos 
y especiales devotos que nos favorecían, 
uno que se llamaba Pedro Martín de la 
Rosa; este noticioso de las solicitudes del 
R. P. Fr. José, queriéndonos manifestar 
su devoción, quiso ser el primero que 
concurriese á una obra tan del servicio 
de Dios, como de conveniencia nuestra. 
Tenía este bienhechor unas cuantas 
aranzadas de olivar en el sitio que lla- 
maban las hazas de Serón, que era lugar 
muy á propósito para labrar allí el Con- 
vento, y pasando á ver ai dicho Padre 
Guardián le dijo que si se tomaba el 
sitio de las hazas del Serón para fabricar 
allí el nuevo Convento, desde luego él 
daría de limosna una aranzada de olivar, 
de las que allí tenía. (Id.) p dr m ^' 

A este tiempo se celebró el sexto ca- di terrenot^^ 
pítulo de la Custodia en Granada día 2 
de Julio de 1631, en el cual salió electo 
Guardián de Antequera el R. P. Fray 
Bernardino de Granada, y continuando 
en el dictamen de que el Convento s^ 
traaladasef vio á dicho Pedro Mattin^ ^\ 
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ci^al cumpliendo su oferta, en 26 de Sep- 
Bscritura de tiembre de 1631, ante Juan Fernández 
donación. Rincón, escribano público, otorgó escri- 
tura de donación de dicha aranzada de 
olivar, solo en caso que se labrase allí 
el Convento y no de otra manera. Con 
esta escritura, don Juan de Almufia, 
Síndico que era del Convento, pidió se 
le diese posesión de aquella tierra, y el 
Caballero Corregidor se la dio en 6 de 
jOctubre de dicho año, como consta de 
los instrumentos que están en el núme- 
ro 6 del protocolo. (Id. 117.) 

En el capítulo siguiente celebrado 
también en Granada á 18 de Octubre 
de 1632, se discutió largamente si sería 
más conveniente hacer obras en el Con- 
vento de* Antequera, ó que dicho Con- 
vento se trasladase á otro sitio; se puso 
á voto en Capítulo pleno, y salió por to- 
dos los votos aprobada la traslación del 
Convento. (Id, 119.) 

En este Capítulo se eligió para Guar- 
dián de dicho Convento al V. P. Fray 
Antonio de Jimena, por ser sujeto muy 
á propósito é inteligente para solicitar 
que se llevase á debido efecto lo votado 
en el Capítulo. También se dispuso que 
el R. y V. P. Fr. José de Antequera, 
que salió electo cuarto Definidor, queda- 
se sin Guardianía y sin el cuidado de 
los novicios, para que lo tuviese de la 
obra y de facilitar las licencias y demás 



Se 
hacer 



trata de^osas precisas para ella. Desde que lie- 

-»^^*' el nuevo ^ j^r>j ^Aí.^ 

conrento. garou cstos dos Fadros á Antequera, 
pusieron en e^ec\xc\(iix exxaxítoXfóe^ ^^^^s^ok 
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conducente para el logro de sus deseos. 
Hablaron de nuevo á los caballeros capi- Licencia de 
tulares y en el primer cabildo que cele- ^^^ cabüdoa. 
bró la Ciudad en el año de 1633, se pre- 
sentó petición á la Ciudad, exponiendo 
las razones que nos movían á solicitar li- 
cencia para trasladar el Convento; lo 
que oído, se acordó por unanimidad dar 
la licencia pedida. Inmediatamente se 
recurrió á pedir la del Ordinario, á los 
señores Deán y Cabildo de Málaga, cuya 
silla por muerte del Excmo. Sr. Carde- 
nal de Trejo, su obispo, estaba vacante, 
y en 24 de Enero de dicho año de 1633, 
nos dieron su licencia in Scriptis, para 
que pudiésemos hacer dicha traslación. 
(Id. 120.) 

Antes de presentar á la Ciudad esta 
licencia, para que en virtud de ella se 
nos diese por acuerdo capitular la pose- 
sión del sitio, se trató con nuestro devo- 
to Pedro Martín de la Rosa, que vendie- 
se al Síndico el pedazo de olivar que te- 
nía suyo propio, junto á la aranzada de 
que nos había hecho donación gratuita, 
para que trasladásemos el Convento á 
las hazas del Serón; y en efecto, conve- 
nidos en el precio, en 14 de Febrero del 
mismo año, otorgó escritura de venta 
de dicho pedazo de olivar ante el notario 
Francisco Enríquez. Practicada esta di- 
ligencia en 15 de dicho mes de Febrero, 
se presentó la solicitud al Cabildo de la se toma pose 
Ciudad, suplicándole mandase dar la "<^^ ^«i »^*»o- 
posesión jurídica de aquel sitio, para el 
expresado efecto. En su vista, el Licen- 



) 
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ciado don Fernando de Tobar Ramírez, 

Alcalde de Antequera que presidía el 

. . , , . cabildo por ausencia del señor don Luis 

Acta de la mi8 . ^^ i /^ f t r^ «i 

ma. de Peralta y Cárdenas, Corregidor mayor 

de Antequera, dijo que estaba pronto á 
dar dicha posesión; y la Ciudad nombró 
por Diputados suyos para este efecto á 
los Señores regidores D. Cristóbal de 
Zayas y Bazán, que fué uno de los Di- 
putados que nos dieron la posesión de 
la ermita de Nuestra Señora de la Ca- 
beza en el año de 1613, y á D. Jerónimo 
Florencio de Carrión Ponce; y en el mis- 
mo día 15 de Febrero todos tres con 
asistencia de Pedro Gutiérrez, escribano 
de Cabildo, y de otras muchas personas 
eclesiásticas y seculares, vinieron al ce- 
rro que llamaban las hazas de Serón, y 
con las solemnidades del derecho el re- 
ferido Alcalde ante el expresado es- 
cribano dio jurídica y solemne posesión 
de todo aquel sitio al P. Fray Antonio 
de Jimena para que pudiésemos fundar 
allí el nuevo Convento; y en señal de 
ello se fijó una cruz grande en aquel si- 
tio. 

Era muy corto terreno para labrar 
Casa, Iglesia y huerta, (cosas muy preci- 
sas á nuestras Comunidades^) todo el si- 
tio que nos dio y vendió Pedro Martín, 
por lo que se hizo necesario solicitar de 
Salvador del Castillo, que tenía lindando 

«^ ^^ „„ una aranzada de tierra, nos la vendiese; 

5J6 coznpran 

más tierras y que Audrés de la Vega, y Juan Pache- 
para huerta ^^ ^^^ vendiesen también otros pedazos 
de tierra qvie eo\i \8l^wm^^\x»a \^^i6^kask 
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como en efecto se consiguió; y cada uno 

de por sí, ante Francisco Enriquez, es- Escrituras de 

cribano público, otorgó su escritura de ^«'i**- 

venta: Juan Pacheco en once de Abril 

de 1633; Salvador del Castillo en 1.» de 

Agosto de dicho año; y Andrés de Vega 

en 8 de Noviembre de 1634, (Id. 128) 

Teniendo yá el sitio suficiente, se em- 
pezó á solicitar medios para comprar los 
materiales; y á este fin el V. P. Fray An- 
tonio de Jimena, como Guardián, pre- 
sentó en el mes de Julio de dicho año de 

1633 un memorial á la Ciudad, pidien- 
do que esta diese alguna limosna para 
ayuda de la obra. Leido el memorial en 
Cabildo, este acordó que se dieran seis 
mil reales, con tal que por nuestra parte 
se sacase del rey licencia para ello, á fin 
de que se le bonificase á la Ciudad en 
8U8 cuentas. La Provincia recurrió al 
Consejo Real de Castilla, el que en 21 
de Agosto de dicho año libró real Cédu- 
la, mandando que el Co'regidor de An- 
tequera hiciese justificación de si la ne- 
cesidad era cierta ó nó. Hallábase sien- 
do Corregidor entonces D. Fernando de 
Argote, y obedeciendo el real mandato, 
en 8 de Marzo de! año siguiente de 

1634 mandó hacer jurídioa información 
del estado que tenía nuestro Convento y 
de la ruina total que amenazaba; y con- 
cluida, la hizo presente á la Ciudad en 

su Cabildo, el que de nuevo volvió áse buscan me 
conceder para el dicho efecto la limosna fi^^^®,.^*''* ®^*" 
que antes había decretado. El Síndico 
pidió testimonio de eate acuerdo, y con 
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él volvió á suplicar al Consejo se !e li- 
brase Cédala de su Magesiad para la co- 
branza de dicho dinero, la eaal no se 
pudo conseguir (Id. 129) 
j^oerca el gi- Qqj^q qj^ qI convcnto antiguo no se 
juzgaban seguros los religiosos, lo pri- 
mero que hicieron en el sitio nuevo, fué 
labrar algunas pobres y redu'sidas estan- 
cias ó aposentos, donde refugiarse de 
las inclemencias del tiempo; y antes cer- 
caron toda la tierra que se había toma- 
do cerca ^e la Ciudad á la salida de la 
calle de San Miguel, que es donde i>er- 
manece hoy dicho Convento; más como 
no podían del todo desamparar el anti- 
guo, porque en el nuevo no tenían Igle- 
sia donde poder cumplir con el Oficio 
Divino, con la mayor brevedad labraron 
una pequeña sala, y la adornaron lo me- 
jor que pudieron para que le sirviese de 
Iglesia ú Oratorio, mientras se labraba 
la nueva. Para poderlo así ejecutar soli- 
citaron licencia especial del Ordinario, 
que lo era entonces como Obispo de Má- 
laga, el limo. Señor D. Fr. Antonio En- 
riquez, quien en 22 de Noviembre de 
1634, dio su licencia para que en dicho 
Oratorio se pudiesen celebrar las Misas, 
y divinos oficios, ínterin que la obra de 
la Iglesia no se perfeccionase. De donde 
se infiere que desde el año de 1633 ha- 
bitaron algunos Religiosos en el sitio del 
8«i«hbrAno6i- Ducvo Convento; y que luego que tuvie- 
dM y orato- ^qq ¡abrado dicho Oratorio donde cele- 
brar las Misas y Divinos Oficios, que fué 
por Noviembre 3i^ \?>'i^:^ ^^\i^\^ ^^^Xs^ 
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do la Comunidad á este sitio, aunque 
quedaron arriba algunos, y allá se cura- 
ban los que caian enfermos; porque, |®^^¿^j*^^^* 
aunque parte de la Comunidad se bajó, 
habitaron arriba como en hospicio algu- 
nos, hasta que del todo se acabó el Con- 
vento. (Id. 130.) 

Discurriendo el ir.odo más proporcio- 
nado para hacer la nueva fábrica, le pa- 
reció al Síndico podría ser muy útil el 
comprar una cantera que estaba frente 
del cerro de las hazas de Serón, y tan 
inmediata, que solo la separaba del con- 
vento el camino que sale de la Ciudad 
para Santa Catalina, porque así se aho- 
rraban los crecidos gastos que ocasiona 
el acarreo de los materiales. Pareció á 
todos bien dicha idea, y el Síndico trató 
la venta con D.* Juana Godoy y con 
p. Rodrigo Mancilla su hijo, dueños de 
dicha cantera, la que en efecto se com- 
pró. El Síndico entregó á los dichos el 
dinero en que se ajustó; pero fué esto 
tan inadvertidamente, que no se hizo es- 
critura de la venta, ni recibo de la entre- 
ga del dinero, quedándose todo en un 
contrato verbal, lo que dio margen á un 
pleito, después de haber los dos falleci- 
do; y entonces se vieron precisados á 
hacer jurídica información de la reali- 
dad del caso. Para este efecto en 6 de 
Septiembre de 1644, pareció el Síndico 
del Convento jurídicamente ante el Al- 
calde mayor de esta Ciudad, pidiendo se Se oompr* 
le admitiese la información de testigos prídraf*®'*^® 
que ofrecía para justificar por cierto qw^ 
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había comprado él aquella cantera para 
la fábrica del convento, y que había en- 

cuTiir*''''^'' tregado su valor á sus dueños D.* Juana 
Godoy y su hijo D. Rodrigo; pidiendo 
juntamente, que luego que por dicha 
información constase ser propia del Con- 
vento dicha cantera, se le diese de ella 
posesión. Lo que oido por dicho Alcalde 
mayor, admitió los testigos; y habiéndo- 
los examinado y firmado ellos sus aser- 
tos, los aprobó, y á continuación prove- 
yó auto, mandando que se le diese á di- 
cho Síndico la posesión de la cantera, 
según la demarcación, que por los au- 
tos consta ser todo el sitio que hay fren- 
te al convento, desde el camino próxi- 
mo á la calle de San Miguel, hasta fren- 
te de la puerta antigua de los carros, 
(Id. 134) 

Con el deseo fervoroso que tenían los 
vecinos todos de Antequera de ver á los 
Capuchinos con algún alivio en su ha- 
bitación, pues todos estaban quebranta- 
dos de ver las incomodidades con que 
vivíamos en aquel primer sitio que nos 
dieron, expuestos á morir aplastados; 
todos concurrían en proporción de sus 
fuerzas á franquearnos sus limosnae pa- 
ra que no parase la obra. Algunas perso- 
nas particulares que tenían algunos cré- 
ditos contra la Ciudad, nos dieron de li- 
mosna aquellas cantidades para el mis- 

la^cfudad ^^ ^^ efecto; aunque muchas no se cobra- 
ron. (Id. 135) 

Entre todos los bienhechores se dis- 
tinguieron loa Se^ot^^ B, S^Vi^'atiá.ti y 



— áu — 

D. Juan de Orive y Montehermoso, los 
cuales queriendo manifestar con su ge- Bienhechores 
nerosidad la gran devoción que nos te-*^®^^®** 
nlan, se determinaron labrar á sus ex- 
pensas la Iglesia, y acabarnos todo el 
Convento y oficinas de él, sólo con la 
condición de que los declarase la Pro- 
vincia por patronos de aquel Convento. 
Comunicaron la especie al P. Guardián, 
y este al Definitorio, donde controvir- 
tiéndose y hallándose muy favorable, se 
ádopilió, como también las cláusulas y 
condiciones con que se había de celebrar 
el contrato, el cual no se llevó á cabo, 
porque no terminaron ellos las obras. 
(Id. 135) 

A causa de una epidemia horrorosa 
que duró varios años y dejó casi desier- 
ta á la Cuidad de Antequera, se parali- 
zaron las obras hasta que la divina pro- 
videncia proporcionó los medios, para 
que viéramos perfectamente cumplidos 
nuestros deseos en la terminación de la 
nueva Iglesia y Convento. Fué el caso, 
que un Caballero vecino y Regidor de la 
Ciudad llamado D. Alonso de Vilbao 
Ayala y Arroyo, del Orden de Santiago, 
Alcaide de la Fortaleza y Castillo de íz- 
najar y D.* María de Torres Guerrero 
su mujer, íntimos amigos del V. P. Fr. 
Severo de Lucena, como dejamos dicho 
en su vida, queriendo corresponder agrá 
decides á la liberalidad con que la divi- *^°^™*y**^®^ 
na diestra los había enriquecido, pues 
su caudal llegó á ser el más cuanlioao 
que se conoció en aquellos tiempoa, d^- 
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terminaron acabar á bu costa el nuevo 
Convento, sobro lo que practicando las 
nttn*"ei**Con^ diljgencias precisas se ajustó el contrato, 
vento. pagando primeramente á D. Juan de 

Orive, cerca de setenta mil reales que 
había desembolsado para lo que estaba 
hecho. 

Luego se hizo la escritura del pa- 
tronato, la que otorgaron el Señor D. Pe- 
dro Ruiz Díaz de Narváez y Rojas, como 
Síndico que era del Convento, y N. M. 
R. P. Fray Leandro de Antequera, Vica- 
rio Provincial que era entonces, en nom- 
bre de BU Santidad y de la Provincia, y los 
g^j^g¿^^jj^.dicho8 Señores D. Alonso de Vilbao y 
tronato del D.* Maila de Torres, la cual escritura 
^^' se firmó ante Alonso de Monte Roso, es- 

cribano de dicha Ciudad en 13 de Febre- 
ro de 1656 años. Por esta escritura se 
obligaron dichos Señores D. Alonso y 
D.* María, á dar acabado del todo el Con- 
vento, y la Provincia á tenerlos y reco- 
nocerlos á ellos y á sus hijos y descen- 
dientes por patronos de aquella Iglesia 
y Convento; patronato que gozaron basta 
la exclaustración del año 1835, 

Andando el tiempo s^ levantó delante 
de la puerta del Convento un pedestal pa- 
ra sostener una esbelta columna de jaspe 
sobre la cual se colocó la imagen de la 
Virgen Santísima, monumento que se 
llamó desde entonce^, Hl Triunfo de la 
Inmaculada. El Ayuntamiento lo cercó. 
triunfo de dcspués cou vcrja de hierro, y plantó 
^'*^^' árboles á su alrededor, loa que se prolon- 
garon hasta \a enlta^ei die\«. C\\>&3bSL«\ív- 
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cho triunfo fué restaurado en la época 
presente, como se dirá á su tiempo. vicisitudes 

Después de la exclausti-ación del año ^«^ convento. 
mil ochocientos treinta y cinco fué vendi- 
do el Convento y convertido más tarde en 
unafundición dehierro; la huerta la com- 
pró por una bicoca un caballero particular, 
y en poder de sus herederos sigue. Los 
padres exclaustrados de Antequera si- 
guieron al frente de la V. O. T., dando 
culto en lalglesia del Convento. Nuestro 
V. P. Pablo de Málaga, siendo^obispo de 
Puerto-Rico, trató de restaurarlo para 
poner Comunidad, lo cual no pudo con- 
seguir por causa de la revolución de 
í 868, que destruyó sus planes. Calmada 
aquella revolución, entraron de nuevo 
los Capuchinos en España, y el primer 
Convento que habitaron fué este de An- 
tequera, donde el P. Carlos de Antequera 
religioso nuestro exclaustrado, había gas- 
tado sus ahorros para ponerlo en condi- 
ciones de habitabilidad, ayudándole en 
esta empresa el Señor Conde de Corcha- f^J®**^° *°' 
do, don Ramón Sanz y su hijo D. Pedro, 
como diremos, Dios mediante, al escribir 
la historia de la restauración. 




CAPÍTULO xxxvm 

Cs repuesto en su empleo de Comi- 
sarlo el V. P. Agustín v mueren varios 
religiosos en 1633. 

EN el^año de 1633 en que se empezó 
. „ la traslación que se acaba de narrar, 

^^^^^* ee dirigieron á Roma los vocales del ca- 

pítulo general que había de celebrarse en 
el mós de Mayo, al que concurrió como 
Custodio de Andalucía nuestro P. Agus- 
tín de Granada, y en él salió elegido Mi- 
nistro General N. Rmo. P. Antonio de 
Módena. Este capítulo se celebró en el 
nuevo convento de la Inmaculada Con- 
cepción que el Papa Urbano VIII y su 
hermano Fray Antonio de Florencia, 
Cardenal Barberíni, religioso de nuestra 
Orden, había construido á sus espensas, 
y en el cual había centenares de celdas. 
í?ermiuado el capítulo, y conociendo por 
experiencia el nuevo Definitorio General 
las buenas prendas, el bello carácter, re- 
ligiosidad y ciencia del M. R. P. Fray 
Agustín de Granada, y que sus émulos 
se habían quejado sin motivo, llevados 
de un celo indiscreto, lo repusieron en el 
Asist 1 p ex^^^S^ ^^ Comisario General, mandando 
. oomis^ario. ' **al M. R. P. Fray Francisco de Vera que 
luego que \\eg«LTa diel^o'R..^ .^xw:^ k^gasr 
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[n, le entregara los sellos de la Custodia, 
él se retirara á su Provincia de Casti- es repuesto 

.a. (P. Cord.) en su empleo. 

N. M. R. P. Fray Agustín de Grana- 
a presentó un memorial al Definitorio 
reneral, exponiendo la conveniencia de 
rigir la Custodia en Provincia; y que, 
►ues contaba ya la Custodia de Andalu- 
ia con doce Conventos, tuviese á bien 
i Rmo. Definitorio dar sus órdenes y 
>ecretos para que se constituyese en 
Provincia; y atendiendo dicho Rmo. 
>ifiiiitorio á ser justa la petición, lo de- 
retó á favor, dando sus órdenes á dicho 
4. R. R. Fray Agustín, para que en Ue- 
;ando á la Custodia, convocara á Capí- 
ulo para la erección de Provincia y se 
digiera el Provincial. Partió de Roma 
)ara España nuestro P. Comisario, lle- 
jó á Genova, y allí se encontró con una 
íontra orden, ó contra decreto, en que . 
)1 Definitorio General revocaba lo conce- 
iido con respecto á erección de Provin- 
?ia, ordenando que la Custodia siguiera 
jomo estaba, y que dicho Padre fuera el 
Homisario General, según se había de- 
cretado. (P. Cord. 168.) 

Llegó á Málaga el día 29 de Agosto de 
)Ste mismo afLo de vuelta del Capítulo 
Seneral el M. R. P. Fray Agustín de 
jlranada con la patente de Comisario 
jl^eneral, y sabiendo que el R. P. Fray 
Francisco de Vera se hallaba en Jaén, 
je partió muy luego á aquel Convento, y^^^^^ ¿ j,g. 
jara presentarle su nuevo nombramien- paña. 
;ode Coraísario, y yue en su vista cesa- 
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se eu el gobierno de la Custodia. Llevó- 
se encarga dei se consigo á N. P. Fray I'ólix de Grana- 
gobierno. ^^ qug ^ra Definidor y estaba en aque- 
lla ocasión en Antequera; y habiendo lle- 
gado á Jaén el nuevo Comisario lo reci- 
bió el R. P. Fray Francisco de Vera con 
mucho agrado, y noticioso ya del despa- 
cho que traía de Nuestro Rmo. P. Ge- 
neral, luego al punto le entregó los se- 
llos y el gobierno de la Custodia, sepa- 
rándose de él el R. P. Vera; y desde lue- 
go empozó á despedirse para volverse á 
su Provincia, como lo ejecutó. (Id. 169.) 
El P. Agustín coráenzó su visita ca- 
nónica á los conventos de la Custodia, 
en la cual empleó casi el resto del año 
**^®.*^^*^**'1633; y durante él, fallecieron en nues- 
tros conventos de Andalucía varios re- 
ligiosos de los cuales debemos hacer 
aquí individual mención. 

En el Convento de Velez-Málaga, mu- 
rió el hermano Fray José de Sevilla, Co- 
rista, de cuya vida nada sabemos; por- 
que como las vidas de nuestros religio- 
sos se escribían de ordinario en la cró- 
nica ó hií'toria del convento en que mo- 
rían, y el libro en que se escribió la his- 
toria del convento de Velez es uno de los 
que no han llegado á nuestras manos, 
. nada hemos podido averiguar de la vida 
de este religioso, cuya muerte ponen los 
necrologios en este año que vamos bis- 

Mueren yarios x^ -^^ I ^ 

reiigio«o8. toriando. 

Otro tanto nos pasa con Fray Rodrigo 
del Castillo de Locubín, por la misma 
causa arriba m^ncívoxi^^^*, ^ %aí «jlo 50^ 



08 consignar que falleció en el con- 
o de su pueblo el mismo año 1633. Muerte de 
n el convento de Sevilla murieron ^**^ novicios. 
3Íón dos novicios coristas; uno fué 
r Antonio de Lisboa, del cual nada 
imos escrito, y otro Fray Francisco 
*iñana, cuya vida escribió el V. P. 
)ro de Sevilla, y do la cual entresáca- 
lo que se dirá en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXXIX 

a del V. Hermano rr. rranclsco 
de riñana 

^8 Fiñana una Villa del Obispado 
^de Guadix en el Reino de Grana- 
labitada antiguamente por familias 
Dbleza conocida, con algunos cauda- 
haciendas cuantiosas; era realenga 
zaba los títulos de muy noble y muy 
blasón que le concedió el Rey don 
ando el Católico. Allí nació D. Bar- 
aé de la Puerta, que así se llamaba 
[•siglo nuestro Fr. Francisco. Sus pa- 
fueron de la primera nobleza de 
Ha Villa, como descendientes por 
. recta de los que la ganaron, y se 
laron en ella con haciendas de repar- 
mto que les dieron los Católicos Re- 
). Fernando y D.* Isabel. Todos sus su patria, 
mtes gozaron entonces y hasta abo- 
an gozado oficios nobles, puestos 
rlBcoB, hábitos de las órdenea u\\\v 



— 218 — 

tares y cargos honrosos, así en lo civil 
como en lo militar y en lo político. 
Su niñez Desde muy pequeño parece que lo 
previno Dios con bendiciones de dulzu- 
ra; pues además de una inclinación nati 
va que tenía á todo lo que era virtud, pa- 
rece lo adornó el Señor desde pequeño 
con espíritu de profecía, como se deja 
conocer en los casos siguientes: Llegó 
un día á su casa un pobre á pedir limos- 
na todo asombrado y echando sangre por 
la boca: violo nuestro niño y compadeci- 
do le preguntó si quería que lo sanase 
de aquel mal. Riéronse los circunstantes 
de la sencillez del párvulo, teniendo la 
enfermedad del pobre por gravísima; lo 
que visto por el chicuelo, tomó con su 
manecita un casco de teja, entrólo en un 
arroyo de agua que por la calle corría, 
sacólo lleno de arena y le dijo al pobre 
que entrase la lengua en ella. Hízolo así 
el pobre por darle gusto y al punto arro- 
jó una sanguijuela bien larga é hincha- 
da, la cual era el motivo de la sangre que 
echaba por la boca. Pasmáronse los cir- 
cunstantes y tuvieron por prodigio el 
que un niño tan pequeño llegase á cono- 
cer así la enfermedad de aquel hombre, 
como el remedio para sanarla: y como lo 
tenían todos por santo atribuyeron el ca- 
so á especie de profecía. No se contentó 
nuestro devoto niño con haber curado al 
pobre, sino que pasó á más el esmero de 
Su caridad in- su caridad; porque entrando al pobre en 
su casa, le pidió á su madre que matase 
una gallina para ve^gailatlo acyael día; hí- 
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zolo ella con mucho gusto y el pobre que- 
dó regalado y el niño muy contento por 
haberlo curado y asistido. (Isid. 1005.) 

Vivía nuestro fervoroso niño en la 
primavera de sus años, cuando murió su ^¿íanadlT 
padre, golpe que llevó como venido de la 
mano de Dios, con mucha resignación. 
Su madre, viéndose viuda y deseando 
que su hijo se ejercitase en el estudio de 
la latinidad, lo puso á pupilo en la ciu- 
dad de Granada para que allí estudiase 
la Gramática, estimando más la enseñan- 
za de su hijo, que el gusto que podía re- 
sultarle de tenerlo en su compañía. 

Pasó, pues, nuestro devoto niño á Gra- 
nada y aunque las grandes ciudades sue- 
len ser para muchos lazo tan peligroso 
que con frecuencia los prende en el exe- 
crable vicio de la torpeza, del cual con 
dificultad se libran los que una vez en él 
se enredan, nuestro niño siempre Ubre 
de él holló con invicta planta el áspid 
de la sensualidad, porque huía de las 
ocasiones, que son las causas de toda 
caída. El tiempo que le sobraba de sus 
estudios lo empleaba en acudir á los tem- 
plos, donde con mucha devoción asistía 
á los divinas oficios, misas y sermones, 
pasto que alimenta el espíritu, y ejercicio 
que en sagrado comercio se granjea mu- 
cho caudal para enriquecer el alma. La 
modestia de su semblante era especialí- 
sima, la gravedad de sus palabras gran- g^ ^.¿^ ¿^ 
de, la serenidad de su ánimo mucha, la estudiante. 
custodia de flus ojos singular, y por liVW- 
mo, en todo su exterior mostraba ser mu 



I 
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hombre verdaderamente cristíano. (Id. 
1008.) 
. , , Trabó amistad nuestro mancebo con 

Sug amistades . . i . / • i j 

otro joven devotísimo, que al modo que 
los malos para ofender á Dios se juntan, 
así los buenos se adunan para servirlo. 
Semejantes eran nuestros dos jóvenes en 
la virtud y así entre los -dos se enlazó, 
una firmísima y constante amistad. Siem- 
pre andaban los dos juntos, buscando 
con todo anhelo el mayor aprovecha- 
miento de sus almas, y pareciéndoles 
que este aprovechamiento lo hallarían 
mejor huyendo de los peligrosos tumul- 
tos de la Ciudad, determinaron de co- 
mún acuerdo retirarse á un lugar solita- 
rio para hacer en él vida de ermitaños. 
Eligieron para este fin las ásperas cum- 
bres de sierra Elvira, que dista como tres 
leguas de Granada, y saliéodose de la 
Ciudad, sin dar parte de su determina- 
ción á persona alguna, llegaron á la sie- 
rra, y allí pasaron seis meses sin que de 
ellos se tuviese la menor noticia. (Id. 
lOÍO). 

Llegó á Fiñana el rumor de que don 
Bartolomé había desaparecido de Gra- 
nada, con cuya noticia la piadosa madre 
afligida y cuidadosa, despachó algunos 
criados por varias partes para que bus- 
casen á su hijo, llorando ella la pérdida 
de prenda tan amada, y recelándose si 
Se vá aun de-^^^'^^í^ alguno engañado á su hijo ó si él 
sierto. con algunu mala compañía, mal aconse- 

Í'ado, se habría puesteen lance donde le 
lubieran quinado \«l NVftA.^Xaxsfc^^^vifta^ 
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la ausencia de su hijo, como la madre 
de Tobías lloraba la tardanza del suyo, Angustias de 
si bien en los mensajeros despachados s^i madre, 
tenía alguna esperanza que le trage- 
sen noticias favorables. Volvieron éstos, 
y se volvieron vacíos, porque no le tra- 
garon noticia alguna de la pérdida que 
lloraba, aumentándose con esto sus lá- 
grimas, creciendo sus sollozos y consi- 
derándose ya dos veces viuda, una por 
la muerte de su esposo y otra por la fal- 
ta de su hijo. (Id. 1011.) 

Entre tanto que lloraba la madre, es- 
taban nuestros penitentes solitarios pa- 
sando en aquel desierto muchos traba- 
jos, porque su comida eran las hierbas, 
las raices y frutillas de los árboles; su 
bebida el agua de los arroyos; su cama 
el suelo duro; su albergue el hueco de 
una peña y su delicia la inclemencia de 
los temporales, con cuyo conjunto de 
austeridades se habían puesto de modo 
que parecían dos esqueletos vivos. No 
quiso Dios que perseverasen en este mo- 
do de vida mucho tiempo, porque ha- 
bía escogido á nuestro fervoroso joven 
para que profesase estado más perfecto, 
y así dispuso que saliesen de aquella so- 
ledad con el acaso siguiente. Id. 1012,) 

Estando un día los dos juntos hablan- 
do de las cosas celestiales, los descubrió 
un perro de un cazador que pasaba por 
aquella soledad, y avanzándose á ellos 
les embistió tan rabioso, que sin poder 
defenderse, mordió de peligro á uno de ^\I'á*tt^.^^ 
éUos; por lo que ambos deterniinatoti V^- 
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nir á poblado, para aplicar algún reme- 
Por qué salió dio á la peligrosa moidedura. Con esta 
de ói. determinación salieron de la sierra y vi- 

nieron á pasar cerca de un lugar que 
llaman Puerto Lope, donde se encontra- 
ron con dos religiosos Capuchinos, que 
hacían viaje desde Alcalá la Real á Gra- 
nada. 

Pasmáronse los Capuchinos al ver dos 
jóvenes de tan poca edad tan amarillos, 
tan flacos y macilentos, que parecían 
cadáveres salidos de algún sepulcro. 
Preguntáronles quienes eran y qué acci- 
dentes padecían, y aunque al principio 
se excusaron, después, obligados de las 
, ^ instancias, confesaron todo lo que había 

Encuéntrase , ,, * j • ^ i t» 

con dos capu- pasado por ellos. Admiráronse los reh- 
chinos. giosos al oir su relación; y compadecidos 

de sus trabajos, al paso que edificados de 
su fervor, se los llevaron consigo á Gra- 
nada, donde fueron con gusto recibidos 
de los religiosos, maravillándose todos 
al ver en dos jóvenes tan pequeños pe- 
nitencia tanta y ansia tan desmedida 
de padecer, y dieron gracias á su Magos- 
tad por haber puesto en edad tan corta 
ánimos tan gigantes. (Id. 1013.) 

Mucha fué la caridad que nuestros 
Religiosos ejecutaron con los hallados 
anacoretas, porque procuraron darles 
el alivio que tanto necesitaban, asistién- 
dolos y regalándolos algunos días; en es- 
te tiempo vio don Bartolomé nuestro mo- 
Pide el hábito. do de vivir, y aficionándose á lo peniten- 
te y austero del iue^tiluto, ^idió con mu- 
cha humildad aet ic^e^\^o wi «ql ^!c%xs£l^ 



íio viste en 
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Admitió el Provincial la súplica del 
pretendiente por estar experimentada su 
virtud; enviólo á Sevilla, y allí álos diez Seviiu 
y seis años de su edad, vistió el seráfico 
sayal de los Capuchinos el afio de 1633, 
quitándosele, como es entre nosotros 
costumbre, el nombre de Bartolomé y 
poniéndole el de nuestro patriarca glo- 
riosísimo, y así desde entonces se llamó 
Fr. Francisco de Fiñana, (Id. 1014.) 

Dióseleá su madre aviso del nuevo 
estado do su hijo; y si con la noticia go- 
zó por tener á su hijo hallado, volvió á 
llorar porque lo juzgó perdido para ella. 
Queríalo con amor de carne, y por eso 
sentía la santa resolución de su Bartolo- 
mé. Hizo extremos de sentimiento y ofre- 
ció á la Religión una suma considerable 
de dinero por vía de limosna, si lo echa- 
ban del noviciado. A estos deseos de 
su madre opuso el joven una carta cari- 
ñosa, diciéndole que lo dejara preparar- 
se para morir santamente, y lo mirase 
en adelante cual si fuera difunto. Y como 
si él estuviera cierto de la proximidad 
de 8u muerte, empezó á practicar con 
mucho fervor las virtudes religiosas dis- 
tinguiéndose en pobreza, en la humildad 
más profunda, en el silencio más rigu- 
roso, en la caridad más ardiente, en el 
amor de Dios más encendido, en la obe- 
• diencia m4s pronta; y por último, en to- 
das las virtudes, las cuales le grangea- 
ron entre los Religiosos común opinión 
de Santo. Era para todos un espectáculo 
de edificación desmedida ver en un p- 



Su noviüíado. 
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ven así en los afíos de la vida como en 
Sus virtudes, los días de la Religión tan cuidadoso y 
solícito en el cumplimiento de la obliga- 
ción que aun no había profesado; de 
donde sacaban por consecuencia que en 
la Religión seria un varón grande. (Id. 
1014) 

De esta suerte empezó nuestro fervo- 
roso novicio la carrera dé su vida reli- 
giosa, la cual terminó en breve; cumplió- 
se en él lo que el Espíritu Santo dijo, es- 
to es, qnc por serle á Dios muy agrada- 
ble su alma, determinó sacarlo de los pe- 
ligros del mundo, no le fuese alguno de 
tropiezo por dondellegara á perderse. Pa- 
ra esto y para darle mayor mérito, como 
premio á sus virtudes, le envió Dios una 
penosísima enfermedad, cuya maligni 
dad, tomando mucho aumento en poco 
tiem po, lo puso en el último trance de la vi- 
da. Conocieron los Religiosos que se mo- 
ría, y habiéndole administrado los San- 
tos Sacramentos, le dieron la profesión 
que se acostumbra dar á los novicios que 
entre nosotros mueren. Hízola Fray Fran- 
cisco muy contento y conforme con la 
voluntad divina, y haciendo muchos ac- 
tos de fé, esperanza y caridad, entre sus 
hermanos dio el espíritu á su Criador, 
joven en la edad, pero anciano en las 

Su santa muer^'^^"^®®' ®^ ^aísmo año dc 1633, CU el 
te. Convento de Sevilla, de donde según 

• probablemente creemos, pasó á gozar el 

premio, que á los justos tiene Dios pre- 
venido. 
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CAPÍTULO XL. 

Vida del VeiAeraWe rray Aguslín 
de ARtequera 

EN el convento de Ecija pasaron á 
mejor vida tres religiosos insignes 
en el año de 1633, el primero de los cua- 
les fué el venerable Agustín cuya vida 
vamos á referir. 

Nació este ilustrísimo varón en la Ciu- 
dad de Antequera, de padres cristianísi- 
mos de la primera nobleza de toda aque- 
lla tierra, como lo testifican los blasones 
de sus armas, muy ricos de hacienda, 
posesiones y ganados, y muy estimados 
de todos. Llamóse en el siglo D. Juan del g^ ^^^^ ^^ 
Castillo y Padilla, apellidos gloriosos de 
su casa y ascendencia antigua. Criáronle 
sus padres con todo regalo, y salió el jo- 
ven galán, cortesano discreto, y muy 
bien inclinado, prendas que le grangea- 
ron la primera estimación así entre sus 
iguales, como entre los menores. Por 
ellas mereció tener por esposa á una se- 
ñora de la primera nobleza de la ciudad 
de Ecija, dotada de cuantas prendas ca- 
ben en una señora de calidad, y con ella 
vivía en mucha paz y quietud, logrando 
los frutos del santo matrimonio (P. Isid. 
966.) 

Corría entonces el afio de 1613, y en 

29 
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él fueron los Capuchinos á fundar un 
Conoce & los Convento de nuestro orden á la Ciudad 
capuchinos, de Autequera, como dejamos dicho en el 
libro primero de esta historia; y aunque 
allí se dijo algo de la conversión de este 
siervo de Dios, y de la oposición que an- 
tes de ser Religioso hizo á la fundación, 
no obstante, aquí la volvemos á tocar, 
como lugar propio suyo. Llegaron pues, 
los Capuchinos á Antequera, y fueron re- 
cibidos .con general aplauso de toda la 
Ciudad, y el ayuntamiento les señaló por 
sitio para la fábrica del Convento una 
ermita de nuestra Señora de la Cabeza, 
que estaba en el cerro del Barrizal ó Ba- 
rrial, y al señalar el terreno, tomaron un 
poco del Cortijo del Gayombar; que era 
posesión y hacienda propia de D. Juan 
del Castillo y Padilla, Tomada la pose- 
sión, se buscaron oficiales, y con ellos 
empezaron á abrir las zanjas para la 
obra. (Id. 967.) 

Todo esto pasaba en Antequera, es- 
tando ausente nuestro D. Juan, que á la 
razón se hallaba en Ecija, patria de su 
consorte. Pasados algunos días, dejó á 
Ecija, fué á Antequera y hallando á los 
oficiales trabajando en la fábrica del Con- 
vento, y viendo que era tierra propia su- 
ya donde los cimientos se abría para la 
obra, no es fácil de referirse el enojo que 
ocupó su pecho. Bramaba como leona á 
Se disgnqta Quicu Ic han hurtado los cachorrillos y 
con ellos, ardía en cólera, juzgando desaire lo que 
solo había sido yerro inculpable, ó sim- 
ple equivocac\6ti Íl^ \o^.Q^<í^W\áa.ii se- 
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ñalado el sitio; y tanto lo cegó la ira, que 
reprehendió asperísimamente á los ofi- lo8 amenaza, 
ciales que trabajaban, y con vilipendio 
les hizo cesar en lo comenzado. Trató 
con mucha aspereza á los Religiosos, les 
prohibió severamente que prosiguiesen 
la fábrica del Convento, y dejándoles á 
todos muy desazonados, se ausentó, ame- 
nazando con que se habían de acordar 
de él. (Id. 968. 

El Superior de los Religiosos funda- 
dores de aquel Convento era el V. Pa- 
dre Fr. Severo de Lucena, varón Apostó- 
lico, lleno de excelenlísimas virtudes y 
dotado de toda discreción y prudencia. 
Llevó este golpe con mucha paciencia, 
fuese á los regidores que por parte de la 
Ciudad habían señalado el sitio, refirió- 
les lo qué pasaba, y ellos conociendo que 
don Juan tenía razón, pues era yerro el 
haber tomado aquellas varas de terreno, 
sin ser propio de la Ciudad, le aconseja- 
ron que procurase con don Juan, diese 
licencia para que la obra prosiguiese. 
Tomó esta resolución el P. Fray Severo, 
fué á visitar á don Juan, hízole la pro- 
puesta, y él, colérico y enojado, rechazó 
la propuesta del P. Fr. Severo, despi- 
diéndolo desabridísimo y negándole la 
petición que le hacía. Llevó el P. Fray 
Severo este desaire con singularísima 
paciencia, cómo quien estaba en ella tan 
ejercitado y para tener más que ofrecerle 
á Dios con el vencimiento y sacrificio ^^^^j^^-^^®^®' 
de sí mismo, volvió después segunda. 
veza ver á D, Juan y hacerle la misma 



^ 
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súplica, pero él, más endurecido que las 
piedras, le negó como la vez primera lo 

Eficacia de susque humilde le pedía. (Id 970). 

palabras. Suelc la perseverancia conseguir lo 

que se tiene por dificultoso ó por impo- 
sible, y por ebo perseveró el P. Fray Se- 
vero en pedirle á don Juan tercera vez 
la licencia para proseguir la obra; pero 
en el lance presente si la consiguió no 
fué precisamente por su perseverancia, 
sino por la virtud divina que supo 
ablandar la dureza de aquel corazón em- 
pedernido. Prevínose el P. Fr. Severo 
con la oración, arma poderosa para tirar 
por tierra los más fuertes castillos; fué 
tercera vez á ver á D. Juan, quien lo re- 
cibió con el desagrado y seriedad que en 
las otras ocasiones antecedentes. Sufrió- 
lo con paciencia el venerable varón y 
habiéndolo cortesanamente saludado, le- 
vantando la voz con imperio y libertad, 
le dijo así: Yo vengo tercera vez de par- 
te de Dios y de mi P, S Francisco á pe- 
dir la licencia que solicito. Y digo que 
vendrá tiempo en que vuestra merced y 
sus hijos hayan menester el Convento. 
Furioso don Juan al oir estas palabras 
por parecerle que se le amenazaba de 
que en adelante él y sus hijos pedirían li- 
mosna, sumamente airado le volvió las 
espaldas á nuestro Venerable y sin darle 
más respuesta, se le ausentó de la vista. 

Mudanza de Más ¡oh providencia divina! á breve rato 
don Juan yolvieudo CU sí, como quicu despierta 
de un profundo letargo, empezó á pon- 
derar las pa\a\>Tas Íl^X Natísvi i^ X^\q^ ^ 
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lo singular de su ,virttud, y creyendo no 
hablaría temerariamente, se resolvió ásu conversión. 
buscar al varón santo, como lo ejecutó, 
no sólo para permitir la continuación de 
la obra, sino también para ofrecerle 
cuanto poseía, si para concluirla lo ne- 
cesitaba. Quedó el P. Fr, Severo conten- 
tísimo con esta respuesta, dióle las debi- 
das gracias y despidiéndose de él, juntó 
los yá despedidos oficiales y prosiguió 
la obra con gran júbilo y consuelo de 
toda la ciudad. (Id. 971). 

Que el poder y virtud de Dios iban 
envueltos en las palabras del P. Severo 
68 evidente, pues así pudieron ablandar 
el corazón de don Juan, y que fuesen 
proféticas lo demostró la experiencia 
algunos años después, cuando el hijo 
mayor de d(»n Juan llamado don Alonso, 
tomó nuestro santo hábito en el Conven- 
to de Granada, el día 21 de Julio del 
año de 1624, y se llamó en la Religión 
Fr. Hermenegildo de Antequera, el cual 
después de haber sido muchas veces 
Guardián ^e diferente s conventos, murió 
siendo primer definidor y Guardián del 
Convento de Sevilla, con opinión de muy 
santo y verdadero Capuchino. El hijo * 

segundo de don Juan, llamado en el si- 
glo Juan también como su padre, tomó 
nuestro santo hábito en el Convento de 
Antequera el día 21 de Junio del año de 
1629, y se llamó en la Religión Fray 
Leandro de Antequera. Este insigne va- y^^jf^s* Vero 
ron fué lector de sagrada Teología, pr^- 
áicador de loa Reyes Felipe 4.°, Catloa 
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2.<> y Felipe 5.<>, Guardián y definidor 
Su oum,.ii- muchas veces, dos veces Vicario Pro- 
miento, vincial, y Provincial una vez. Vivió 
siempre con mucho ejemplo, amado de 
los Religiosos y seglares, y murió santa- 
mente en Cádiz de edad de 93 años y 77 
de Religión. Viendo nuestro D. Juan de 
Castillo y Padilla, que su hijo mayor ha- 
bía tomado nuestro santo hábito, y que 
él estaba libre, por ser ya difunta su con- 
sorte, empezó á desengañarse de las va- 
nidades del siglo, y queriendo darle á 
Dios satisfacción de lo que le había 
ofendido, abandonando hacienda, gus- 
tos, conveniencias y regalos, siendo de 
Toma el hábi- ^^ ^^^^ ^® edad, tomó en Granada núes 
to don Juan, tro santo hábito el día 8 de Septiembre 
del año de 1624, mes y medio después 
que su hijo Fr. Hermenegildo y cinco 
años antes que su hijo Fray Leandro; 
con lo cual quedó verificada la profecía 
del P. Fr. Severo, cuando le dijo á don 
Juan que vendría tiempo en que él y 
sus hijos hubiesen menester el Conven- 
to, como de hecho lo hubieron menester, 
cuando fueron Religiosos. (Id, 973.) 

Habiendo tomado nuestro santo nábi- 
to, como ya se ha dicho y llamándose en 
la Religión Fray Agustín de Antequera, 
así que cumplió su^ noviciado profesó 
con grande consuelo suyo y gusto de to- 
dos; una vez profeso, fué subiendo cada 
día de virtud en virtud hasta conseguir 
Su profesión ^^ conjuuto dc todas, con las cuales se 
hizo admirable á los c\ue lo conocieron 
y trataron, toméLiido\.o\.o^o^^<^t ^^^^\^ 
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para imitarle, aúo los más adelantados 
en el ejercicio de la perfección, pues mi- sus virtudes 
raban en él un verdadero hijo del Sera- 
fín Francisco, y un valiente desprecia- 
dor de las pompas, dichas y fehcidades 
del mundo. (Id. 974.) 

Todo el tiempo que vivió en el siglo, 
fué de una complexión tan deUcada, 
que si alguna vez por cualquier acciden- 
to salía desabrigado de su habitación, le 
hacía raa( y tenía que padecer muchos 
días; más en la Religión, reconociendo 
á su cuerpo por doméstico enemigo, le 
daba guerra tan cruel, que continuamen- 
te lo castigaba con ásperas disciplinas y 
rigurosos ayunos. Todo el tiempo que 
vivió en la ReHgión anduvo descalzo, 
sin traer suelas ó sandalias, pisando con 
la planta desnuda el suelo, sin sentir el 
menor mal. Cosa en verdad prodigiosa, 
pues al parecer, mudada su complexión 
natural, llevaba con valentía en la Reli- 
gión lo que no podía tolerar en el siglo. 
(Id. 976.) 

A Ja santa pobreza le tuvo siempre un 
especialísiino amor, observando sus pre- 
ceptos, sin contravenir jamás ni en el 
ápice menor á ellos. Su hábito fué siem- 
pre el más viejo y pobre; sus paños me- 
nores los más groseros y remendados; 
la cuerda con que se ceñía la más basta 
y gruesa; su cama las desnudas tablas y 
por último, fué en todo un retrato de la 
altísima y evangélica pobreza que pro- so austeridad 
fesaba, gloriándose en la escasez y penu- 
ria áe todas las cosas, ajustándose en lo- 
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do á la imitaciÓD de naestro Seráfico 
sq amor 4 K P. S. Fraocísco; y lo qae es más, al ma- 
i.obrM». y^p jg j^g pDbres, Cristo naestro bien, 
qoe por noestra ensefianza quiso vivir 
pobre V morir pobre, y en todo ser ver- 
dadero pobre en este mondo. (Id. 976.) 
E^tas y otras machas virtudes qoe tu- 
vo naestro Fr. Agustin las fundó en la 
qae realmente es fundamento y base de 
todas, que es la humüdad, virtud que 
tuvo tan arraigada en su alma, que no 
sólo bu '^ lo que podía ser propia esti 
mación y causa de orgullo ó elación «le 
ánimo, sino que contentísimo abrazó lo 
que era desprecio propio, ejercitándose 
en los más humildes empleos de la co- 
munidad. Fundado en esta humildad y 
por imitar en todo á nuestro seráfico Pa- 
dre S. Francisco, nunca quiso ordenarse 
de sacerdote, antes sí, habiendo recibido 
el sacro orden de Diácono, por huir de 
las dignidades, no quiso pasar á otro or 
den, aunque eran grandes las instancias 
que todos le hacían, especialmente el 
Señor Cardenal Sandobal, Obispo de 
Jaén y patrono de nuestro Convento en 
aquella Ciudad; más á todos respondía 
que no mereciendo el grado de Diácono, 
¿cómo había de tener audacia para pasar 
al del Sacerdocio.^ pues sólo el considerar 
que podía recibirlo le hacía temblar, y 
con el temblor se le estremecían las car- 
go hnmüdftd. i^6S y le palpitaba el corazón. Aunque 

/i*^ no fué sacerdote este varón venerable, 

\ todos nuestros religiosos lo veneraban 

■ tanto, que \e daban ^\ Vxa\a.v¿\^\Ax>i ^ ^íJl 
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títnlo de Padre, que entre nosotros sólo 

á los que son sacerdotes se les dá; pero j^^ ^^^ ^^^ 

nuestro humildísimo Fray Agustín lo sacerdote. 

tenía así por su humildad como por sus 

virtudes, tan merecido, que á boca llena 

todos le llamaban Padre. 

CAPÍTULO XLI 

Pasa Prav Agustín á la fundación 

del convento de Ccijo, donde muere 

santamente 

Vivía este varón venerable del mo- 
do referido, ejercitando el conjun- 
to de todas las virtudes, cuando llegó el 
afio de 1631, en el cual nuestro P. Comi- 
sario general Fray Agustín de Granada 
trató de fundar un Convento en la Ciu- 
dad de Ecija; y con este fin envió á 
nuestro Fray Agustín de Antequera con 
otros religiosos de conocida virtud, para 
que pusiesen todos los medios condu- 
centes al buen logro de la fundación pre- 
tendida. (Id. 978.) 

Ya digimos arriba que nuestro Fray 
Agustín, en el siglo había sido casado 
con una Señora de la primera nobleza 
de Ecija en cuya Ciudad tenía casas 
propias, y todos los nobles de aquella po- 
blación eran sus parientes. Entró, pues, 
nuestro Fray Agustín en Eciia, y fué„ 

•1 . -I -I ti » ./ g^j entrada en 

recibido con gran gozo de sus parientes, -a^ivs^b. 
derotos y amigos, y también de todoa 

3^ 
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los moradores de aquella ilustrísima üiu- 
Conmoción dad. Al entrar Cristo nuestro bien triun- 
dei pueblo, fante en Jerusaléii dice el Evangelista 
S. Mateo que conmovió toda la Ciudad 
preguntando: ¿Quien es este? Entró en 
Ecija Fray Agustín ya con el hábito Ca- 
puchino triunfando del mundo con to- 
das sus pompas y vanidades, y al verlo, 
toda la ciudad se conmovió, y también 
preguntaba: ¿Quien es este? ¿Es este el 
que vimos antes, esclavo de la vanidad? 
Pues como ahora levemos triunfante de 
la soberbia? Unos se pasmaban, al ver 
vestido de saya al que vieron cubierto de 
las mas ricas y costosas telas. Otros se 
admiraban al considerar tan humilde y 
manso ai que antes habían conocido de 
natural altivo y soberbio. Otros se edifi- 
caban al registrar pobre, descalzo, peni- 
tente y humillado, al que antes habían 
visto en aquellas plazas manejar uu brio- 
so caballo, asistir á las fiestas, y entrete- 
nimientos del mundo, pasear las calles 
en una soberbia carroza, dado á juegos, 
festines y pasatiempos; y por último, to- 
dos decían á una voz, que aquella era 
mutación de la diestra del Excelso; que- 
dando todos edifícadísimos, solo con la 
vista de su compostura^ penitente, y mu- 
cho más con su religioso trato, y olor 
suave de sus virtudes. (Id. 979.) 

Empezó Fray Agustín á solicitar la 
fundación, y lo mismo fué empezarla 

Solicita la f un H^®^^^^^^^^^'^' porque como era tan es- 

daciónf * ^^ timado de todos, todos deseaban darle 

^ gusto; y asi con gtaw l^ioSiA^^aA^^ ^^\i%r 
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ron las dificultades que en semejantes 
ocasiones suelen ofrecerse. Conseguidas La consigue. 
tadas las licencias necesarias, se tomó la 
posesión el día 27 de Octubre del año 
de 1631 en una ermita del glorioso pa- 
triarca S. Benito, aunque después se mu- 
dó el convento dentro de la Ciudad, co 
mo en su lugar digimos. En dicha ermi- 
ta vivió nuestro Fray Agustín poco más 
de dos años, siendo el oráculo de Ecija, 
y la edificacin de toda aquella opulentí- 
sima Ciudad. Todos ansiaban por su con- 
versación; pero él de la conversación de 
todos huia: menospreciaba la honra (fue 
le podían dar sus parientes, y en cuanto 
podía se escusaba de su trato, para ayu- 
darles con sus oraciones; y cuando no 
podía excusarse, con santas palabras los 
enardecía en el fuego del divino amor. 
(Id. 981.) 

En estos santos ejercicios lo halló 
ocupado la muerte, llamándolo el Señor 
á la ciudad de la bienaventuranza, para 
darle allí el premio de sus virtudes, des- 
pués de sufrida una penosa enfermedad 
que sobrellevó con mucha alegría. Cono- 
ciendo el siervo de Dios que estaba para 
morir, quiso como buen padre despedir- 
se de sus hijos y, darles los últimos con- 
sejos; y como no podía hacerlo de pala- 
bra, escribió de su propia mano una car- 
ta á su hijo el P. Fray Hermenegildo, 
en la que entre otras cosas dice lo si- 
guiente: «A esta hora me dicen que Dios Enferma poco 
nuestro Señor quiere sacarme de las mi- ®^^^ *' 
serías de esta vida; y aunque e\ paao ^^ 
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tremendo para tan gran pecador como 
XMribe 4 tnyOf confío en su infinita bondad y mise- 
^í^' rícordia que por ella me va á perdonar y 

salvar, recibiendo en satisfacción de mis 
gravísimos delitos, los méritos de la pa- 
sión de su Unigénito hijo nuestro Reden- 
tor Jesucristo, tesoro en quien está li- 
brada mi esperanza. EUjo, el tiempo es 
breve, quédate á Dios y acuérdate que 
para todos ha de llegar esta hora; trata 
de aquello á que viniste á la Religión, y 
encomiéndame ala divina Magostad para 
que se apiade de mí; y pide á los padres 
y feermauos de esta Provincia y de Cas- 
tilla que hagan lo mismo, como yó aun- 
que miserable lo he hecho siempre, que 
se ha ofrecido: á vuestro hermano (el P. 
Leandro, su otro hijo) hágale la misma 
recomendación y que esta carta sea para 
los dos, que el tiempo uo da lugar á más. 
Del contenido de esta carta se infiere 
cuanto sería el fervor en qiíe se abraza- 
ba el corazón de nuestro Venerable, 
cuando en aquella hora estuvo tan sobre 
sí, y con fuerzas para escribirla. Poco 
después de terminarla, se agravó de tal 
modo el ilustre enfermo, que fué preciso 
adminísti*arle los santos sacramentos, 
los que recibió con mucho fervor, y al- 
gunas hoias después descansó en la paz 
2?¿tS.'"**" ^®' Señor. (Cord. Orón, de Ant. 127.) 

Apenas se supo en la Ciudad su folie- 
cimiento, cuando acudieron todos á vene- 
rar difunto, al que habían tenido en opi- 
niónde santo, cuando vivía; y se certifica- 
ron masen obIq coiiefó^\jc^^^\3AxA<c^^<^v»5s^ 
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8U cadáver con tantas apariencias de vi- 
vo, que no parecía muerto. Su carne qiie, Su cadáver. 
cuando vivo, á fuerza de austeridades, 
aynnos y penitencias estaba pálida y 
denegrida, quedó tan suave, blanca, son- 
rosada y flexible, que puso á todos en 
admiración, conservándose con las mis- 
mas señales hasta que se le dio sepultu- 
ra en el Convento de Ecija, donde que- 
dó viva la fama común de su santidad. 
Mucho se sintió en la provincia toda, 
dentro y fuera de los claustros la falta 
de un sugeto, que no solo fué lustre de 
nuestra Cat)uchina Reforma y gloria de 
su patria, sino también alegría, honra y 
corona de su familia y casa. La estima- 
ción en que se le tuvo hizo que se conser- 
vase su nombre, en otro religioso seme- 
jante á él en la calidad, porque don Pe- 
dro de Mancha y Hontivero, hijo de 
don Agustín de Mancha Velazco y de 
doña Elvira de Hontivero y Góngora, 
progenitores de los Marqueses del Vado, 
vecinos de Antequera, siendo ya de 16 
años, pretendió con mucha eficacia nues- 
tro seráfico hábito, y habiendo sido ad- 
mitido al noviciado el 19 de Septiembre 
del mismo año de 1633, el V. P. Fray 
Antonio de Jimena, Guardián que era 
de aquel noviciado, le vistió nuestro há- 
.bito y lo agregó al número de los Novi- 
cios del Coro con el nombre de Fray 
Agustín de Antequera segundo. De los 
cuadros antiguos reproduciremos el re- 
trato del Padre Fray Agustín, que se in- 
ÉertArá en el Apéndieei 



CAPITULO XLH 

Vida del V. P. Fr. Antonio de ñnteque- 
ra, Predicador 
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iGüió á nuestro Fr. Agustín en su 
tránsito á la eternidad, su paisano 
el V. P. Fr. Antonio de Antequera, cu- 
ya vida fué como sigue: 

Sus estudios. Nació cstc iusigue varón án Anteque- 
ra, ciudad ilustre de nuestra Andalucía. 
Sus padres fueron nobles y con algunos 
bienes de fortuna. Desde sus primeros 
años estudió la gramática, y en la facili- 
dad con que aprendía lo que estudiaba, 
descubrió capacidad bastante para el 
empleo de mayores ciencias, por lo cual 
lo enviaron sus padres á Salamanca, pa- 
ra que en aquella Universidad estudiase 
y aprendiese la Jurisprudencia, como de 
hecho la estudió; y habiéndose graduado 
en esta facultad se volvió á Antequera. 
(P. Isid. 983.) 

Aquí se entregó á las diversiones y á 
los vicios, en los cuales andaba envuelto, 
cuando una enfermedad maligna lo puso 
á las puertas de la muerte. Oh muerte, 
cuan amarga es tu memoria, para el hom- 

borri'^Iosi!'^ bre que con delicias vive! Estas palabras 
del Espíritu Santo se vieron cumplidas 
en nuestro enfermo, quien al ver que se 
moría sin remedio, t»Lfe\a\i\a.\^ vcssax.^- 
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ra de su corazón, que casi al dolor des- 
fallecía. No hay que admirarse, porque. Enferma gra- 
como lo hacen los moribundos, volvía '^©mente. 
nuestro enfermo los ojos de la considera- 
ción á todas partes; volvíalos á la vida 
pasada y veía laa innumerables culpas 
que había cometido; volvía á lo presente 
y hallaba que no h^bía h^cho penitencia 
alguna; volvíalos á lo futuro y por una 
parte veía lo riguroso del Juez y lo tre- 
mendo de su juicio, y por otra un infier- 
no que le estaba aparejado con penas 
eternas é insufribles. Y todo esto amon- 
tonado en aquel ya casi turbado enten- 
dimiento, levantaban una confusión tan 
grande, un horror tan desmedido y un 
tormento tan incomprehensible, que de 
parte á parte lo atravesaba la amarga 
memoria de sus deleites. Viéndose pues 
nuestro enfermo en la tribulación referi- 
da, imploró la infinita misericordia de 
Dios, y confiando en ella hizo voto á 
Dios de entrar en nuestra Religión, 
si le daba vida y salud para llorar sus 
culpas, tomar el hábito Capuchino, y 
darle á su Magestad en la Religión satis- 
facción de sus culpas. ¡Oh prodigio! Lo * 
mismo fué hacer este voto que empezar 
á convalecer y milagrosamente á sanar 
tan del todo, que con brevedad se halló 
libre de su dolencia, con perfección tan- Hace voto de 

, 1 ^ j^ 1 T • j ser Capuchino 

ta, que no le quedó la aionor reliquia de 
ella, como si nunca la hubiera padecido. 
(Id. 985.) 

Así que nuestro enfermo se levantó 
de la cama se fué á nuestro Convenio^ 
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8ÍD dar noticias ni á padres, ni á herma- 
Sana y pide el nos, ni á parientes, ni á amigos; y con 
h&bito. ^Q¿Q instancia pidió que se le diese el 

hábito de la Religión. Mucha dificultad 
hallaron aquellos Venerables Padres en 
recibirlo, á causa de la enfermedad que 
había pasado, por lo cual no le dieron 
buenas esperanzas. No desmayó por esto 
el desengañado mancebo, antes bien, vol- 
vió á instar una y otra vez en su preten- 
sión, y como la perseverancia suele con- 
seguir l'^ que con más ahinco se preten- 
de, así la suya consiguió lo que tanto 
deseaba; porque viendo aquellos Padres 
lo constante de su deseo y conociendo 
que era vocación de Dios y que su re- 
cepción había de ser de edificación gran- 
de en Antequera, condescendieron con 
su petición y el P. comisario General 
Fv. Agustín de Granada, lo recibió á la 
orden y lo remitió á Granada donde es- 
taba entonces el noviciado, para que el 
. P, Fr. José de Antequera le vistiese el 
seráfico sayal, como de hecho se lo vistió 
el día 21 de Mar^o del año de 1627, que- 
dando contentísimo nuestro novicio, asi 
•por verse ya libre de los peligrosos lazos, 
que antes lo habían enredado y preso en 
el mundo, como por considerarse alista- 
do en la seráfica milicia, donde pretendía 
Entra en el dar gucira á los cuemigos del alma, mi- 
litando debajo de la triunfante bandera 
del Seráfico Francisco. (Id. 986.) 

En el año del noviciado se hizo perfec- 
to ejemplar, no sólo de novicio, sino tam- 
bién de ptoieao, ^ot c\\3l^%^ ^'ssvjawt^ ^scl^V 
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cumplimiento de sus obligaciones. Anda- 
ba continuamente en presencia de Dios, su profesión, 
y para recuerdo que le despertase á la 
continuación de esta presencia divina 
traía ya en el rosario, ya en la cuerda ó 
ya en otras cosas de las que usaba, algu- 
na señal que le tragesen á la memoria la 
presencia de Dios tii la que siempre de- 
seaba estar y á quien nunca quería per- 
der de la vista interior de su alma. Sus 
ayunos, disciplinas y mortifícaciones eran 
extraordinarias; porque no contentándo- 
se con las que hacía en comunidad ó el 
maestro le imponía por ordinario ejerci- 
cio, con su licencia hacía otras muchas 
más,grangeándole su buena conducta tan- 
tocrédito con los Religiosos de la familia, 
que gustosísimos le dieron la profesión, 
y él la recibió con mucho consuelo de su 
fervoroso espíritu. (Id. 988). 

Habiendo profesado lo pusieron á los 
estudios y en ellos aprovechó mucho, 
sin entibiarse un punto ni descuidarse 
en el aprovechamiento de las virtudes, 
con lo cual salió virtuoso al mismo tiem- 
po que sabio. En su persona, rostro y 
ademanes fué modestísimo, cumpliendo 
con el consejo de S, Pablo que dice debe 
ser nuestra modestia conocida de todos, 
para que así todos la imiten. Sus palabras 
fueron siempre muy puras y castas. Fué 
manso, pió, quieto, agradable y amoro- 
so, con cuyas prendas se grangeó las vo- 
luntades de todos y todos lo amaban, Sus estudios 
apreciaban y querían. En la prudencia 
fué tal, que aunque mozo de pocos atio^ 

3^ 
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y sin experiencia, era en todo tan acer- 
an don de con tado su consejo, que no sólo los otros 
•ejo. mozos, sino también los más ancianos i 

ojos cerrados lo tomaban y seguían. (Id. 
989). 

La caridad, reina de las virtudes, hija 
primogénita de Dios y heredera desn 
mayorazgo, fué especialísima en este 
siervo del Señor. No solo cumplía con 
ella en las ocasiones que se le ofrecían, 
sino que él ansioso buscaba estas oca- 
siones para ejerciciíj de la caridad. Con- 
sideraba que esta virtud era una precio- 
sa margarita, cuyo valor enriquece el al- 
ma que la posee, y así por todos los me* 
dios posibles la buscaba. Consideraba 
también que la caridad es la raiz de don- 
de nacen y se originan todos los bienes 
espirituales, y así por conseguirlos todos, 
andaba siempre buscando ocasiones de 
ejercitar esta excelentísima virtud; y así 
procuraba servir á los demás religiosos, 
ayudándoles en sus ocupaciones, como 
si él fuera su criado y ellos fuesen sus 
señores. (Id. 990.) 

Caminaba una vez cop un religioso 
de pocos años, así de edad, como de Re- 
ligión; era el camino además de largo 
muy lleno de lodo y de pantanos, por lo 
cual el compañero, que era de su natu- 
raleza muy endeble y delicado, resbalaba 
y caía á cada paso, tribulación que lo 
Su caridad, p^g^ ^^ j^ mayor agonía por verse sin 
fuerzas para caminar. Viendo Fray An- 
, tonio á su compañero en fatiga tanta, 

ensanchó las euUatia^ ^^ «vx ^-wxAaA., 'j 
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no solo alentó al fatigado compañero con 
palabras amorosas, sino que también se como la ejer-' 
determinó á llevarlo sobre sus hombros, oi*»^»- 
pareciéndole que si no obraba de aquel 
modo no cumplía con las leyes de la ca- 
ridad. (Id. 991 ) 

Todos los ejercicios penosos que en 
una casa de estudios se repartnn entre 
los estudiantes, así para servir á la co- 
munidad, como para el aseo y limpieza 
del convento, los ejecutaba él, pidiéndo- 
les á los demás condiscípulos, que des- 
cargasen en él los que á ellos les toca- 
ban, para que así ellos tuviesen más lu- 
gar para gastarlo en los estudios, y él 
más ocasiones de servir á sus hermanos, 
y ejercitarse en los oficios de la caridad. 
No le embarazaba ni el ejercicio de las 
virtudes ni la ocupación obsequiosa de 
servir A los Religiosos, para el empleo 
de los estudios, antes bien, parece que le 
ayudaban, pues en ellos se adelantó á 
los demás, por ser su ingenio tan vivo, 
su entendimiento tan claro y tan gran- 
de su comprehensión, que aunque tenía 
menos tiempo que todos, á todos los ex- 
cedía en el saber. (Id. 992.) 

Su silencio y recogimiento así interior 
como exterior fué tan grande, que jamás 
salió de casa, sino cuando se lo manda- 
ba la obediencia, ó la caridad lo pedía; 
que entonces volaba con las alas de una 
y otra virtud. En Málaga tenía á parien- g^ ^.^^^^.^ 
tes cercanos, los cuales apenas pudieron 
conseguir con sus multiplicados ruegos 
que una ú otra vez fuese á sus caaaa, ^ 
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si alguna vez los visitaba era tan de 
otn^virtudes por fuerza, que en lo brevísimo de su 
visita daba á enten^ler lo iuvoluntario 
que en ella había sido. Decía el venera- 
ble varón que la comunicación con loe 
seglares aunque sean parientes muy alle- 
gados, trae siempre consigo disipación 
para el espíritu, el cual solo en la soledad 
y retiro consigue el recogimiento inte- 
rior. (Id. 993) 

Acabó el siervo de Dios sus estudios, 
y los prelados le mandaron que fuese de 
conventual á la Ciudad deEcija, adonde 
poco antes se había tomado la fundación; 
fué allá el obediente religioso; pero su 
conventualidad allí apenas duró un mes, 
porque de aquella Ciudad que se apelli- 
da del sol, lo llamó el Señor mediante la 
• muerte á otra Ciudad, que, como dijo 

S. Juan en su Apocalipsis no necesi- 
ta del sol, porque el Cordero de Dios es 
la antorcha indeficiente que por toda la 
eternidad la ilumina. Dióle pues una ca- 
lentura maligna que en solo tres días, 
lo llevó á las puertas del sepulcro; y así, 
habiendo recibido los Santos Sacramen- 
tos con especialísiraa devoción y mucha 
edificación de la Comunidad que le asis- 
tía, entre afectuosísimos actos de fó, es- 
peranza y caridad, murió en el Convento 
to de Ecija en el fifio de 1633, habiendo 
vivido en la Reügión ocho años, y sien- 
do su edad do solo veinte y ocho, dejan- 
do la provincia llena del olor de sus vir- 
tudes y los coraxotvea de los religiosos 
veml^t ^*' ocupados de aeuVum^wVo ^w ^x^«t ^ 
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él á un varón de tantas y tan bien fun- 
dadas esperanzas. (Id. 994) Su ? anta 

Un P. Maestro de los más graves de muerte. 
la real, esclarecida y santa religión de 
Nuestra Señora de la Merced, redención 
de cautivos, comunicó mucho al P. Fray 
Antonio . el poco tiempo que vivió en 
Ecija; y después de la muerte del siervo 
de Dios decía que había hecho tal con- 
cepto de su virtud, que lo miraba como 
si fuera un santo Padre de la Iglesia y 
que no había tratado ni conocido reli- 
gioso de tales prendas así corporales co- 
mo espirituales; y con razón lo decía; 
porque adeihás de sus virtudes y de las 
prendas espirituales que lo adornaban, 
era de hermoso aspecto, de cuerpo pro- 
porcionado, de modesto semblante, de 
afable condición, de entendimiento claro, 
de discurso sutil, de sentir profundo, en 
las resoluciones fáóil y acertado, gran 
latino, profundo filósofo, consumado teó- 
logo, excelente canonista y legista admi- 
rable; y todo esto, con excelentes virtu- 
des en solos veinte y ocho ^ños, era de 
admiración á cuantos le conocían, juz- 
gando todas estas prendas, más que na- 
turales, dadas de la liberal mano de Dios. 
(Id. 995.) 

151 mismo día y á la hora misma que 
el P. Fray Antonio murió en Ecija, tuvo 
su padre, que vivía en Antequera, la vi- 
sión siguiente: Parecióle entre sueños, g^ aparece á 
que vela pasar una procesión de Capu- 1^ .p»dre en 
chinos, adornados todos y vestidos coxi^^^^^** 
vestiduras sacerdotales de precioaiaraio^ 
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y bellísimos colores, cuya preciosidad y 
Este lo vio hermosura le parecía que nunca jamás 
glorioso. había visto, ni que aquellas telas eran 
de las que hay en el mundo. Llevaban 
todos luces en las manos, y vio que el 
último de todos era su hijo Fray Anto- 
nio, que iba hermosísimo y ricamente 
aderezado, muy resplandeciente y con 
un ornamento sacerdotal que aventa- 
jaba al sol en sus reflejos. Despertó en- 
tonces, dio gritos, llamó á su mujer, al- 
borotóse la casa, y á todos les contó 
aquel sueño que había tenido, con tanto 
gozo de su alma y alegría de su corazón, 
que sin poderse contener, se levantó y 
fué á nuestro Convento, donde contó á 
los religiosos lo que había visto; pero, 
ignorando todos el misterio, se admira- 
ban, sin saber á que atribuirlo, hasta 
que de allí á tres días vino la noticia de 
la muerte del P. Fray Antonio, que ha- 
bía sido el mismo día y á la hora misma 
que su padre había tenido el suefío y 
visto la mencionada procesión. Por ello 
todos alabaron á Dios, y conocieron la 
gloria que su Magestad le había dado á 
aquella felicísima alma, y como había 
querido que su padre tuviese aquel con- 
suelo, y nosotros esta noticia, para que 
coincidenoiasél CU la muerte de su hijo se alegrase, y 
nosotros nos incitásemos á seguir sus 
virtudes, para acompañarle en la gloria. 
(Id. 996.) 



CAPITULO XLIII 

Vida del V. Hermano Fr. Pedro 
de Ccija, Lego 

EL Último religioso insigne que fa- 
lleció en el año 1633 en nuestros 
Convento, de Andalucía, fué el hermano ^^^ p*^®^- 
Fr. Pedro de Ecija. Nació este venera- 
ble varón en la Ciudad de Ecija, de pa- 
dres nobles, y se llamó en el siglo don 
Pedro de Ayoras. En los primeros afios 
de su juventud siguió la milicia, sirvien- 
do al Rey de España en los estados de 
Flandes, donde se mostró siempre con 
tan sobresaliente aliento, correspondien- 
te á lo noble de su sangre, que llegó á 
ser Alférez de infantería, puesto y honor 
que en aquellos tiempos no se daba, si- 
no á hombres de singular valentía, co- 
mo que con el puesto le fiaban la ban- 
dera, blasón, gloria y símbolo de la pa- 
tria. Desempeñó con valor su puesto 
de honor y en todas las ocasiones que 
se le ofrecieron peleó como bueno y de- 
fendiói su bandera como valiente, sin 
perderla jamás, ni aún en las batallas 
más peligrosas. Con esto honroso pues- 
to, pasó de Flandes á Italia, y de allí 
volvió á España, donde ilustrado de la su juventud. 
luz del cielo, llegó á conocer las vamda.- 
des del mando, los riesgos espirituaVe^ 
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que trae consigo la milicia, y el peligro 
Su carrera mi-^G coiideiiarse poF toda la eternidad, y 
litar. así para librarse de lo uno y asegurarse 

en lo otro, inspirado de Dios, pretendió 
nuestro santo hábito, y lo consiguió vis- 
tiéndoselo en nuestro convento de Gra- 
nada el P, Lorenzo de Alicante el día 12 
de Febrero del año de 1617. (Isid. 998.) 
En el noviciado conmutó nuestro Fray 
Pedro la milicia del cuerpo por la mili- 
cia del alma y el servicio del Rey 
tempoi : I por el del Rey eterno y esto 
de tal modo, que si con valor se ha- 
bía portado en la primera milicia, 
con más valor se portó en la segunda. 
Entra en la ^^^ eiiemigos quc tuvo en la primera 
orden. fueron liombrcs y las armas con que pe- 

leó fueron hierro ó plomo. Los enemigos 
que en la segunda tuvo fueron el demo- 
nio, el mundo y la carne; y las armas 
con que peleó contra ellos fueron la ora- 
ción, la guarda perfectísima de la Regla, 
y la mortificación de sus pasiones, ma- 
los deseos y viciosos apetitos. (ídem 
999.) 

Era de su natural condición colérico 
y arrebatado, de modo que los primeros 
ímpetus de su natural lo sacaban fuera 
de sí mismo; pero al punto que se reco- 
braba, era tanto lo que se abatía, refre- 
nando su ira, que causaba mucha ediñ- 
ción, ver un hombre de corazón tan 
brioso humillado á los pies de todos. 
suB virtudes ^^^ cclosísimo de la observancia regu- 
reiigioaaa. Jar, guardaudo p^iiteielíaimamente la re- 
gla de nuestro S. Y. Si.^t^^¿\^^^ ^ ^gts^- 
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curando cuanto podía que los demás la 
guardasen. (Id. 1000.) 

En los últimos añoslo ejercitó elSeñor 
con un gravísimo dolor ciático, dando ^^ ^it^ma en- 
grandísimo ejemplo á todos, así en la ^^"^ 
paciencia con que toleró aquel penoso 
accidente, como en el esfuerzo con que 
se animaba á ti abajar cuando menos 
podía. Conocía el venerable varón que 
la ociosidad es madre de los vicios y 
madrastra de las virtudes, y por eso, 
cuando el dolor lo tenía postrado y no 
podía andar ni emplearse en otro traba- 
jo, se ejercitaba en hacer rosarios y re- 
mendar la ropa de los Religiosos. De es- 
te modo anduvo la carrera de su reli- 
giosa vida nuestro Fray Pedro, hasta 
que lleno de días, y de merecimientos 
lo halló la muerte en el Convento de 
Ecija, donde después de recibidos con 
mucho fervor y edificación de todos los 
santos sacramentos, descansó en el Se- 
ñor, entregando en sus piadosísimas ma- 
nos su espíritu el año de 1633, á los se- 
tenta de su edad. Fué muy devoto de la 
pasión de Cristo y hacía diariamente el ^muwte^ 
vía crueis^ por lo cual lo representan 
pinturas antiguas andando la masacra 
en la forma que va en el apéndice. 




a» 



CAPITULO VLIV 

Se celeDra er\ nólaga el octavo cap^ 
tulo de la Custodia Bética. 1634 

YA dejamos dicho arriba qae el 
V. P. Comisario empleó los últi- 
mos meses del año 1633 en hacer la vi- 
sita á los conventos de la Custodia, á lo 
cual afiadimos ahora que, durante la mis- 
ma, citó á capítulo para celebrarlo en 
Málaga á principios del aüo siguiente 
1634. Este fué el último capitulo que 
presidió el P. V. Agustín de Granada, y 
como si tuviera presentimiento d^ su 
próxima salida de este mundo, hizo en 
él varias pláticas á los Padres capitula- 
res exhortándolos al cumplimiento de 
sus obligaciones, á la caridad fraternal, 
á mantener en su muy estrecha obser- 
vancia nuestra seráfica regla, sagradas 
constituciones y costumbres santas, en 
que los hijos de esta Custodia se criaban 
deseosos de conseguir la perfección reli- 
giosa. Estas pláticas las hizo con tanta elo- 
cuencia y energía, que puso en admira- 
ción á todos; y aunque no era extraño en 
el Venerable prelado predicar tan útiles 
Pláticas del ^0^*^^"^^ y cou fcrvor tanto, con todo, 
p. Comisario.en la ocasión presente fué opinión co- 
mún que se exced\(S aaí mismo. 
Pocos meses deap\ife% ^ A^ ^ ^\^^ ^ 
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P. Agustín, y entonces sospecharon los 
Padres capitulares, si nuestro ,Venerabi- presiente su 
lisimo prelado, teniendo tal vez noticia ^^• 
(lo que no se hace difícil de creer) de 
que era aquel el último Capítulo á que 
había de asistir, quiso para despedirse 
de todos hablarles con las mayores ve- 
ras de su afecto, deseoso de abrasar en 
llamas del divino incendio con la suave 
eficacia de sus voces los corazones de sus 
subditos. 

Preparados los vocales con estas plá- 
ticas y consejos de su prelado, procedie- 
ron á las elecciones del octavo Capítulo 
que celebró la Pustodia, las cuales se 
verificaron en el Convento de Málaga el 
día 9 de Enero de 1634, en la forma que 
sigue: 

Fresi^eot^ 
Bmo. P. Agustín de Granada. 
D^fí oidores 
M. R. P. Fr. Félix de Granada. l.o 

» > » » José de Antequera. 2. o 

» > » > Gregorio de Baeza. 3.o 

» » » » Silvestre de Alicante. 4.o 

Guardiaoes 

R. P. Fr. Bemardino de Antequera, Málaga. 
» » Silvestre de Alicante, .Granada. 
» » Félix de Granada, Sevilla. 

» » José de Antequera, Antequera. 

» » Esteban de Granada, Jaén. 

» » Manuel de Granada, Andújar. Elecciones. 

» » Marcos de Málaga, Castillo. 

» > Jacinto de Alcalá, Árdales. 

• * -áü ionio de Jimena, Alcalá Xa'RftaV 
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> > > Gaspar de Sevilla, Córdoba, 
» » t Jerónimo de Granada. Velez. 

> > > Bemardfno de Granada, Ecija. 

Se nombró Maestro del noviciado de 
Antequera al Guardián del mismo Con- 
vento P. José de Antequera, y del novi- 
ciado de Sevilla al P. Manuel de Grana- 
da; se dejó de lector en Granada al Pa- 
dre Pedro de Gibraltar, y de lector de 

otros nombra-teologla CU Málaga al P. Francisco de 

mientos. Córdoba. 

Terminado el capítulo se dirigió cada 
cual á su destino, y el P. Comisario á 
Granada, donde tenia que predicar la 
cuaresma, y así que la concluyó felizmen- 
te, empezó á girar su visita anual á los 
Conventos, en la cual se le ofreció la 
fundación de Sanlúcar de Barrameda, de 
la manera que se dirá en el capitulo 
que sigue. 



i 
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CAPITULCfXLV 

Fundación del Convento de Sanlúcar 
Barrameda 

CUAííDO el M. R. P. Comisario salió 
de Sevilla para Ecija, terminada 
su visita, recibió N. M. R. P. Fr. Félix 
de Granada, Definidor primero y Guar- que^^**^ ^^ ^^ 
dián de Sevilla una carta del Excelentí- 
simo Sr. D, Manuel Alonso Pérez de 
Guzmán el Bueno, octavo Duque de Me- 
dina Sidonia y de Sanlúcar, con otra pa- 
ra nuestro M, R. P. Comisario General, 
fecha en Sanlúcar á 7 de Mayo de 1634, 
en la que con encarecidas expresiones 
suplicaba se le admitiese la oferta que 
nos hacía de fundarnos un Convento en 
aquella Ciudad, para cuyo efecto espe- 
raba prontamente Religiosos con quien 
tratar esta materia. N. P. Fr. Félix que- 
riendo aprovechar la ocasión, le despa- 
chó sin la menor demora un propio á 
N. M. R. P. Comisario á Ecija con las 
cartas del Duque. A estas le pareció al 
Venerable Padre que era lo más acerta- 
do dar de palabra la respuesta, y así sin 
detenerse un punto se volvió á Sevilla, 
y con la misma presteza se embarcó pa- 
ra Sanlúcar, llevándose consigo á núes Respuesta dei 
tro M. R. P. Fray Félix de Granada, que ^' co^nisario. 
como se ha dicho era Definidor y Guar- 
dián del Convento de Sevilla y amigo 
del Excmo. 8r. Duque. Y como eBte da- 
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ba á entender quería se fabrícase el 
ParteáFaniú-Convento con la mayor brevedad, deK- 
••'• beraron qoe el Hí P. Fr. Félix (caso que 

que se efectuase dicha fundación) queda- 
se en Sanlúcar, así para que fuese sobre 
estante de la obra, como para acompa- 
ñar á su Elxcelencia íuterín que se con- 
cluyese ésta. Pero como el Convento de 
Sevilla estaba fundado pocos afios ha- 
bía y necesitaba de Prelado de mucha 
religiosidad y prudencia, N. M. R. Pa- 
dre Fray Agustín puso los ojos en el 
R. P. Fray José de Anteqnera, Definidor 
segundo y Guardián que era del Con- 
vento de Antequera, y le dio orden de 
que pasase á Sevilla de Presidente, du- 
rante la ausencia del R. P. Guardián. 
Llegaron á Sanlúcar y se encaminaron 
al Palacio á tributar rendidos agradeci- 
mientos á el Duque, quien los hospedó 
en su casa, recibiéndolos con tanta de- 
voción y agrado como si fueran ángeles 
del cielo. 

Llegaron los dos Venerables Padres á 
Sanlúcar tres ó cuatro días antes del se- 
ñalado por su Excelencia, para hacer 
una fiesta que acostumbraba consagrar 
cada mes con mucha obstentación al 
Santísimo Sacramento del Altar, de quien 
(para mayor blasón de su Excma. perso- 
na) se apellidaba esclavo. Luego que vio 
á los Religiosos se le ofreció, para dar á 
Fnnción encala fuución de squcl mcs mayor suntuo- 
rística. sidad, encargar el sermón á uno de sus 

religiosos huéspedes. Hablóle con satis- 
acción ánueslTO Y. ¥t«l^ '^fi«3.^ «e^ 
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niéndole su pensamiento; el P. Fray Fé- 
lix avisó al Venerable Padre Comisario Predica ei Pa- 
lo que había ocurrido, y éste con mucho *^® comisario 
gusto se ofreció á complacer al Duque. 
Llegó el día de la función y aunque con- 
curría todo el pueblo en tales ocasiones, 
en esta los llevó también la novedad de 
oir á un predicador cuyo Instituto no 
era entonces allí muy conocido. Púsose 
en el pulpito el varón Apostólico, cuya 
sola vista puso en admiración áel audi- 
torio; creció mucho más esta cuando 
oyeron aquel río de elocuencia en el ha- 
blar, aquella melodía y gracia natural en 
el decir, y el fervor con que profería las 
palabras, pues cada una era aguda fle- 
cha, que penetraba los corazones de to- 
dos, cautivándoles la voluntad, para sa- 
crificarse en obsequio de aquel Dios de 
amor Sacramentado. 

Quedaron todos tan absortos del ser- 
món, que acabada la función llegaban 
festivos á darle al Duque las gracias, de 
haberles traído á su Ciudad unos hom- 
bres, que si en su vida eran ángeles, en 
su predicación y doctrina eran apósto- 
les. No puede explicarse el gozo que lle- 
nó el corazón de nuestro Duque, y sólo 
podrá conocerse algo por lo que ejecutó 
para manifestarlo. Aquella misma noche 
escribió una solicitud al Sr. Arzobispo 
de Sevilla, y otra al Prior de las ermitas, 
don Rodrigo Arias Portocarrero, digoi- ^i Duque pide 
dad de líi S. J. C, pidiéndolo al prime- 1»3 licencias. 
ro su licencia, como ordinario de aqyx^V 
terrítoríe; y al segundo, que nos ceA,\^^^ 
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la ermita de Nueetra Sefiora del Baen 
Empicxan las viüje, para labraitios en ella el ConTen- 
obra.. ^Q^ Vinieron las respaesias tan al guato 

de sa Excelencia que todo lo atribula á 
milagro; pues todo ae efectaó dentro del 
mismo mes de Mayo, de modo que en el 
día primero de Junio de 1634, se empe- 
zaron á abrir las zanjas para los cimien- 
tos de la casa, tratando desde entonces 
con los Maestros, que cada uno con di 
versos oficiales y la gente, que necesitase 
se encanalara de uno de los testeros. Tam- 
bién desde aquel día previno pintor, 
ebanistas y plateros, para que aun mis- 
mo tiempo estuvieran acabados los lien- 
zos para los altares de la Iglesia, Cálices 
y Custodia, y los ornamentos y demás 
cosas necesarias para la Sacristía. 

Para que no b'ubiese detención en lo 
respectivo á las maderas, puertas y ven-. 
tanas, hizo venir número bastante de 
carpinteros, y con esto, y con las fre- 
cuentes visitas que hacía su Excelencia 
al ver su obra, la puso en estado de que 
si nó hubiera ocurrido la muerte del 
Rmo. P. Comisario, se hubiera inaugu- 
. rado la Iglesia y convento el día de 
nuestro Serafín P. como eran los deseos 
del Duque; pero á fines de Agosto mu- 
rió el V, P. Agustín de Granada, como 
diremos en su vida, y por su fallecimien- 
to recayó al gobierno de esta Custodia, 
(en virtud de lo que ordenan nuestras 
sagradas constituciones,) en el Rdo. Pa- 
y^ Comisarfo dro Definidor pripero, que lo era enton- 
■ ees, Nuestro lílwy 'S.dio^'C^iix^'íx».^ ^4? 
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lix de Granada, y se remitieron los 
sellos de la Custodia á Sanlúcar, donde sentimiento 
se hallaba de sobrestante de la obra de ^®^ ^'''^''^' 
aquel Convento. 

Mucho quebranto causó en dicho Pa- 
dre esta infausta noticia; 3^ reflecxionan- 
do sobre el asunto de la dedicación de 
aquella Iglesia, cuyas funciones se iban 
aproxinaando, deliberó hablarle al Du- 
que, y suplicarle se sirviese suspender- 
las, ínterin daba aviso á Nuestro Reve- 
rendo Padre General para que este re- 
solviese y nombrase la persona que qui- 
siese, para la Comisaría General de esta 
Custodia, con lo cual se daba más lugar 
para que la obra del todo se perfeccio- 
nase. Una y otra noticia dio á nuestro 
Excmo. héroe, mucho que sentir, lo 
uno por lo que estimaba al Venerable 
Padre difunto, y lo otro, por que con 
su falta no se le podían cumplir sus de- 
seos de que el Convento se estrenara, 
para el día del Seráfico Patriarca; pero 
condescendió con nuestro muy Rdo. Pa- 
dre Fray Félix, y este se marchó á Sevi- 
lla, y el Rdo. Padre Fray José de Ante- 
quera se volvió á su Convento. 

ElRmo.P. General, respondió envián- 
dole al Padre Fray Félix la confirma- 
ción de Comisario General, lo que par- 
ticipó inmediatamente al Duque; y ha- 
llándose concluida del todo la obra del jf^^^o oomi- 
Convento de Sanlúcar, ambos dispusie- b»"o. 
ron las fiestas de la dedicación de aque- 
lla Iglesia, para el mes de Enero de 1636, 
y aunque quisieron que empezasen q\ 
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día seis, no lo permitieron las lluvias 
tas de hasta el día nueve, en que se trajo el 
^^*®**^ Santísimo en una procesión la más sun- 
tuosa, que jamás se ha visto en Sanlú- 
car; porque excediéndose á sí misma la 
grandeza y libBralidad del Duque, dis- 
puso para colocar el Santísimo en nues- 
tra Iglesia una festiva y solemne fun- 
ción, en que lució tanto su piedad, como 
la devoción del pueblo á Jesús Sacra- 
mentado, pues se engalanaron las celdas 
con preciosas colgaduras; se pusieron de 
trecho en trecho bellísimos altares y 
cubrióse la carrera de verde juncia, flo- 
res y ramajes; y la procesión fué admi 
rabie, porque además de venir asistien- 
do al Supremo Rey de las alturas, desde 
la Iglesia mayor hasta el Convento, todo 
el Clero, todas las Religiones, toda la 
nobleza y el pueblo todo, con luces en 
las manos, venía el magnánimo prínci- 
pe asistiendo á su Dios con devoción 
tan fervorosa que edificaba á quien lo 
veía. Con esta pompa, con esta solemni- 
dad y aparato fué el augustísimo Sacra- 
mento colocado en nuestra Iglesia en la 
que se hizo una función muy solemne; 
más por ser aquel día y todos los de la 
octava dedicados á la fiesta de la Epifa- 
nía, se dejó para el día 14 la dedica- 
ción de la Iglesia y la inauguración de 
caeiFa- la Comunidad. 

lintanar p^^^.^^ ^^^ Tcsultara esta más solemne, 
el nuevo Comisario llevó á ella cuarenta 
y tres Capuchinos de los Conventos más 
próximos, y \ogt6 c\v3l^ ^x^4.\c»x^ ^ii di- 
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cha fiesta el P. Bernardino de Quinta- 
nar, exprovincial de Castilla, el cual de- ei Duque lo 
jó absorto al auditorio con su fervor y costea todo. 
elocuencia prodigiosa. 

No permitió el Duque que en todos 
aquellos días se guisase cosa alguna en 
el Convento ni que se pidiese limosna 
en el pueblo, sino que de su palacio en- 
viaba guisada toda la comida con abun- 
dancia; en cambió exigió de la comuni- 
dad que por lo menos un religioso ha- 
bía de estar siempre orando por él ante 
el sagrario, haciendo compañía al Dio6 
escondido en la Eucaristía, y en esta con- 
tinua adoración se remudaban los reli- 
giosos de hora en hora de tal suerte, que 
en ninguna hora del día ni de la noche 
estaba solo su Magestad: y algunas ve- 
ces venía el fervoroso príncipe á deshora 
y como á escondidas á ver si los religio- 
sos cumplían lo prometido, y hallándo- 
los siempre delante de su Magestad, 
quedaba contentísimo y como saciado 
su deseo. 

El primer Guardián de este Convento 
fué el P. Gaspar de Sevilla y en él mora- 
ron siempre religiosos de mucha virtud. 
Después de la exclaustración del año 
1836, se conservó en buen estado con- . 
vertido en casa de vecinos, y fué luego 
el segundo que se restauró en España, 
gracias al celo del Sr. Arcipreste don 
Francisco Rubio Contreras y á la gene-jetado actual 
rosidad del Sr. Conde de Aldama, dedei convento. 
don Andrés de Hoyos Limón y de otros 
Señorea de Sanlúcar, como se dirá en\a 
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historia de la restaurada de esta Provin- 
cia Capuchina. 

Antes de terminar este capítulo debo 
decir que las fechas verdaderas de la 
fundación é inauguración del Convento 
de Sanlúcar, son las que aquí van seña- 
ladas; y aunque el P. Córdoba trae otras 
distintas en el libro Brevis notitia, etc. 
etc. es de advertir que el mismo P. rec- 
Beotifioación*^^^^ ^^^^ fcchas y otras de dicho libro 
de feohftB. en la Crónica del Convento de Granada, 
en vista de nuevos datos y documentos 
que halló, después de escrita la Brevis 
notitia; lo que advierto aquí para cono- 
cimiento de los lectores, á fin de que no 
extrañen la diferencia de fechas y ten- 
gan por ciertas y seguras las que van en 
esta reseña histórica. 



CAPITULO XL VI 

empieza la vida del V. P. Agustín 
de Ora nada 



^^ IBNTRAS se edificaba el conveuto 
M \de Sanlúear Barrameda, según 
acabamos de referir, pasó á recibir el su patria. 
premio de sus trabajos este varón insig- 
ne, cuya vida vamos á compendiar, en- 
tresacándola de la que escribieron los 
PP. Isidoro de Sevilla y Nicolás de Cór- 
doba. 

Nació nuestro V. P. Agustín en Gra- 
nada en el año de 1583, según consta en 
la partida de su toma de hábito. Llamóse 
en el siglo Agustín León y sus padres 
fueron de linage limpio, claro, honroso 
y de virtud conocida. Criaron estos á su 
hijo en el santo temor de Dios; y como 
las plantas que desde tiernas se crian 
bien cultivadas, producen frutos sazona- 
dos; así nuestro Fray Agustín, criado es- 
meradamente por unos padres tan bue- 
nos, y gozando de sus consejos, ejemplos 
y. santa educación, produjo después fru- 
to de muchas virtudes. 

No se sabe si por accideutes de fortu- Pasa ^ vaien- 
na, ó porque su padre ejercía algún caigo^'** 
público, papó 8u familia, siendo nnealto 




— 262 — 

Fray Agustín de pocos años, á la Ciudad 
sas estudios de Valencia, donde pusieron al niño en 
universitariosio^ Universidad para que estudiara. Era 
entonces Catedrático insigne de la Uni- 
versidad de Valencia, y dignidad de su 
Iglesia; el Pavorde Rooafur, quien, 
viendo las bellas disposiciones de nues- 
tro Agustín, lo tomó por paje y familiar 
suyo. Distinguíase Rocafur tanto por su 
piedad como por su saber, y por lo mis- 
mo procuraba que todos los de su fami- 
lia se ejercitasen en obras de virtud y 
perfección cristiana. Con este, riego tan ' 
del cielo, que fué el segundo después del 
de la buena educación de sus padres, ' 
crecieron en nuestro joven las flores de . 
las virtudes, que ya tenía plantadas 
en el jardín de su alma, hasta dar olor 
tanto de buen ejemplo y frutos tan sa- * 
zonados de piedad, que como el sol en- 
tre los astros, así resplandecía Fray Agus- 
tín entre todos los jóvenes de su edad, 
que tenían crédito de más virtuosos. 

Tuvo nuestro Fray Agustín por com- 
pañero en casa del Pavorde otro joven 
también en las virtudes aventajado, con • 
el cual comunicaba su espíritu, y ambos 
juntos caminaban iguales sin declinar á 
la diestra ni á la siniestra, ni volver un 
punto atrás, adelantando con el ejercicio 
de excelentísimas virtudes, para llegar 
Sus amistadesasí á la cúspidc de la cristiana perfec- 
ción. 

Con este buen compañero y con la 
enseñanza y d\t^cQtón del Pavorde se 
ejercitó nw^alto Ytvj kgMí^^ X^as^ 
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cerca de los 20 años de su edad en ora- 
ción, ayunos y otras muchas austerida- sua virtudes 
des, que domando el doméstico enemigo i^^®"^^^®^- 
de la carne, hicieron que sugetase su 
siempre indómita cerviz al suave yugo 
del espíritu. 

En este estado corrían los dos amigos 
y virtuosos mancebos, adelantándose ca- 
da día más en la virtud, cuando ansiosos 
de mayor perfección y santidad, de co- 
mún consentimiento solicitaron el hábi 
lo Capuchino, y lo consiguieron vistien- 
do juntos el seráfico sayal en el Conven- 
to de la Ciudad de Valencia el 19 de 
Abril del año de 1603, de mano del Pa-^^^^^^j^^^. 
dreFray Miguel de Valladolid, que á la to capuchino. 
sazón era Guardián de aquel Convento. 
Al compañero de nuestro Fray Agustín 
le pusieron por nombre Fray Melchor 
de Orihuela, de donde era natural, y fué 
después en la Provincia de Valencia va- 
rón clarísimo, que la ilustró con sus vir- 
tudes, y la gobernó con admirable pru- 
dencia. A nuestro Agustín contra el enti- 
lo común, no le mudaron el nombre, 
dejándole el que le habían puesto en el 
Bautismo, para que imitara, como imitó 
á San Agustín, águila de los doctores, 
en la ciencia y elocuencia, en la doctrina 
y sabiduría, y también en la claridad del 
ingenio para enseñar y persuadir, pues 
fué tan aventajado en todo esto, que pa- 
recía haber resucitado en él el Padre 
San Agustín, como se verá ea la historia 
de su vida. ^^^X" '' 

Decide el día primero de su noviciado 
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empezó nuestro joven á vivir una vida an 
gélica de perfecto Capuchino, esmeran- 
Su noviciado, g^g^ ^q q\ cumplimiento de su obligación, 
y adelantándose á los demás novicios. 
Descubriéronse en él claros indicios de 
gran talento y de espíritu fervoroso, tanto, 
que todos se prometieron ver en él un 
varón aventajadísimo, que sería en ade- 
lante lustre de la Religión; porque entre 
las demás virtudes resplandecía en él 
la santa humildad, fundamento necesa- 
rio par:^ la fábrica de la perfección. En 
los ejercicios de esta virtud se hallaba 
tan contento, que no había para su espí- 
ritu diversión más deleitable ni mayor 
gusto, que los ejercicios humildes, sir- 
viendo á todos, y procurando que todos 
le mandasen y ocupasen en empleo tan 
del agrado de Dios. En especial se ocu- 
paba en el servicio de los enfermos, con 
Jos cuales era tan cariñoso, como lo pue- 
de ser una amorosísima madre con su 
hijo; de donde nacía. una puntualidad tan 
grande en servirlos, que casi parecía que 
les adivinaba los pensamient«)s, tenién- 
dose por afortunado y dichoso siempre 
que les hacía algún especial obsequio. 

La compostura del hombre exterior 
fué en él espiritualísima, porque, morti- 
tícando los sentidos, era no solo su mo- 
destia patente á todos, como aconseja 
San Pablo; sino que también como el 
Su modestia °^^s^<^ A]í)óstol dico, era espectáculo ad- 
angeiicai. mirablc á los áiigeles, á los hombres y al 
mundo, que veía en él una verdadera 
imagen de \a p^viY\.^\\m.\ ^^«ví^QsiXa da 
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virtudes que le hacía amado de todos los 
Religiosos, los cuales deseaban que se 
cumpliese el año de su noviciado para profesa. 
darle la profesión; como de hecho se la 
dieron el 19 de Abril de 1604, con singu- 
larísimo gusto de toda la Comunidad, es- 
perando tener en él un varón ilustrísimo, 
que fuese dechado y norma de virtudes 
á todos los Religiosos. 



CAPITULO XLVn 

Progresos de Fr. Agustín tw las 
ciencias v en las virtudes 

YA profeso, considerando que esta- 
ba obligado á guardar la regla se • 
ráfíca, la observó tan á la letra y con es- 
trechez tanta, que afirma en un ipanus- 
critoel P. Fray Antonio de Alicante, 
discípulo suyo y testigo ocular de sus 
virtudes, que en toda su.vida no la que- 
brantó, ni en el menor ápice. Aunque se 
vio profeso este varón venerable, se con- 
sideraba novicio para todos los ejercicios 
que eran de humildad, menosprecio pro- 
pio, mortiñcaciónjde la carne y austeri- 
dad religiosa, guardando con puntuali- 
dad grande las ceremonias que se ICdrproYe^so.^^^ 
hablan enseñado en el tiempo de su no- 
viciado, porque conoció que lo que ^w 
agueJ tiempo se enseñaba no era e6\o 

34 
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para el año de novicio, sino para toda 

Sn seenndo 1& vida. 

noviciado. Aquí debemos advertir que, aunque 

este varón venerable tomó el hábito en 
el Convento de Valencia, no profesó en 
él; porque durante el año de su proba- 
ción se mudó el noviciado al Convento 
de Santa María Magdalena, que está á 
dos leguas de Valencia y en él profesó; 
pero después lo volvieron al Convento 
de la ciudad de Valencia por ser casa de 
estudio Aquí halló un Guardián muy á 
medida de su deseo, porque era Prela- 
do vigilantísimo en el cumplimiento de 
su obligación, celosísimo de la discipli- 
na regular y muy aplicado á mortificar 
á los nuevos en la Religión, para arrai- 
garlos así más en la virtud. Con esto 
nuestro Fray Agustín empezó otro no- 
viciado, aún más austero que el antece- 
dente, que como Dios lo había elegido 
para fundador de dos tan religiosas pro- 
vincias, como son las de Castilla y An- 
dalucía, quiso que fuese labrado, como 
piedra fundamental, con doble puli- 
mento. 

Allí se empleó nuestro Fray Agustín 
con intensísimos fervores en el total 
ejercicio de las virtudes. Andaba conti- 
nuamente en presencia de Dios, sin per- 
der un punto de vista á tan amoroso 
Padre. Mortificaba todas sus pasiones 
Sus ansteri-^^^ ^^ ^^^ guarda de sus potencias y sen- 
dad es. tidos, macerando su carne con cilicios, 
disciplinas, ayunos y otras mortificacio- 
nes diversas; y pat«L di^x ^cyosa^ci ^ ^cl<^- 



- ^61 - 

Eíritu, al paso quo afligía la carne, ha* 
iendo antee pedido licencia al prelado, su perfeoión. 
comulgaba todos los días, creciendo con 
esto tanto el deseo de aprovechar en el 
camino del cielo, que andaba con gran 
cuidado considerando en los Religiosos 
de la familia la virtud en que cada uno 
más se aventajaba, y luego la ponía en 
ejecución, imitándola con toda la per- 
fección que podía. La abeja para hacer 
la miel, va de ñor en ñor tomando de ca- 
da una lo que mejor le parece, y de esta 
suerte forma su dulcísimo panal; lo mis- 
mo hizo nuestro Fray Agustín, pues con- 
siderando la perfección de las virtudes 
en que sobresalía cada uno de los aven- 
tajados varones de aquella familia y co- 
piándola en sí, por su imitación salió 
hecho una imagen perfectísima de un 
varón perfecto. 

Vivía entonces en la familia de aquel 
Convento un religioso lego de gran per- 
fección y santidad. A este llegaba nues- 
tro Fray Agustín con mucha frecuencia, 
y con rendimiento le pedía que le dijese 
los ejercicios espirituales en que se ocu- 
paba, para que él los imitase; y aunque 
el religioso lego, como perfecto que era, 
por la humildad se excusó en un princi- 
pio, por último importunado de sus rue- 
gos le leyó en un cartapacio manuscrito 
. que tenía, los ejercicios espirituales que 
hacía, y Fray Agustín los atendió con 
grandísimo cuidado para imitarlos, que- imita á ios 
dando tan agradecido al religioso, que °^®^°"*- 
procuró besarle la mano como & ma^^- 
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tro, y lo hubiera ejecutado, si el varón 
humilde lo hubiera permitido. 
r . Estos fueron los primeros pasos que 

Ijo ponen a , . j i t* i* •/ j-y ^. 

estudiar. eu el cammo de la Keligión dio nuestro 
V. Fray Agustín; éstos los cimientos que 
puso para levantar sobre ellos la exce- 
lentísima fábrica de la perfección y san- 
tidad, éstos los golpes con que llamó á 
las puertas de la divina misericordia, pi- 
diendo los dones del Espíritu Santo que 
con abundancia le fueron concedidos. 
Como en los primeros pasos que dio en 
la Religión después de haber profesado, 
dio á entender lo claro de su entendi- 
miento, acompañado de una rarísima 
modestia, humildad y mortificación del 
hombre interior y exterior, lo pusieron 
á estudiar en el curso primero que se 
formó, prometiéndose los Superiores que 
en adelante había de ser lustre de la Re- 
ligión, y provechoso operario de la divi- 
na palabra; y en este dictamen no ee en- 
gañaron, porque salió aventajadísimo 
escriturario y predicador excelente, 
adornado de cuantas prendas son nece- 
sarias para tan alto ministerio. 

Así corría este Venerable varón el 
curso de sus estudios, cuando se trató 
de fundar en Castilla, siendo el primer 
Convento el de Madrid. Desde luego se- 
ñalaron los Padres por uno, entre los 
demás fundadores, al P. Fr. Agustín, si 

• suaproyecha>^^^^oí^^ dcsdc lucgo por uo haber 

miento en acabado SUS cstudios; pero al punto que 

eUoe. 1^ acabó, pasó á Madrid donde fué re- 

■^ cibido con gran gvi^\.o di^ \o^ ^^xofea "^vr 
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dres que ya habitaban en la Corte. Se 
trató de poner estudios en el recién fun- va á Madrid 
dado Convento, é hicieron lector al Padre ^® i«<^*or. 
Fray Agustín, siendo éste el primero 
que en aquella Provincia leyó Artes y 
Teología con gran provecho de sus oyen- 
tes, pues sacó tan eminentes discípulos 
y predicadores tan excelentes, que des- 
pués fueron clarísimos soles, que ilustra- 
ron los pulpitos de Castilla, Valencia, 
Andalucía, Aragón y Cataluña, haciendo 
en todos conversiones innumerables y 
reduciendo á muchos al gremio de nues- 
tra santa fé Católica. 

Antes que el P. Fray Agustín acabase 
este curso, se formó otro, y también se- 
ñalaron al siervo de Dios por lector de 
este segundo curso, de modo que hizo 
dos cursos á un tiempo; á los unos les 
leía artes, y á los otros la teología; y al 
mismo tiempo era primer Definidor y 
Guardián del Convento de Alcalá de He- 
nares; y aunque cada uno de estos ejer- 
cicios pide para su perfecta ejecución un 
. hombre entero, el venerable Padre cum- 
plía con ellos tan perfectamente, como 
si fuera muchos hombres para un ejer- 
cicio solo, no embarazándole el uno pa- 
ra el otro , antes sí cumpliendo tan exac- 
tamente con cada uno, como si no tu- 
viera otro á que atender. 

Juzgo que sin pasión le podemos dar su enseñanza 
al P. Fray Agustín el renombre de gran- 
de, porque si como dijo la verdad infa- 
lible, Cristo nuestro bien, grande ^eté. 
no solo en la tierra, sino lo que es lívéLB 



I 
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en el reino de los Cielos, el que ense- 
Enseñacon el fiare y obrare, el padre Fray Agustín 
ejemplo. obraba y enseñaba, y así puede llamarse 
grande. Ya hemos visto su enseñar; vea- 
mos su obrar ahora. Aunque era tan 
grande el trabajo que tenía, no solo en 
gobernar la familia de su Convento, sino 
también en dos lecciones que cada día 
leía á sus estudiantes, nunca quiso to- 
mar ni la menor de aquellas exenciones 
que á los lectores se les permiten, obser- 
vando siempre con todo rigor lo que 
mandan nuestras sagradas constitucio- 
nes. Era el primero al Coro, sin faltar 
jamás ni á una sola hora, ni á las ora- 
ciones comunes, ni á la misa conven- 
tual, que oia siempre hincado de rodillas. 
Sus ayunos fueron siempre tan con- 
tinuos como los observó el tiempo que 
fué novicio, y lo mismo las demás peni- 
tencias y mortificaciones. Nunca se puso 
túnica aun en el rigor del invierno cuan- 
do los fríos son intensísimos. Siempre 
anduvo con los pies descalzos, sin usar 
ni suelas ni sandalias ni otro calzado al- 
guno, pisando con la desnuda planta las 
nieves y las escarchas. Muchos días ayu- 
naba, comiendo solo un poco de pan, y 
bebiendo agua. No se contentaba su fer- 
voroso espíritu con las disciplinas que 
hace la Comunidad, aunque son tres ca- 
da semana, sino que á estas añadía otras 
snpenitencia."^"chas muy rigurosas y sangrientas, 
siendo en todo un vivo retrato de la ma- 
yor penitencia, ^wütaiido á las mortifica- 
ciones reieñdaa q\.t«i^ xqjmSw^ ks^^ Nsí 
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nacían espectáculo prodigioso, y decha- 
do de donde aprendían así sus estudian- su predifeo- 
tes, como los demás subditos suyos á co- *^^*^- 
piar en sí el original de la mayor auste- 
ridad que en su prelado veían ganándo- 
se, como se ha dicho) por uno y otro el 
renombre de grande. 



CAPÍTULO XLVIII 

De la admirable Predicación del 
P. J^gustln, y conversiones que hizo 

Luz llamó la Magestad de Cristo 
nuestro bien á sus predicadores, y 
también los llamó sal, porque el predica- 
dor debe ser sal y debe ser luz: la luz ilu- 
mina, ahuyentando las sombras, la sal sa- 
zona preservando de corrupción, y el pre- 
dicador evangélico ha de ser para sus 
oyentes luz que destierro de ellos las 
sombras de la culpa en que se hallan, y 
sal que los preserve de la corrupción 
del pecado en que pueden incurrir. 

Uno y otro se juntó en la admirable 
predicación del P. Fray Agustín, pues 
con ella fué luz, que desterró tinieblas 
de culpas, y fué sal que preservó de la sn predica- 
corrupción del pecado. Concurrieron en ^^^^' 
este varón venerable todas aquellas pren- 
das y requisitos que son neceaaTioa \^«i- 
ra constituir á uno gran predica Aoy, ¿\xi 
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que le faltase ni uno de tantos como 
Sus dotes ex. son precisos para tan alto ministerio. Era 
cepoionaies. ¿g venerando y devotísimo aspecto, de 
semblante agradable y magestuoso, de 
voz muy sonora, argentada, apacible, y 
tan clara que todos la percibían, aunque 
estuviesen muy distantes. Sus palabras 
eran eficaces al paso que dulces; de 
modo, que á un tiempo deleitaban y mo- 
vían el entendimiento y voluntad de sus 
oyentes, tanto que desde la primera pa- 
labra qno profería, los tenía á todos sus- 
pensos y como embebidos en su decir, 
y no había quien en oyéndolo no sacase 
mucho fruto. En lo sutil y delicado de 
los conceptos era un Agustino; en lo 
suave y blando de la amonestación, un 
Ambrosio; en lo severo y formidable, 
cuando reprendría, un Crisótomo; en 
lo castizo y elegante de las voces un Je- 
rónimo; en la gravedad de la enseñanza 
un Gregorio; en lo elocuente un Crisó- 
logo, y en todo parecía que había veni- 
do al mundo un nuevo san Pablo. No 
introducía en sus sermones fábulas gen- 
tílicas, no gastaba el tiempo en pinturas 
vanas; no hacía caso de poesías, ni po- 
nía cuidado en el lenguaje afectado y 
culto; porque este más es para la pro- 
fanidad de las farsas, que para lo sagra- 
do, serio y magestuoso del pulpito. Su 
predicación era apostólica, imitando al 
snvida a og. Apástol delasgentesjcra docto,8Íguieudo 
tóu^a.* *^°^ los doctores, y apostólico, valiéndose de 
las divinas escrituras. Predicaba con 
tanto fervor y\x«LCÍ«i\»L\i\.o%s^^xTAi.,^"wa. 
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inclinar los corazones de sus oyentes al 
amor de las virtudes y aborrecimientosaardoryoeio 
de los vicios, que sucedía un prodigio 
siempre que predicaba, como lo notaron 
y depusieron dos excelentísimos predi- 
cadores, uno de la esclarecida familia 
de la Observación, y otro Capuchino; y 
era que, cuando estaba más fervoroso 
reprehendiendo vicios, ó amonestando 
virtudes, le salía por lo alto de la cabe- 
za una especie de humo ó vapor claro, 
al modo que sale de un encendido hor- 
no, dejándose ver aun de muy larga dis- 
tancia con admiración de todos, pues 
conocían que era efecto del fuego del 
divino amor que, ardiendo en lo interior 
de su pecho salía fuera en aquellas de- 
mostraciones visibles. A este fervor de 
su interior acompañaba en lo exterior 
su doctrina, la cual sierrjpre procuraba 
que fuese la más útil y provechosa para 
las almas, ajustándose en todo á la nece- 
sidad de sus oyentes, y con razones efi- 
caces les dejaba los entendimientos tan 
convencidos y tan inflamados las volun- 
tades, que obraba en ellos estupendas 
maravillas. 

De aquí se seguía el ansiar todos por 
participar de su doctrina, de tal modo, 
que mucho antes de empezar las funcio- 
nes, ya estaban llenas de gente las Igle- 
sias con tan multiplicados concursos,Sug auditorios 
que siendo tan grandes las Cate- 
drales de Sevilla y de Granada, eran pe- 
quefias para abarcar en su recinto \o 
numeroso de la gente. Muchas veces e\i 

35 
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estas dilatadísimas Iglesias fué imposi 
Grandes con- ble estorbar que el gentío se subiera á 
ourBOB. Iqq altares para ver al predicador, y los 

llustrísimos Prelados y Cabildos, se ve- 
ían precisados á disimular este arrojo, 
conociendo el provecho espiritual que 
en todos los oyenti s se seguía. El Elmi- 
nentísimo Señor Cardenal Espinóla, 
viendo el impetuoso fervor de los Con- 
cursos, y sabiendo la utilidad de las al- 
mas que el V. Padre conseguía en sus 
oyentes, algunas veces mandó á los mi- 
nistros de su Iglesia, que no impidiesen 
su devoción á los fieles y que los dejasen 
poner donde pudiesen, diciendo que no 
faltaban al culto los que con tanto afec- 
to procuraban oir la palabra de Dios, 
por boca de aquel nuevo Apóstol que 
la misericordia del Señor había enviado 
al mundo. 

Nadie se admire de esto, porque era 
tanto el imperio que el siervo de Dios 
ejercía en los corazones de sus oyentes 
y se hacía tan dueño de los afectos de 
todos, que en tocando algún punto tier- 
no por lo dulce, ó formidable por lo te- 
rrible, no había quien no se moviese á 
llanto, siendo sus vertidas lágrimas irre- 
fragables testigos de los afectos que en 
sus corazones causaban las palabras del 
siervo de Dios. Lo que más admira es 
mperioBo.lo quc hallamos escrito en algunos origi- 
eifos. nales antiguos de los que le vieron, cono- 
cieron y trataron, y es que llegando á la 
noticia de a\guno"a e'S^^X^t^^ v^<5A\ii».datQa 
la fama de su a^o^^^^A^^ y^^^«5»¿\^\i 
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iban ¿ oirlo, llevados de la curiosidad, 
por ver si la fama convenía, con el he- Admiración 
cho y solo con oirlo una vez, se iban pu- que causaba. 
blicando á voces que más era lo que 
ellos hablan visto, que cuanto la fama 
y común voz de todos decía; y así que- 
daban del todo convencidos los que has- 
ta entonces se habían mostrado incré- 
dulos, que á la verdad es cosa prodigio- 
sísima, y que Iiasta ahora no la hemos 
oído de otro alguno. 

De aquí se seguía el que á porfía cla- 
maban todos por gozar de doctrina tan 
saludable. Predicó á la Magestad del 
Rey D. Felipe tercero en su real conven- 
to del Pardo, y fué tanto lo que este pia- 
doso Monarca se aficionó á él, que lo 
llamaba después mi Predicador, aunque 
nunca quiso admitir el título de predica- 
dor de 8. M., porque solo anhelaba á ser 
verdadero predicador del Rey de los Cie- 
los, prohibiéndole su humildad el admi- 
tir en la tierra título honroso alguno Pre- 
dicó en los pulpitos más insignes de Es- 
paña con general aceptación á todos; en 
Castilla, en Valencia, en Andalucía, en 
Cataluña, y siempre con notable aplauso. 
Predicó en la nobilísima Ciudad de Va- 
lencia dos cuaresmas, todos los días de 
ella menos el sábado, como allá se acos- 
tumbra; y si en la primera fueron gran- 
des los concursos, en la segunda fueron 
con exceso grandísimos. En Barcelonasus cuaresmas 
predicó también otra cuaresma conti- 
nua, con tanto fruto y edificación de 
aquella antigua y noble Ciudad, (\ae ^^ 
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levantó en ella con el glorioso renombre 
Les piden ma- de Apóstol de Cataluña. Sienipre hubo 
®^°*- competencia entre las Ciudades más ilus- 

tres de España, sobrequien selohabíade 
llevar, para gozar de su evangélica pre- 
dicación el tiempo de la cuaresma; á nn 
mismo tiempo lo solicitaban en Grana- 
da, en Sevilla y en otras muchas Ciuda- 
des de Andalucía, y admitía aquella de 
que esperaba más fruto, no donde cose- 
chaba más aplauso. No hubo en Andalu- 
cía el tiempo que fué Comisario general 
ciudad alguna que no gozase de su doc- 
trina, apostólica, ni hubo lugar por pe- 
queño que fuese que no solicitase oirlo, 
aunque fuese una vez sola; y el humilde 
predicador no lo reusaba la vez que po- 
día, porque con tanto gusto predicaba á 
los políticos de las Ciudades, como á los 
rústicos de las aldeas. A todos conside- 
raba criados para vecinos del Cielo y 
compañeros de los Angeles en la gloria, 
y así sin distinción procuraba con¡ su 
predicación encaminarlos á todos á^las 
felicidades de la Bienaventuranza,* vrr' 
í. Ajustaba sus sermones á la capacidad 
de los oyentes. Páralos cultos, era culto; 
para los sabios, sabio; para los teólogos, 
teólogo y para los sencillos, sencillo. 
Discurría admirablemente sobre cual- 
quier misterio y esto.con facilidad tanta, 
que aunque el tiempo fuese corto, siem- 
Predica en to-P^® pareció que le había sobrado mucho. 
das partes. Bucua comprobacióu fué lo que le su- 
cedió en la ciudad de Sanlúcar de Ba- 
rrameda, con e\ ^^i\sí(ívi ^^ xxs^^^ssróíi 
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á petición del Exorno. Señor Duque de 
Medina Sidonia, en el cual habló tan al- Facilidad con 
tamente del Santísimo Sacramento, que ^^® ^^ tacía. 
asombrado el Duque al paso que agra- 
decido, como fuera de sí por el alborozo, 
andaba entre sus vasallos, pidiendo á 
todos que le diesen los parabienes de 
haber logrado en su fiesta tal predicador, 
diciendo que solo por aquel sermón die- 
ra á los Capuchinos muchas fundacio- 
nes; y se aplicó tanto desde entonces á 
la comenzada obra del Convento de San- 
lúcar, que en breve tiempo la finalizó 
con toda felicidad, como en su lugar 
queda dicho. 

De aquel gran predicador de las ribe- 
ras del Jordán, San Juan Bautista, dijo 
Cristo nuestro bien que era antorcha 
que ardía y que lucía: el arder es pade- 
cer, el lucir es predicar. Ardía y lucía el 
Bautista, porque al tiempo mismo que 
predicaba á los otros, padecía en sí pro- 
pio, juntando con el padecer en sí, el pre- 
dicar á los otros. Esto se vio en nuestro 
venerable Fray Agustín, porque ardía, 
padeciendo y lucía predicando, pues su 
predicar fué siempre acompafLado de un 
crecido padecer. Siempre que iba á pre- 
. dicar á alguna Ciudad ó Villa, iba cami- 
nando á pié con las grandes molestias y 
trabajos que este modo de caminar trae 
consigo. Cuando fué á predicar la cua- 
resma á la ciudad de Barcelona, como^*5^^^®* ^"^^ 

_,,. •! II r anduvo. 

dijimos arriba, llevó por compañero al 
hermano Fray Martín de San Mateo, i^- 
ligioso lego muy virtuoso, el cual depxi- 
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80 con juramento que, habiéndole acom- 
Fué un ApóB- panado de Valencia á Barcelona, de 
***^- Barcelona á Zaragoza y de Zaragoza á 

Madrid, nunca vio en él ni oyó pala- 
bra que no fuese de edificación así para 
los religiosos, como para los seglares, 
portándose en todo como verdadero Ca- 
puchino é hijo de N. S. P. San Francis- 
co, así en caminar á pie tantas leguas, 
como en las demás mortificaciones, obras 
y palabras santas, con las cuales dejaba 
á todos edificado. 

El Venerable Padre Fray Antonio de 
Alicante, que fué excelentísimo predica- 
dor y Definidor de la Provincia de Va- 
lencia y discípulo del siervo de Dios, 
dice en unos apuntes que escribió de su 
Venerable Maestro que en Madrid, siem- 
pre que salía á predicar á alguna Iglesia, 
que era muy continuo, siempre iba to- 
talmente descalzo, sin suelas ó sandalias 
como el mismo lo vio y experimentó 
mrchas veces; y dice que acompañán- 
dole él en una ocasión que fué á predi 
car á la Iglesia de Religiosas que llaman 
del Caballero de Gracia, había en las ca- 
lles mucha nieve, y no obstante esto, fué 
y vino descalzo sin reparo alguno en los 
pies, antes sí con la desnuda planta pi- 
sando los copos de la nieve, ^ sufriendo 
dolor tan grande con la vehemencia-del 
frío, que como después le dijo al com- 
Andaba des- pañero, cstuvo para volverse al Conven- 
caizo. to, obligado de la intolerable pena que 

sentía; pero venció alamor propio el an- 
sia de motWívc^T^^ o^^ \«tíL^^^^M»w\s3¿to 
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el ejemplo de Cristo nuestro bien y de 

sus sagrados Apóstoles. Su presencia 

Lo mismo deponen otros religiosos de ®^®^p^^p^*°- 
aquellos tiempos, que conocieron y tra- 
taron al siervo de Dios y merecieron go- 
zar do su evangélica doctrina. Estos di- 
cen que era cosa digna de verse, aquel 
hombre vestido del austero saco de Ca- 
puchino, con una barba blanca y vene- 
rable, de semblante austerísimo y muy 
grave, pálido con los ayunos, descalzo 
de pié y pierna en lo más crudo del in- 
vierno, profiriendo con levantado grito 
las amenazas del juicio, los horrores de 
la muerte, las agonías finales, lo terrible 
del cargo del cristiano, lo despreciable 
de la vida, la gravedad del pecado, mo- 
viendo'á horror y espanto los corazones 
de sus oyentes, dándole la Mrigestad de 
Dios tanto imperio sobre los corazones 
más duros, que con facilidad los volvía 
blandos como cera, sin haber pecho que 
se resistiese á sus amonestaciones, de- 
jándolos persuadidos á la penitencia. 

En Salamanca hizo tanto fruto su pre- 
dicacióo, que muchos estudiantes de 
aquella célebre Universidad dejaron el 
mundo y abrasaron el estado perfecto 
de Religión. En Alcalá de Henares su- 
cedió lo mismo con otros muchos estu- 
diantes de aquella Universidad, que mo 
vidos de la predicación del siervo de 
Dios, apartándose de sus estudios, y no «^e mzo.**^*^ 
mirando yf\ los intereses temporales que 
con e)los pretendíuü, se entregaron de\ 
todo á Jesucristo, siguiendo sus e^emp\o% 
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en las Religiones más austeras. Predi- 
cando ( n Alcalá la Real, siendo Comisa- 
rio de Andalucía, hubo en la Ciudad tal 
otros fratoB. coiimocióu quo de un sermón sólo que le 
oyeron, se movieron quince mancebos 
de lo más noble de la ciudad, y pidieron 
y tomaron el hábito de nuestra Religión, 
unos para coristas y para legos otros. A 
este modo hizo en otros muchos pueblos 
conversiones admirables, predicando 
más que con las palabras, con las obras, 
que son más elocuentes y poderosas pa- 
ra mover los pecadores endurecidos al 
perfecto dolor de sus pecados. 

CAPITULO XLIX 

De un sermón nota Dilísimo que predicó 

este siervo de Dios, y de la 

causa que lo motivó 



H 



IALLÁBASE de Comisario General de 
esta Custodia, y como con la eficaz 
predicación de su ejemplo conseguía en 
sus subditos copiosos frutos, adelantán- 
dose muchos en virtudes heroicas, tenía 
rabioso contra sí al príncipe de las tinie- 
blas, quien para vengarse de tan aventa- 
jado caudillo, no omitía diligencia de las 
que le ministraba su infernal astucia, que 
no practicase. Nada le servía su desvelo 
al enemigo, porque la actividad y vigi- 
fl . ., . lancia del varón de Dios rebatía sus in- 

Sn vigilancia „ , , . , 

fernales asechanzas, y aunque tal vez 
pudo alcanzax VaV c\x«\ n^t^X»^^ *>» ^Wj^- 
no que incaulo ^e dieVi^^^^^^ ^^\w^ \\^- 
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discreto celo, con todo aspiraba á mayo- 
res triunfos. Eran hombres los que com- caida de nn 
batía, que aunque desnudos de seculares religioso, 
vestidos, no quedan por eso exentos de 
pasiones,y por lo' mismo quedan expues- 
tos á experimentar fatales ruinas, si se 
descuidan en refrenarlas. Para castigar 
su descuido y quo escarmentasen en su 
caida otros, permitió el Señor que triun- 
fase Satanás de un religioso en el Con- 
vento de Alcalá la Real, donde apostató 
y dejó el hábito, de lo que se siguió nota- 
ble escándalo en aquellos tiempos de fé 
y de piedad. 

Dióse pronto aviso del suceso á nues- 
tro Muy Rdo. Padre Comisario, que se 
hallaba en Granada entonces. Mucho se 
contristó con la noticia, y atribuyendo la 
culpa agena á defecto suyo por razón de 
Prelado, después de haberla castigado en 
sucuerpo propio con una sangrienta disci- 
plina y gastado en oración toda aquella 
noche, salió para Alcalá al día siguien- 
te. Llegó el siervo de Dios al Convento, 
llevando su corazón penetrado del más 
vivo dolor, y viendo á sus religiosos tan 
llenos de confusión, que avergonzados 
de lo sucedido, no habían tenido acierto 
para ponerse en público, pues en aque- 
llos días no salió alguno ni aún á pedir 
la limosna, le síitíó de algún consuelo 
ver que, si uno de&atento á las obligacio- 
nes de su estado había escandalizado al 
pueblo, con desdoro tanto de aquella Co- ^ ,, :, ^ 
munidad venera oJe, otros con el mismo cvion^ íi».\xaí>. |i 
rubor que manifestaban y con su xe\\g>o- « 
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80 proceder obligaron al pueblo á que 
* compasivo les llevasen de su casa lo que 
necesitaban para el diario sustento. 
dwagr^a'Vio* Veneraban (y con justa razón), todos 
los vecinos de Alcalá á nuestro Muy Re- 
verendo Padre Comisario como á un án- 
gel del cielo; y les pareció que sería 
conveniente, para dar pública satisfac- 
ción al vulgo del escándalo que había 
dado su subdito, predicar él un sermón, 
haciendo ver cuan expuestos vivimos los 
hombres vestidos de esta frágil carne á 
cometer muchos yerros, aún los que 
profesan estado religioso, si Dios no nos 
sostiene con su poderosa mano. Propuso 
aquella noche este pensamiento á el Se- 
ñor Abad, que noticioso de su llegada, 
fué al punto á verlo. Su lima, aprobó el 
dictamen y- retirado á su casa, dio aviso 
á la Colegial para que tocasen á sermón 
á la hora acostumbrada. Poca necesidad 
hubo de este toque; porque apenas el 
Señor Abad dio la noticia cuando divul- 
gada la especie en la ciudad, todos se 
preparaban para ir á oirlo, haciéndose- 
les siglos las horas que faltaban. 

Llenóse desde bien temprano la Igle- 
sia de la Mota, solicitando cada cual ocu- 
par el mejor sitio sin reparo alguno en 
Predica en SU caüdad ni cstado. Ocupó á su hora 
«^^*- nuestro Muy Rdo. Padre Comisario el 

pulpito y aquí era preciso un lenguaje 
como el suyo para historiar este sermón. 
Luego que vio el auditorio el penitente 
y religioso aspecto del P. que en el pul- 
pito se preaenlaW, ^ o^^ \>^li^\^& ^\\a, 
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canas venerables en abundantes lágri- 
mas no podía comenzar, quedó emocio- 
nado. Empezó el sermón, y á poco el pe- 
sar le embargó al predicador la voz, tan- Empieza uo 
to, que se paró algún tiempo sin articu- ^^^^<^' 
lar palabra. En esta ocasión se verificó 
en Alcalá, lo que algunos siglos antes le 
sucedió al Crisólogo en el sermón de la 
Hemorroisa, cuando so quedó afónico, 
que su silencio causó en el auditorio 
más fruto que hasta allí habían hecho 
sus palabras. 

Así pues, en Alcalá al ver que aquel 
pozo de sabiduría y aquel río de elo- 
cuencia no podía hablar, y que sus lá- 
grimas evidenciaban la causa, no hubo 
alguno que pudiera contenerse y que no 
le acompañase en llorar, aunque á eje- ' 
cutarlo así los movía muy diversa causa 
que á el Venerable Padre Comisario; 
porque este sentía la ruina de su desca- 
rriada oveja, y el escándalo que había 
dado al pueblo con desdoro común de 
sus hermanos. Pero el auditorio olvida- 
do ya de eso, solo sentía el quebranto que 
había originado al varón de Dios; y este 
sentimiento fué tan general, y el olvido 
de lo pasado tan común, que desde aque- 
lla hora quedó sepultado para siempre, 
lo que se tuvo por una singular provi- 
dencia de Dios, quien obró este milagro 
por los méritos de su siervo Fray Agustín. 

Rompió este en fin la voz, y dijo cosas fermón. ^^^ 
tan altas para hacer ver cuanta es la fra- 
gilidad humana; que ya ninguno se atre- 
vía é proferir palabra sobre la caída d^ 
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aquel pobre, temiendo aun el más fuerte 
hallarse en el mismo riesgo. Predicó más 
de una hora; pero con tanto gusto y es- 
íM^admi- piritual consuelo lo escuchaban, que á 
todos pareció un instante. £1 fruto que 
además del dicho hizo entonces, solo 
podrá saberse en aquel día en que se re- 
velará lo más oculto. El que fué más vi- 
sible consta de los libros de recepciones 
de novicios de aquel año; pues muchos 
jóvenes de los de las primeras familias 
de Alcalá rendidos de la eficacia del auxi- 
lio, que se les comunicó en las palabras 
del varón de Dios, dando líbelo de repu- 
dio al mundo, para huir de los tropiezos, 
con que este facilita á los que le siguen 
las caidas, se fueron á la presencia de 
nuestro Muy Rdo. padre Comisario á pe- 
dirle los admitiera á la Orden, y de estos 
vistió el hábito á quince. 

Así supo el Omnipotente sacar de las 
punzantes espinas del escándalo tan her- 
mosas y suaves flores con que enrique- 
cer el jardín delicioso de la Capuchina 
de^oB*maio8^^^°^^^^"' valiéndosc de su siervo Fray 
* Agustín, como de proporcionado instru- 
mento, para tan arduo asunto. 
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CAPITULO L 
De SUS Virtudes, como Prelado 

UNA de las virtudes que más res- 
í)Íandecieron en este siervo de Dios, 
en los muchos años que ejerció el cargo, 
fué la prudeocia. Esta virtud es tan ne- 
cesaria á los que gobiernan y son prela- Sn prudencia 
dos, que como enseña la experiencia no 
debía gobernar ni mandar el que no fue- 
se prudente, porque sin la prudencia el 
gobernador ó prelado, más que edifica- 
ción y provecho causará destrucción y 
dafio en sus subditos. Muchos años fué 
prefado el P. Fray Agustín, y en todos 
ellos estuvo adornado de admirable pru- 
dencia, la cual, conocida por los Padres 
de la Religión, fué causa de que por tan- 
to tiempo le encomendaran las prela- 
cias. Era su prudencia tanta, que algunas 
veces disimulaba el defecto, ó lo colorea- 
ba con la disculpa, por no sugetarlo al 
castigo ó por que no se siguiese turba- 
ción: y lo disponía de modo que ni la 
turbación se seguía, ni el defecto queda- 
ba sin enmienda, sacando y consiguien- 
do su prudencia dos tan últiles efectos. 

Esta soberana virtud, que resplandecía ^^^^^J* ^^^^' 
en el siervo de Dios, hacía que lo pesa- 
do de la orden, lo rígido de sus precep- 
to-^, y la puntualísima observancia d^ svxa 
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leyes, constituciones y ceremonias, y por 
último, todo lo que hay entre nosotros 
Mantenía la ^® quebrante) y mortificación, se suavi- 
observancia. sasc de modo quo siu faltar á su obser- 
vancia, no se oprimiesen las fuerzas, 
ni desmayasen los corazones. Y cuando 
la prudencia se lo dictaba, daba el ali- 
vio, el recreo y desahogo, para que algo 
refocilados los subditos volviesen des- 
pués con valentía mayor á la rigidez de 
la penitencia. 

Siendo Guardián en Alcalá de Hena- 
res, una noche corrió entre los tleligio- 
sos la voz de que había dispensado el 
siervo de Dios el rezo de media noche 
y que así no se levantase la Comunidad 
á maitines. Esta voz, por no usada, cau- 
só novedad entre los Religiosos; pero 
como era noche de gran frío, aunque 
causó admiración, fué bien admitida de 
todos los estudiantes, que eran los que 
componían la familia, siendo lector y 
Guardián el P. Fr. Agustín. A media 
noche tocó la campana uñ religioso le- 
go, oyóla el Guardián y se levantó 
como siempre á cantar las alabanzas del 
Señor. A tiempo que iba bajando la es- 
calera para el coro, subía ya el religioso 
lego que había tocado la campana, y juz- 
gando (sin conocerlo), que el que baja- 
ba era otro religioso lego, le dijo: Her 
mano, vuélvase vuestra C. á la celda, 
que no hay Maitines, porque el P. Guar- 
caao notable. ¿[¿^1 los ha dispeusado osta noche. Oyó 
lo que el religioso le decía, y sin darse 
á conocer, sonn^xidLO^^ ^^ '^^^(^ ^ W 
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celda, diciéndose asimismo: ya hay en 
casa quien mande más que yó. El día 
siguiente celebró el caso y no hizo dih- ^?^° ^^^^' 
gencia alguna para saber el autor de 
donde había salido la falsedad de aque- 
lla vpz; pero amonestó á los Rehgiosos, 
que en otra ocasión no se fiasen de se- 
mejante voz, hasta que la oyeran de sus 
labios; porque además de no valerles, la 
pagarían todos con áspera penitencia. 

A esta prudencia admirable con que 
gobernaba este siervo de Dios, se le jun- 
taba una sencillez candidísima con una 
afabilísima condición y natural muy be- 
nigno, prendas que hacen al Prelado 
perfecto, justo y bueno. Bueno, justo y 
perfecto fué este venerable prelado, por- 
que á la prudencia con que gobernaba 
juntaba la sencillez de una benignidad 
grande. Esta sencillez le hacía mirar con 
ojos de paloma las acciones de todos, 
juzgándolas siempre buenas y santas; y 
cuando eran por sí tales que no se les 
podía dar algún virtuoso colorido, bus- 
caba mil pretextos con que disculparlas; 
y si tan poco podía hallar éstos pretextos, 
acudía á la fragilidad humana, solicitan- 
do siempre alguna decente disculpa. De 
aquí le vino el dolerse mucho del subdi- 
to que hallaba defectuoso, y ponía todo 
esfuerzo por ganarlo para Dios, lleván- 
dolo como buen pastor sobre los piado- 
sísimos hombros de su caridad y miseri- 
cordia. Las lágrimas que le costaba el su caridad. 
defecto ageno eran muchas, y lo llombaí 
con aquel rigor que lo podía llorar a\ l\xe- 
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ra propio, haciendo mil paternales dili- 
gencias, por favorecer al subdito en el 
trabajo en que lo veía. 
Su rigor. ^1 tiempo que era tan sencillo, tan 
benigno y piadoso con el subdito que 
había caído en algún defecto, si lo veía 
doloroso y arrepentido, era terrible y 
formidable con el que se mostraba im- 
penitente y contumaz. Aplicábale, co- 
mo el samaritano del Evangelio, el óleo 
de la misericordia; pero si este no basta- 
ba, le aplicaba el vino del rigor y peni- 
tencia; y así remedió las heridas, aunque 
leves, de sus subditos. Juzgo que San 
Gregorio pintó al P. Fr. Agustín, cuan- 
do dijo: Se ha de tener cuidado, que al 
prelado para con sus subditos lo haga 
macare la piedad, y que la disciplina y 
corrección lo haga padre; y que en esta 
solícita circunspección se ha de procu- 
rar, que la corrección no sea rigurosa 
ni la piedad sea remisa; porque para 
con los subditos han de tener los prela- 
dos misericordia que justamente con- 
suele, y disciplina que piadosamente cas- 
tigue. Hasta aquí San Gregorio; eñ cu- 
yas .cláusulas parece que nos pinta al 
P. Fray Agustín, pues con él se halló 
disciplina, que castigaba, pero con pie- 
dad; y misericordia que consolaba, pero 
con justicia, uniendo en uno lo sencillo 
y agradable con lo formidable y terri- 
Medio entre bl^i ^sto Último para con los protervos, 
wtos extre- y aqucUo primero para con los arrepen 
tidos. 
De esta* aAm\Ta\A^ wmím ^^ ^^^jsSsj^s, 
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en los subditos dos efectos, ambos aun- 
que contrarios, útilísimos. Uno era amor Era amado y 
y temor otro. Teníanle amor entrañable y *®'"*<***- 
sus subditos, porque al verlo tan cari- 
ñoso con ellos, tan benigno y tan afable, 
le amaban de corazón. No se desdeñaba 
de hablar familiarmente, aunque fuese 
con el más pobrecito y humiLle, y así 
ansiaban todos por su presencia. Era tan 
general el alborozo y alegría de los reli- 
giosos, que cuando iba á visitar los Con- 
ventos, muchos días antes de llegar, se 
daban los parabienes unos á otros, gra- 
tulándose todos de la venida de su prela- 
do, (como al despuntar el alba, lo hacen 
las avecitas, gozándose de la venida del 
sol), nacido todo del grande amor que le 
tenían. 

Temor también le tenían sus subditos, 
pero era un temor filial. Ninguno se que- 
dó en su tiempo sin castigo, cuando lo 
merecía; pero lo ejecutaba tan á más no 
poder y tan sin odio del reo, que cono- 
ciendo estas tan piadosas entrañas, le 
quedaban agradecidos, aún cuando se 
veían más castigados. No había menes- 
ter para castigar á uno más que el poner- 
se con él serio y grave, motivo bastante 
para conturbar y hacer desmayar al de 
mayores bríos, porque al verlo, que des- 
nudándose de los agrados de Padre, se 
había vestido las seriedades de Juez, tem- 
blaban todos, temiendo aquella seriedad 
por riguroso castigo, y con la enmienda 
del defecto procuraban la serenidad v\\xeii^\^>Sl^*'^^ 
apetecían. Fas/io experimentaban, ipot- 

31 
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que para volverlo benigno, bastaba la 
enmienda del defecto cometido. 
Su sabiduría. Todhs estas naturales prendas las ador- 
naba el P. Fr. Agustín con el esmalte de 
una clarísima ciencia que tenía. Es la 
ciencia muy necesaria para los que 
gobiernan, por lo cual Salomón en el li- 
bro de la Sabiduría dice á los que gobier- 
nan que amen la sabiduría, porque el 
Prelado sin sabiduría y ciencia será co- 
mo el Piloto ignorante, que á cada paso 
dará con el bagel que gobierna en el nau- 
fragio que ignora. El que sabe, todo lo 
dirige bien, conoce lo que se ha de huir 
y lo que se ha de apetecer, advierte las 
dificultades y les previene el remedio y 
tiene ciertos los aciertos, aún en lo más 
intrincado; pero el ignorante en la difi- 
cultad se turba y en lo más llano tropie- 
za. Nuestro P. Agustín tuvo en muy alto 
grado la ciencia y el don de sabiduría, 
y así fué aptísimo para las prelacias y 
gobierno de la Custodia, que tantos 
años obtuvo; y como supo tanto, halla- 
ron en él siempre los subditos la solu- 
ción de sus mayores dificultades, felici- 
dad, que gozaron siempre que por 
prelado lo merecieron. Otras muchas 
virtudes morales y naturales prendas 
adornaron al P. Fr. Agustín, haciéndolo 
varón exclarecido,y mucho más juntan- 
otras Tirtudesdose cstas cou otras virtudes, que, inme- 
suyas. diatamen te miraban á Dios, como vere- 

mos en el capítulo siguiente. 



CAPITULO LI 

udes religiosas que tuvo el Padre 
rray Agustín 



^NTRB las virtudes religiosas ocupa 
i^el primer lugar, la que debe ser 
lera y más estimada en los profeso- sn pobreza, 
déla regla seráfica, que fué amada 
)sa del hijo de Dios y de su verda- 
) imitador nuestro P. San Francisco; 
es la altísima seráfica pobreza. Esta 
lid la tuvo el P. Fray Agustín muy 
igada en su corazón; porque conocía 
debe resplandecer mucho en el f rai- 
lenor, y que es el distintivo que á 
stra religión la diferencia de las otras, 
npre fué pobrísimo , tanto, que aun 
do prelado mayor, nunca usó de 
cosa más, que aquella que concede 
3gla, contentándose con solo un há- 
y ese austero y remendado. Nunca 
de suelas ó sandalias, hasta que los 
aques y ancianidad lo obligaron á 
se las pusiera. Su cama se coojpo- 
de unas desnudas tablas y una man- 
i más raída y pobre, y el sueño que 
)lla cogía era brevísimo; la cuerda y 
uelo de que usaba eran también ta- ^^ '^®^*^^°- 
que en ellos resplandecía la pobT^Ti^i 
a. Cuando llegaba á algún comeíAo 
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para visi tarlo. siendo Coi aisarío General. 
Sm modsrm- admitía gudtosísimo los agasajos que loe 
^^^ subditos le hacían; pero en pasando los 

tres días de huésped, todos los renuncia- 
ha, sin querer admitir otra cosa masque 
lo que era común ¿ todos, para que con 
este ejemplar ni quisiesen los otros más 
ni se les administrase menos, dando así 
ejemplo, para que todos admitiesen con 
humildad la caridad de sus hermanos, y 
fuesen cuidadosos en guardar en todo la 
santa pobreza, virtud siempre amada de 
su humildísimo corazón. 

La segunda virtud que en este siervo 
de Dios dio olores de mucha fragancia 
fué una profundísima humildad, lección 
que aprendió de Aquel divino maestro 
que dijo: Aprended de mí, que soy man- 
so y humilde de corazón. Así ftié este 
varón venerable de corazón humilde y 
manso, tanto, que con ser Padre tan gra- 
ve de tantas estimadísimas prendas y 
que había ocupado tantos puestos hono- 
ríficos, que por ellos podía hacer de sí 
alguna estimación, tododesaparecía ásus 
ojos, no hallando en sí otra cosa más 
que miserias, pareciéndole que era el 
menor de todos sus hermanos; y así se 
portaba con ellos con tanta afabilidad, 
cariño y llaneza, que con los coristas, 
era corista y con los legos, lego, siu ha 
ber alguno por pequeño que fuese, que 
no lo hallase en todo como si fuera su 
igual y compañero. Amante de esta hu- 

Su humildad. -ij j • i_ ^ x j 

mildad, aconsejaba á todos que en sus 
palabras y o\>t«l^, \m\\aa«iv A Vcox^lld^ 
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P. nuestro San Francisco, trayéndolo 
siempre delante de los ojos del alma,suman8ednm- 
para arreglarse en todo á su humildad^^*- 
profundísima, y esto que á los otros 
aconsejaba, lo ejecutaba en sí mismo^ 
imitando en todo, al gloriosísimo Patriar- 
ca. Decíales también que nunca toma- 
sen, aunque se los ofreciesen, los prime- 
ros lugares; sino que siempre escogiesen 
Sara sí los últimos, como e! Señor en el 
Ivangelio lo aconseja; que por ningún 
acontecimiento tuvieran pleitos por la 
antigüedad, porque esta no dá excelen- 
cia alguna, ni el haber venido antes á la 
Religión ha de ser motivo para querer 
fluperaral que vino después siendo cierto 
que, por haber venido antes, debía ser 
más humilde que quien después vino, 
pues ha gozado más de los bienes y en- 
señanzas de la Religión. 

Con estos actos de humildad profun- 
dísima y con la afabilidad y religioso 
cariño con que trataba á sus hermanos, 
se grangeaba para con ellos la primera 
estimación amándolo, venerándolo y 
apreciando sus prendas y virtud con tan- 
tas veras, que no había para los religio- 
sos ni objeto tan amado, ni sujeto que 
en estimación le ganase, 

A esta humildad acompañó siempre 
en este siervo de Dios la más rendida 
obediencia. Claro está que había de ser 
obediente el que era verdaderamente 
humilde, porque son muy hermanas es 
tas dos virtudes, y siempre caminan saobedienoi* 
juntas. Nuestro duicísimo Salvadot \i\^o 
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en el pensamiento y en todo virgen Es- 
ta virginidad y pureza limpísima de susupnreaa. 
alma reverbei'aba y salía á fuera como 
clarísima luz, porque su semblante era 
modestísimo, sus palabras castas, sus 
acciones honestas y todo su exterior 
adornado de una tan angelical pureza, 
que daba á entender lo purísimo de su 
corazón, sin haber quien notase en él ni 
acción menos modesta, ni la palabra me- 
nos arreglada. Cuando hablaba con al- 
guna mujer, daba á entender en lo mo- 
desto de los ojos, en lo serio de las pala- 
bras y en lo angélico de su semblante, la 
mucha pureza de su corazón; y aunque 
era muy fecundo de palabras y muy 
pronto en los conceptos, en aquel lance 
se le obscurecían los conceptos y enmude- 
cía en las palabras. Si venían á pedirle 
algún espiritual consejo, lo daba con pa- 
labras tan concisas y llenas de celestial 
explicación, que no era necesario volver 
á hablarle en aquella materia. Muchas 
señoras principales deseaban tratarle y 
pedirle consejo para llevar las pesadas 
cargas del gobierno de sus familias: oía- 
las con modestia el Venerable Padre; 
hacíales una plática espiritual con que 
las dejaba consoladas, y luego enmude- 
cía, sin hablar más, porque la candidez 
de su espíritu no le permitía proseguir 
en conversaciones no necesarias, y así 
luego cortés y religiosamente las despe- 
día. Por último, ni eu tantos años de go- 
bierno como tuvo, ni en tantos viajes co-Sx3l^%.tv^^t, 
mo hizo, ni en tantos negocios como Ita- 
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tó, jamás se le notó ni una palabra, dí 
Su modestíH. uu ademán, ni la acción más leve, que 
tuviese el menor resabio de impureza; 
antes sí, el Espíritu de Dios había llena- 
do tanto su corazón y alma, que así en lo 
interior como en lo exterior todo era pu- 
reza, todo limpieza y todo castidad. 

A esta virtud de la castidad llegaba el 
siervo de Dios otra, que en cierto modo 
es como precisa para conservar aquella. 
Esta era el retiro y abstracción de todo 
comercio con el mundo, amando en todo 
la soledad. Llevado de este amor al reti- 
ro nunca quiso admitir la Guardianía 
Stiío?*^"^ *^ de Madrid, en que podían lucir tanto sus 
excelentísimas prendas. Admitió sólo la 
de Alcalá de Henares, por tener mayor 
retiro, y la de Toledo, por estar el Con- 
vento situado en la soledad de la ribera 
del Tajo, conociendo que la abstracción 
es más á propósito para todo género de 
estudios, que no el bullicioso comercio 
de los hombres, que con su tumultuante 
estrépito embarazan la atención para el 
cuidado del alma. 

El estudio de la regular disciplina y 
ansia por conservar en mayor lustre la 
seráfica religión, fué grande en este vir- 
tuosísimo varón. No permitía que se fal- 
tase ni aún á la menor ceremonia, ni á 
la costumbre más leve, procurando que 
en todo se conservase indemne la per- 
fección del estado religioso, y así corre- 
gía hasta lo más leve, porque no se ca- 
Sn ohaervAn- ycsc CU lo máa grave; y para alentar á 
^^** sus subditos ól c\\xe CieL\íVYCiaa»\i ^^^^í^<^ 
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por el camino de la observancia regular 
y perfección religiosa, caminaba él alen- sn puntuaii- 
tadísimo delante de ellos. A los actos de ^*^- 
Comunidad era siempre el primero que 
asistía, sin que hubiese ocupación niem,- 
barazo de tanto como se le ofrecían, que 
le estorbase la asistencia al coro, á las 
disciplinas, á la mesa común y á todo 
aquello á que debían asistir los demás 
religiosos. Aún á los ejercicios que hacen 
entre nosotros los nuevos y de pocos 
años en la Religión, asistía puntualísimo 
y todos los tenía muy presente, porque 
era siempre el primero que los ejecutaba, 
sin buscar jamás epiqueya que le pudie- 
se eximir ño sólo de la ley y sagradas 
constituciones, pero ni aún de la menor 
ceremonia ó costumbre loable de la Reli- 
gión. 

A este celo por la observancia regular 
juntaba ^1 ardentísimo deseo de dilatar, 
establecer y llevar á mayor aumento la 
seráfica capucha en estos Reinos de An 
dalucía, para lo cual no omitía diligen- 
cia, no escusaba penalidad, ni se nega- 
ba al mayor trabajo, y como su virtud 
era de todos conocida, y al paso que co- 
nocida venerada, fué mucho lo que dila- 
tó en varias partes nuestro sagrado ins- 
tituto. Durante su gobierno se fundaron 
los Conventos de Sevilla, Árdales, Casti- 
llo de Locubíu, Córdoba, Ecija, Velez- 
Málaga, Alcalá la Real, Sanlúcar de 
Barrameda, y mudó el Convento de Jaén 
á mejor sitio, á gusto del Señor CardenaV'oiíSiS^.'^ 
SandobaJ, Obispo que era entonces A^ 

3^ 
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aquella Ciudad, y después primado de 

las Españas, patrono de dicho Ck)nyeDto 

de Jaén. Todo esto lo hizo á fuerza de 

^ , , trabaios, á costa de su salud y á evideD- 

Guanto 1» pro- . • j • j j i 

p»gó. te nesgo de su vida, pues de los viajes 

ejecutados en servicio de la Religión, le 
resultó la muerte como diremos des- 
pués. 

En medio de estos trabajos, en medio 
de estas fatigas y ocupaciones tan nece- 
sarias, no se olvidaba este varón Vene- 
rable de la excelentísima virtud de la 
oración, antes sí la tomaba por remedio 
y descanso de tantas fatigas, entregán- 
dose á ella tan del todo, que jamás hubo 
ocupación, que le estorbase la asistencia 
á la oración en sus horas determinadas, 
antes sí, ansioso iba á ella, como quien 
vá á tornar^ descanso cuando fatigadísi- 
mo se halla. Conocía que la oración era 
sueño suavísimo para los amados de 
Dios, y al modo que en el sueño se repo- 
sa y toman vigor las fuerzas que el 
hombre ha perdido con el trabajo; así 
las fuerzas del espíritu que ha perdido 
el hombre con la cuotidiana solicitud de 
los bullicios temporales, se reparan y 
fortalecen coa la oración. Y así el Padre 
Fr. Agustín ansiaba por éste místico sue- 
ño que le había de reparar las fuerzas 
que podía perder con las cargas de ocu- 
paciones tantas, y que le había de dar el 
más seguro descanso. 

Todas estas virtudes las enlazaba el 
P. Fray Agustín con una cordial y arden- 
tísima devoctón c^mcí \»^tA»l k X*^ ^^\í^tv 
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na Reina de los Cielos, María ^Santísima 
Nuestra Señora. Amábala con todas las su devoción & 
fuerzas de su alma, y conociendo que eP*^"^^^®^- 
amor sin obras es como el árbol sin 
fruto, que sólo se viste del vano follaje 
de las hojas, con obras le probaba su 
amor. Ayunaba en obsequio suyo todos 
los sábados del año y festividades de 
esta Señora^ y entonces estrechaba tanto 
los ayunos, que los hacía sólo con pan 
y agua. En los sermones que de esta 
Soberana Reina predicaba, se esmeraba 
con singularísima especialidad, procu- 
rando que todos le fuesen muy devotos. 
Esta devoción á María Santísima Nues- 
tra Señora la acompañaba el P. Fray 
Agustín con otras especialísima al San- 
tísimo Sacramento. Todos los días decía 
misa temprano y la decía con tanta de- 
voción, tanto afecto y veneración, como 
si con los ojos corporales mirase á aquel 
divino Señor que en el velo dalas espe- 
cies sacramentales se escondía. Acabada 
la misa se enti4iba en el coro, y allí esta- 
ba dando gracias todo el tiempo que du- 
raba la oración de prima, regalándose 
con aquel divino Señor que en su aman- 
te pecho tenía, y recibiendo allí de su 
Magestad multiplicados beneficios. Cuan- 
do advertía que algún sacerdote era ó 
apresurado ó menos devoto en la cele- 
bración de tan alto sacrificio, lo re- 
prendía asperísimamente, trayéndole á 
la consideración lo circunspecto, devoto, g^ ^^^^ ^ j^ 
serio y grave que debía ser en el celebrat ^\jL^«¿tva\.\«». 
misterio tan soberano y que Dios \e pe- 
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diría estrecbísima-'cueDU), por la falta de 
devoción y sobra de prisa con que aquel 
incruento sacrificio celebraba. 
Estas y otras excelentísimas virtudes 
deítJiy^^'*" tuvo el P. Agustíu, cou las cuales y otras 
muchas naturales y sobrenaturales pren- 
das que lo adornaban, se mereció los va- 
vios honoríficos puestos que tuvo. Fué 
lector de Filosofía y de Teología; fué 
Guardián y Definidor primero, no una 
sino muchas veces.. Tres veces fué electo 
por primer Custodio, y las dos fué á Ro- 
ma á donde se grangeó muchos créditos 
de santo y de docto; fué Comisario Grene- 
ral de esta Custodia de Andalucía cerca 
de nueve años continuos, gobernándola 
con tanto acierto, tanta virtud y ejemplo, 
que se grangeó entre todas las provin- 
cias de la Religión los créditos de Santa, 
como á boca llena la llamaron; debién- 
dose todo esto al celo de la disciplina re- 
gular, con que este venerable varón la 
gobernaba, no permitiendo que se in- 
trodujese en ella la relajación más mí- 
nima. Era tenido en tan buena opinión, 
que ninguno de los PP. Generales que 
hubo en su tiempo vino á visitarla Cus- 
todia; (aunque dos estuvieron en Ma- 
drid,) porque teniendo esta Custodia al 
Padre Agustín por Prelado, les parecía 
que su venida á ella era Eupérflua, y que 
no podían adelantar con su presencia lo 
que el siervo de Dios hacía con la suya. 
Eso no obstante. Dios permitió que este 
varón santo fuera probado con la persecu- 
ción, puriftcado eoü ^\ í\x^^<;í ^^\^ ^^a^qx^^ 
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nia y abatido con la humillación y de- 
posición de su oficio, lo cual dio motivo 
para que viniera con carácter de Vi- 
sitador á la Custodia de Andalucía el Pa- 
dre Fray Francisco de Vera, como deja- do! p®"®*^*" 
mos dicho en su lugar. Visitóla toda, in- 
íormóse del modo que en su gobierno 
había tenido el Padre Fray Agustín, y 
DO solo no se halló religioso alguno, que 
hablase una palabra en desdoro del Pa- 
dre Fray Agustín, ni le hiciese el menor 
cargo, sino que todos se hicieron lenguas 
en su alabanza, ponderando su virtud, 
y el admirable ejemplo que había dado 
á todos. Tan acertado y justo había sido 
su gobierno, que ni el celo ó envidia de 
sus émulos, halló imperfección de mon- 
ta que notar en su Venerable Prelado, 
antes sí, en aquel capítulo lo eligieron de 
común consentimiento por único Cus- 
todio para el Capítulo General que se 
había de celebrar en Roma, sin que le 
faltase voto alguno, que fué de gran cré- 
dito para el siervo de Dios, y claro testi- 
uaonio de que su gobierno habia sido jus- 
tificado: lo cual conocido por el padre 
visitador Fray Francisco de Vera, casti- 
gó á los acusadores del P. Agustín, por- 
que sus denuncias eran falsas, y aunque 
habían sido hechas con buen celo, habían 
cedido también en descrédito de varón 
tan venerable y de toda la Custodia de Lo calumnia- 
Andalucía, 

Hizo el Padre Fray Agustín su viaje 
á Roma como Custodio de Andalucía y 
fué elegido en aquel capítulo por d\gcAr 
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simo General el Padre Fray Antonio de 
Su humilla- Modena, varón de excelentísinaas pren- 
ción. (]ag^ el cual, admirando las grandes vir- 

tudes que adornaban al P. Fray Agus- 
tín, lo volvió á nombrar por Comisario 
General de la Custodia de Andalucía. 

Con este despacho se embarcó el Pa- 
dre Fray Agustín en las galeras de Es- 
paña, llegó en ellas á Málaga, donde de- 
sembarcó y fué recibido no solo de Iqs 
religiosos, sino también de los seglares 
devotos con el mayor gusto y el más ob- 
sequioso aplauso que puede significarse. 
Asaque se supo en la Andalucía que el 
Padre Fray Agustín había venido de Ita- 
lia, y que venía con el cargo de Comisa- 
rio General de la Custodia, que antes 
había tenido, fué grandísimo el gozo, 
júbilo y consuelo que ocupó los corazo- 
nes de todos los religiosos, por lograr 
otra vez así la amable presencia del que 
tanto apreciaban, como el dulce gobier 
no que con tantas ansias apetecían. Dá- 
banse unos á otros los parabienes y to- 
dos se tenían por afortunados en tener- 
lo otra vez de superior, con lo cual quedó 
Su ensalza- ^^ eusalzado y su rival confundido según 
miento. aqucllo de Jesucristo. El que se ensalza 
será humillado; y el que se humilla será 
ensalzado. 



CAPITULO LII 

Su santa muerte v prodigios que 
la siguieroQ 

REPUESTO en su cargo el V. Prelado, 
comenzó su visita á los C0nvent08,a^''eSfe?medad 
durante la cual se proporcionó la funda- 
ción de Sanlúcar, como arriba se dijo. 
De allí salió para Ecija, y en el camino 
descansando en una venta ó cortijo, le 
picó en la pierna un bicho venenoso, de 
lo cual le resultó una llag;a molestísima. 
Eso no obstante, de Ecija pasó á Jaén 
en prosecusión de su visita, y allí fué 
recibido y sobre toda ponderación aga- 
sajado del Sr. Cardenal Sandobal, Obis- 
po de Jaén y patrono de aquel Convento 
nuestro. Allí le fué forzoso al padre Fray 
Agustín hacer cama; pero habiéndose 
aliviado con dos sangrías que le dieron, 
no hubo fuerzas ni instancias que lo pu- 
diesen detener; antes sí, luego se puso 
en camino para la ciudad de Granada. 
Así que la nobilísima Ciudad de Alcalá 
la Real y su Ilustrísimo Prelado, supie- 
ron que el P. Fray Agustín estaba en 
Granada, le escribieron una cortesanísi- 
ma carta, pidiéndole con todo rendimien-^'*\°^<^^„f°5- 

'.^ ventos que vi- 

to se Sirviese de predicarles un sermón %vt.6. 

el día de la Asunción de María Sav\\i¿v 
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ma nuestra Señora, que ya próxima- 
mente venía. 
Entra en Al- Había el Padre Fray Agustín y todos 
cala. Iqq Capuchinos recibido mil multiplica- 

dos favores, tanto del Sr. Abad que nos 
había dado las fundaciones de Alcalá y 
la del Castillo de Locubín, y nos habla 
hecho grandes instancias para que fun- 
dásemos en Priego, como del nobilísimo 
Cabildo secular que nos había recibido 
con afectuosísima devoción y nos había 
franquondo copiosísimas limosnas; por 
lo cual, habiendo recibido la carta que 
hemos mencionado, aunque tenía mu- 
chas disculpas que dar para eximirse de 
aquel viaje y sermón, especialmente el 
hallarse molestadísimo de la llaga de la 
pierna, no obstante atrepellando con 
tantos inconvenientes admitió el sermón 
y luego se puso en camino para Alcalá. 
Aquí fué recibido de casi toda la Ciudad 
que salió á cortejarlo con el Sr. Abad, 
dando todos tantas muestras de júbilo y 
alegría, como si el que recibieran fuese 
un Apóstol ó un Ángel que viniera á vi- 
sitarlos. 

Predicó el sermón con los aciertos que 
siempre y común aclamación del pue- 
blo. El día siguiente diez y seis de Agos- 
to predicó otro sermón en nuestro Con - 
vonto en una solemnidad que se celebró 
para estrenar una Custodia de plata so- 
bredorada, que la gran devoción de una 
^f¿^*°* ^"^ Señora llaraaila doña Luisa de Cabrera 
de las más principales de aquella Ciu- 
dad, había dado a \í\3l^^\.ío CjoviN^x^Xa^^^^. 
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ra obsequio del Sacramento Santísimo 
,y quiso que se estrenase con celebridad 
solemnísima y que en ella predicase el 
Padre Fray Agustín. Predicó pues, el Baja wifermo 
siervo de Dios el sermón referido, y acá- ^^ ^ ^^*°' 
bado, se sintió con una ardeiitísima ca- 
lentura, que por puntos fué tomando 
aumento, tanto que, juzgando, los médi- 
• eos mortal el accidente, mandaron que 
recibiese los Santos Sacramentos. Dis- 
púsose para recibirlos y antes le hizo á 
los religiosos una plática, que aunque 
breve, como la urgencia lo pedía, fué 
muy docta, fervorosa y llena de sobera- 
no espíritu. Pidió perdón á todos los re- 
ligiosos presentes y ausentes de las fal- 
tas que había tenido en su gobierno y 
dióles gracias por la paciencia con que 
lo habían sufrido, y por último, les rogó 
que no le pidiesen á Dios que le alarga- 
se la vida, sino que se hiciera en todo 
su santísima voluntad. Dicho esto y otras 
cosas devotísimas, se confesó con gran 
copia de lágrimas y recibió por viático 
el Santísimo Sacramento, y luego se re- 
cogió en sí mismo, resignándose todo en 
las manos de Dios, como buen hijo en 
los brazos de su dulcísimo padre. A to- 
do esto estaban los religiosos hechos ríos 
de lágrimas, llorando sin consuelo la fal- 
ta que ya miraban vecina de un prelado 
tan amoroso, y por eso de todos tan 

amado. Se dispone & 

Era á la sazón Guardián del Conven i^^^"'^' 
to de Granada el insigne varón Fra^ 
Silvestre de Alicante. Este así que su^o 

39 
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que el Padre Comisario Fray Agustín 
Lo uevan á estaba eufermo, se partió á Alcalá con 
Granada. áiiiino de llevárselo á Granada, si la en- 
fermedad daba lugar para hacerlo. Llegó 
á Alcalá el Padre Fray Silvestre, consul- 
tó á los médicos, y así á ellos como al 
Padre Agustín, procuró persuadirlos de 
que la mudanza de aires importaba mo- 
cho para su salud, y que siendo Grana- 
da patria, y suelo nativo del enfermo, 
era la mudanza de importancia mucha, 
y que se podían concebir esperanzas 
ciertas de salud. 

No obstante todo esto, no se deter- 
minaban los médicos, ni el enfermo se 
determinaba á la mutación, porque la 
enfermedad había tomado mucho au- 
mento, habiéndose declarado cruelísimo 
dolor de costado. Fueron por último tan- 
tas las instancias del padre Fray Silves- 
tre y de los demás religiosos, concibien- 
do esperanzas de salud en la mutación, 
que rendido el P. Fray Agustín á sus 
ruegos, y conviniendo también los mó- 
dicos, permitió que lo llevasen á Grana- 
da, como de hecho se ejecutó con todo 
cuidado, solicitud y vigilancia. Llegó á 
Granada y se halló muy alentado y vigo- 
roso, con lo cual concibieron todos mu- 
chas esperanzas de salud. Pero así que 
lo visitaron los médicos, lo desahuciaron 
especialmente el Doctor Castillo, cuyos 
pronósticos eran certísimos, el cual le 
Lo desahu-íiiJQ q^^^ dentro de dos días daría su 

oían los mé- ,•' ^ r>. • i . « 

dioos. alma á su Criador, porque la enferme- 

dad no le daVaí vnk'i ^iVa.'LQ^ ^^ V\^^ 
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Con este fallo, que para cualquiera 
fuera terribilísimo, se conformó el padre se despide de 
Fray Agustín con la voluntad de Dios. i<*^ '®i^^°»°^- 
Volvió á confesarse con gran ternura y 
lágrimas, recibió los Santos Sacramen- 
tos del Viático y extremaunción, y to- 
mando en sus manos la venerable ima- 
gen de un santo crucifijo, le dijo tales 
cosas con ta)ito amor, con devoción tan- 
ta y ternísimos afectos de su corazón, 
que manifestó en aquella última hora, 
no solo su grande sabiduría, eficacia y 
elocuencia, sino también el amor que le 
tenía á Dios y conformidad con su vo- 
luntad santísima. Las últimas jaculato- 
rias del varón de Dios fueron tan espiri- 
tuales y tiernas, tan abrasadas en el 
amor de Dios, y tan llenas de dolor por 
no haberle servido mucho, que todos los 
religiosos de la familia que estaban pre- 
sentes no- solo se deshacian en lágrimas, 
sino que también clamaban á Dios, casi 
con levantados gritos, pidiéndole la vida 
de su Prelado, y sintiendo el desamparo 
en que quedaba la Custodia con la falta 
de un pastor tan santo y tan benigno. 
Volviéndose, pues, el moribundo siervo 
de Dios á los religiosos que ya como á 
difunto padre lo lloraban, les dijo altí- 
simas cosas del menosprecio del mundo, 
y sus falsísimas vanidades, del amor á 
las virtudes, del celo tan grande que ha- 
bían de tener; y por último, habiendo 
exhortado á los religiosos al Perfecto j^^^^^^ ^^¿g_ 
cumplimiento de su obligación, se voVv\6 ^o%» 
á Cristo nuestro bien, cuya cruciíicadia 



^ 
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imagen tenía en las manop, y con temí- 
Maere abraza simas palabras se encomendó á su mise- 
fij^ot^^^^^^^ rieordia. Luego se rcc(»gió á su interior 
sin dejar el santo crucifijo de sus manos 
hasta que faltándole del todo las fuerzas, 
reclinado dulcemente sobre él, expiró, en- 
tregando á su Criador el alma el día 29 
de Agosto del año de 1634, teniendo de 
edad 61 años, y 31 de religión. Y es voz 
común de todos los religiosos que pro- 
nosticó su muerte, porque recordando 
los que le oyeron el sermón que predicó 
en nuestro Convento de Alcalá el día 16 
de Agosto, bailaron que dijo en él que 
aquel sería el último sermón que predi- 
caría en su vida, y así fué, pues como ya 
dijimos del pulpito se bajó con calen- 
tura. 

Difunto ya el padre Fray Agustín, se 
escribió su muerte á todos los Conven- 
tcc de Valencia, Castilla y Andalucía, y 
es imposible referir el gran sentimiento 
que ocupó los corazones de todos los 
religiosos, porque todos cariñosísima- 
mente lo querían. Los hijos de la Custo- 
dia de Andalucía, más que todos lo lio 
raban, pues habían perdido no solo un 
compañero, sino también un padre amo- 
rosísimo, y un ejemplar que seguir de 
excelentísimas virtudes. Causó también 
su muerte general sentimiento en todas 
las Ciudades de la Andalucía, porque co- 
mo á todas las había ilustrado con sus 
Sentimiento ejemplos, y eusoñado con su predicación 

que cansó su ^ _ ^ . ' «^ , \ . 

tañerte. todas la Veneraban por santo, y así en 
su muerte todos s^ do\\^T^w. 
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Los Prelados eclesiásticos, los Prínci- 
pes seglares, los cabildos y caballeros sus exequias, 
particulares todos expresaron su senti- 
miento dando el pésame á los Prelados 
de nuestros conventos. Publicóse muy 
luego en Granada el fallecimiento del 
siervo de Dios, y como todos lo tenían 
en un altísimo concepto, venerándolo co- 
mo á santo, fué innumerable el concurso 
de pueblo de todas clases y estados, que 
á impulso de su devoción vinieron á ve- 
nerar su cadáver, y á asistir á sus exe- 
quias. No contenta la piedad de los Gra- 
nadinos con tan evidentes demostracio- 
nes de su devoción y afecto á su Vene- 
rable paisano, dispuso la nobleza de la 
Ciudad celebrar honras solemnes á tan 
esclarecido ciudadano, para que ^n la 
oración fúnebre se publicasen, aunque 
en compendio sus virtudes heroicas y 
algunos de los portentos, que en su vida 
había el Señor por sus méritos obrado. 
De estos no nos ha quedado individual 
noticia, por lo que sólo diremos lo que 
en el Apéndice latino á nuestros Anales 
alfolio 687, número 19 se refiere. Díce- 
se pues, en el lugar citado, que luego 
que se divulgó la muerte del varón de 
Dios, muchas de las Ciudades donde el 
Venerable Padre había predicado, que- 
riendo dar testimonio del grande amor 
y devoción que le tenían, hicieron sun- 
tuosas exequias. Una de las Ciudad de 
nuestra Andalucía, que quiso entonces „ .. 
ecbar el resto de su fineza fué E»c\^a\\ixek^. 
para cuyo efecto erigieron un magniáco 
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túmulo, adornado de un gran número 
de hachas y de velas. Encendidas todas 
se cantó con mucha solemnidad la Vigi- 
lia y la Misa, se predicó el sermón y des- 
pués el último responso, en que se con- 
sumieron cerca de tres horas, en cuyo 
►rodimo qne tiempo cstuvo toda la cera ardiendo. Su- 
Eclja.^ *^ cedió después, que volviendo la cera á 
casa del Cerero y puesta en el peso, para 
pagar la que se hubiera gastado, se halló 
con admiración de todos, que ni aún una 
onza faltaba de las hachas y velas que 
habían estado ardiendo cerca de tres ho* 
ras. Volvieron una vez y otra á exami- 
nar el peso y hallando que no había en- 
gaño alguno, sino que en la realidad nada 
faltaba, lo capitularon todos por sin- 
gular portento con que quiso Dios, pre- 
miar la piedad de quién habla hecho 
aquella demostración cristiana y calificar 
los méritos de su siervo. 



-^i^H^^^S^ 



CAPITULO LOI 

Vida del P. rrancisco de Baeza 

ACOMPAÑÓ en este mismo año de 
1634, á su venerable Prelado en 
la jornada ala eternidad, otro varón in-Su *soenden- 
signe, digno de eterna memoria. Fué es- 
te el venerable Padre Fray Francisco de 
Baeza, el mozo, que también falleció en 
el Convento de Granada y era hermano 
carnal del V. P. Francisco de Baeza el 
viejo, muerto en 1621, como se dijo en 
la página 210 del libro primero, y am- 
bos fueron hijos de Sebastián de Jimena 
y de í).* Ginesa de Antolínez su muger, 
naturales y vecinos de dicha ciudad de 
Baeza y de las más esclarecidas casas de 
ella. Llamóse en el siglo este venerable 
Padre D, Juan de Jimena, y siendo de 
edad de veinte y ocho años, deseando 
asegurar las verdaderas honras y rique- 
zas que son las que por toda una eterni- 
dad han de durar, deliberó para conse- 
guirlas elegir los más proporcionados 
medios, que fué seguir los pasos de su 
hermano Fray Francisco, y aprovechar 
el tiempo que Dios le diese de vida en 

servicio suyo. Desea ser Ca 

A este fin solicitó fervoroso tomar el ^^^ 
hábito de nuestro Seráfico Patriarca ^Vi- ^ 



I 
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tre los Capuchinos, como ea efecto lo 
Toma el há- lo^ó, pucs admitiéndolo á la Religión 
bito. nuestro Muy Reverendo Padre Fray 

Bernardino de Quintanar, Ministro Pro- 
vincial que entonces era, lo envió al Con- 
vento de Alcalá de Henares; y el Reve- 
rendo Padre Fray Lorenzo de Alicante, 
que era allí Guardián, en quince de 
Agosto de 1620 le vistió nuestro seráfico 
sayal, y quedó agregado al número de los 
novicios para el coro, con gran consuelo 
de su espíritu con el nombre de Fray 
Francisco de Baeza. 

Alistado ya bajo la bandera de Nues- 
tro Seráfico Padre, se propuso seguir 
perfectamente á Cristo nuestro Maestro 
Soberano, y habiéndose negado á sí 
mismo, tomó la cruz de la mortificación 
y penitencia, con ánimo resuelto y ge- 
neroso; y como ya se hallaba er^ edad 
de que las esperiencias le habían dado 
á conocer la nada que son las más en- 
cumbradas dignidades, honras y rique- 
zas de este mundo, para poder hacerse 
acreedor á las que el Todopoderoso tie- 
ne prometidas á quien le sirve fielmente, 
empezó en su noviciado á practicar las 
virtudes de tal modo, que no parecía no- 
vicio, sino muy aprovechado maestro. 

Celebróse capítulo por Octubre del 
mismo año de 1620, y se puso en Ante- 
quera noviciado, como dejamos dicho 
en su lugar; y pareciendo á los padres 
de la provincia que solo el ejemplo de 
8u noviciado. Fray Francisco de Baeza era bastante 
parainstruit a\ \íí^wo^ «l^\\'í^^<í ^\sl \a. 
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práctica de las virtudes, lo mandaron á 
dicha ciudad, para que en aquel Con- su profesión. 
vento cumpliese su año de aprobación, 
y en el día 17 de Agosto de 1621 hizo 
su profesión solemne en manos de 
nuestro Muy Reverendo Padre Fray 
Bernardino de Quintanar, Ministro Pro- 
vincial. 

No por hallarse ya profeso desistió 
un punto de la aspereza ó ligor de vida y 
práctica de virtudes que ejerció en el 
noviciado, antes sí, conociendo se le ha- 
bían aumentado las obligaciones, y que 
se hallaba de Dios más favorecido, pues 
lo habían traído á aquel estado donde 
tantos medios hay para llegar á la cum- 
bre de la perfección, se empeñó con más sus virtudes. 
desvelo en corresponder agradecido. 
Fué en primer lugar sumamente obser-, 
vante de todos los preceptos de la regla 
y de cuanto nuestras sagradas constitu- 
ciones previenen. Su obediencia fué tan 
ciega, que jamás halló motivo para dejar 
de obedecer lo que le mandaban sus 
prelados por arduos que fuesen los pre- 
ceptos. Su pureza fué angelical; su hu- 
mildad tan profunda, que olvidado de 
lo distinguido de su nacimiento, siem- 
pre se juzgó por el más indigno de las 
comnnidades en que vivía, y así se apro- 
piaba los ejercicios más humildes de los 
Conventos: con lo que hecho verdadero 
ideal de un perfecto capuchiDO vivió en 
laRi.iIigión 14 años y a los 42 de su g^ dichosa 
edad natural, falleció en el Convento m\x?bY\.^v 
de Granada con tamix común de sawúdaA. 

4Q 
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CAPÍTULO LIV 

Vida del V. P. F. Juan Francisco de 
Granada 



n 



I AGIÓ este varón venerable en Gra- 
Su genealogía J «nada de la noble familia de los 
Arriólas. Fueron sus padres D. Martín 
Pérez de Arriólas y D.* Ana de Aspei- 
tia, los que dieron al niño una educación 
esmerada, la cual supo aprovechar con 
su natural dócil, ingenio claro y propen- 
sión innata á todo lo que era acto de 
piedad. 

Llegaron los capuchinos á la funda 
ción de Granada, y así que los vio nues- 
tro virtuoso mancebo, se aficionó tanto 
á ellos, que llevado de aquel poderoso 
imán que tiene la virtud, determinó se- 
guirlos en la vida é instituto para imi- 
tarlos más bien en la perfección cristia- 
na Pidió pues, con humildad nuestro há- 
bito, y viendo los padres su virtud y bue- 
na inclinación, se lo dieron en Granada 
el dia cuatro de Agosto del año de 1617, 
siendo él entonces de edad de 25 años. 

Corrió nuestro Fray Juan la carrer.* 

Su noviciado de SU noviciado con mucho ejemplo, y 

habiendo prot^^aíio ^\ ^vci^^ík ^<ík kí^'éíi 



del siguiente año en manos del P. Bue 
na ven tura de Zamora, lo pusieron al sub estudios. 
curso de Artes, y luego pasó al de Teo- 
logía, en cuyo estudio aprovechó mu- 
cho. Acabado el curso, lo hicieron Guar- 
dián del Convento del Castillo de Locu- 
bín, en lo quo se conocen sus excelen- 
tísimas prendas, pues fueron tales, que 
movieron á los padres de la provincia á 
constituirlo en la dignidad de prelado 
aun en los primeros pasos de la Religión. 
Corriendo pues el tiempo de su Pre- 
lacia, enfermó de unas calenturas ar- 
dientes, por lo cual fué preciso llevarlo 
á Granada para que se curase, si bien 
parece que fué para incurrir en mayor 
enfermedad, porque estando un día en 
la cama, hablando con su hermano don 
Martín de Arrióla que había venido á 
visitarlo, le dio de repente una molesta 
perlesía, que torciéndole la boca y deján- 
dole muerto todo un lado, lo puso inhá- 
bil para todo. En esta enfermedad, se 
perfeccionó su virtud, porque llevándo- 
la con invictísima paciencia, se grangeó 
muchos méritos delante de Dios, cuya 
misericordia ó compadecida de su pade- 
cer ú obligada de su paciencia, lo sanó 
de aquel ordinariamente insanable mal, 
dejándolo de modo que podía andar y 
valerse de todos sus miembros. 

Fué este varón venerable no sólo de 
gran consejo y prudencia, por lo cual 
lo hicieron muchas veces definidor, sino p^¿aoía^°^ ^ 
también de muy excelentes virtudes, ^o- 
bre, abstinente, casto, humilde, obeÁie^xi 
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te, pió, manso y de condición muy afa- 
ble y benigna, con lo cual se grangeó 
Sus virtudes lag yoluntades de todos los religiosos, 

y su muerte. . /ti 

que lo miraban como á varón digno de 
toda reverencia. En sus enfermedades 
que fueron *muclias, tuvo siempre gran 
tolerancia y resignación en la voluntad 
divina, por lo cual, queriendo su Mages- 
tad darle el premio de sus virtudes, le 
envió la enfermedad última en Granada 
y en ella resplandeció como luz que está 
para apagarse, con más exclarecidos res- 
plandores de sufrimiento y conformidad; 
y recibidos los Sacramentos todos, sien 
do de edad de 42 años y 17 de religión, 
murió en Granada el atlo de 1634. 

En este mismo año fallecieron dos co- 
ristas, Fr. Eugenio de Priego y Fr. Ju- 
otros difun-'^^" ^^ Málaga, el primero en el Conven- 
tos, to de Alcalá, donde estaba convalecien- 
do; y el segundo en el de Málaga, donde 
estudiaba teología; y por último voló al 
cielo en el Convento de Ecija, otro varón 
venerable, cuya vida merece capítulo 
aparte. 
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CAPITULO LV 

Vida del V. R. rr. Juan de Árdales, 
sacerdote 

JUAN Gómez de Padilla, que así se 
llamaba en el siglo este venerable s^ vida se- 
varón, nació en la villa de Árdales, de ^ *^* 
padres nobles y ricos. Desde su primera 
infancia fué muy inclinado á la virtud, 
de donde le nació un deseo grande de 
vivir en el estado eclesiástico, por pare- 
cerle que en él podría mejor servir á su 
divina Magestad. Ordenado de sacerdo- 
te, empezó á ejercer el ministerio con la 
caridad de un Apóstol y la virtud de un 
santo: fué de vida ejemplarísima, muy 
devoto y adornado de virtudes, especial- 
mente de una ardentísima caridad y mi- 
sericordia con los pobres y necesitados, 
de modo, que siendo como padre común 
de todos, todos hallaban en él lo que pa- 
ra su alivio necesitaban; para el afligido 
era consuelo; para el desmayado, forta- 
leza; para el menesteroso, amparo; para 
el enfermo, recreo; y por último, era un 
común asilo, donde hallaban todos el sus virtudes 
socorro de sus aflicciones; por lo cual era saoerdotAies. 
estimadísimo de todos, no sólo de los ve- 
binos de Árdales, sino también de los de 
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toda la comarca, porque á todos se exten- 
día su caridad. 
Fué Bíntiioo Con este modo de vida llegó i^uestro 
nuestro. Fj.. Juan á los sesenta años de su edad, 
cuando en el de 1627, fueron los Capu- 
chinos á la villa de Árdales á fundar el 
Convento, cuyo sindicato se reservó el 
fundador, encargando al licenciado Juan 
Gómez de Padilla, que lo desempeñara 
durante su ausencia, como se dijo en el 
capítulo V. de este libró. 

Con esta ocasión empezó á tratará los 
Capuchinos, y de su trato resultó el afi- 
cionárseles de tal modo, que quiso á su 
costa labrar el Convento, y lo hubiera 
hecho, si el Marqués lo hubiera permiti- 
do; pero no lo consintió, diciendo que él 
había traído á Árdales los Capuchinos, y 
que él había de ser el Patrón del Conven- 
to, y el que á su costa lo había de edifi- 
car. Con esto cesó en su intento y preten- 
sión el devoto sacerdote, y se contentó 
con poner por su mano la primera pie- 
dra para la fábrica, y echar en sus ci- 
mientos algunas monedas de plata, como 
se acostumbra, para que la posteridad 
hallen en las ruinas testigos que le acla- 
ren la antigüedad de sus principios. 

Con la familiaridad que este venera- 
ble sacerdote tuvo con los Capuchinos, 
les cobró tanto amor, que aficionado á 
Desea ser Ca-su modo de vida, concibió en su corazón 
puohino. ^^ ardiente deseo de imitarlos, pero á 
los primeros pasos le salieron al encuen- 
tro dificultades muchas, siendo la mayor 
de todas la carga de sus años, que no 
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podía llevar el peso de las obligaciones 
de la religión, aunque se hallaba «con 
salud robusta y sin aquellos accidentes ^^e haiu?^ 
y embarazos que suele traer consigo la 
ancianidad. Volvía el deseo otra vez á 
instar, allanando esta dificultad con la 
esperanza en el favor divino. Volvía 
también la prudencia de lá carne á re- 
husar esta razón con el nombre de te- 
meridad, y así naufragaba en un mar 
de confusiones, resultando de aquí un 
hastío á todo lo temporal^ de modo que 
las conveniencias le cansaban, los rega- 
los le ofendían, el siglo le desagradaba 
y de día y de noche no pensaba en otra 
cosa, sino en cómo conseguiría, dejando 
el mundo y todo lo que en él se estima, 
por las austeridades y hábito penitente 
de los Capuchinos. 

Tanto fuego llegó á encender en su 
alma este deseo, que reduciendo á pálida 
cenizas todos los inconvenientes que se •* 
le ofrecían, sin reparar en dificultades, 
se fué al Guardián del Convento, que lo 
era entonces y elprimero quetuvo aque- 
lla familia, el P. Fr. Bernardino de Al- 
calá, varón prudente, discreto y sabio. 
Dióle á entender las ansias con que Dios 
lo llamaba á nuestra Religión, las bata- 
llas que padecía, y que esperaba hallar 
entre los Capuchinos, medios oportunos 
para caminar en el poco tiempo que le 
quedaba de vida, largas jornadas en el 
camino de la perfección. Oyó Fray Ber- ^^^ vence. 
nardinoal devoto pretendiente y temien- 
do sus fervores por nada firmes, pare • 
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ciéndole nacían más de fervorosa devo- 
ción que de resolución constante, lo pro- 
Sütldes^^' ^^^^ disuadir de lo que pretendía con 
bien fundadas razones, diciéndole, que 
su edad no era competente para los pre- 
cisos trabajos de la religión; que su au- 
toridad era necesaria en aquel pueblo; 
sus limosnas, importantes para los po 
bres; sus consejos útilísimos para todos; 
y que así se aquietase y procurase servir 
á Dios y al prójimo en aquella vida en 
que su Magestad lo había puesto, y no 
quisiese experimentar otra, donde por 
no poder llevarla, todo lo perdiese. Oyó 
el venerable sacerdote estas palabras 
con mucha atención y teniéndolas como 
si hubieran sido pronunciadas por un 
ángel, procuró quietarse, aunque con 
sentimiento mucho de su alma, que en lo 
interior lo compelía á otra cosa. 

Fué voz común en la Custodia, que 
este varón después de haber experimen- 
tado esta repulsa, tuvo una celestial vi- 
sión en que se le apareció nuestro Será- 
fico padre San Francisco vestido con el 
hábito Capuchino, convidándole á que 
no desmayase y que se vistiese aquel há- 
bito en que lo veía. Lo cierto es, que no 
pudiendo apagar la llama del ardentísi- 
mo deseo, que se había despertado en 
su corazón, volvió al Guardián y le hizo 
nuevas instancias, pidiéndole con rendi- 
Aparición ce- das súplicas, quc iutcrpusiese su autori- 
lestiai. dad con el padre Comisario general de 

la Custodia, para que lo recibiese á la 
orden. Considerando el P. Guardián que 
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un hombre de tanta prudencia, ruadurez 
y consejo como aquel no se habla de mo- 
ver á una empresa tan difícil con funda- ¿[Jf ei^h&bito. 
mentos leves, ni por ligeros motivos, lle- 
gó á persuadirse que andaba la virtud 
divina y que aquella era inspiración del 
Padre de las lumbres, y como tal, verda- 
dera vocación. Llevado de este dictamen 
dio noticia de la pretensión de nuestro 
sacerdote al padre Comisario general, pe- 
ro este absolutamente le negó la licen- 
cia, fundado en las razones mismas, en 
que el. padre Guardián se había fundado. 
Viendo el devoto clérigo, que los Ca- 
puchinos le negaban la entrada en la 
religión, que tanto había apetecido, 
sin dejarle el menor resquicio para Nuevas repui- 
su esperanza, pues en su pretensión in- ^*^* 
fructuosa había gastado tres años, se fué 
á la Ciudad de Ecíja, donde los PP. Ob- 
servantes celebraban Capítulo, visitó al 
padre Provincial, pidióle el hábito para 
la santa Recolección, fué admitida su 
súplica y se le dio patente para el Con- 
venio de San Pablo de la Breña, man- 
dándole al Guardián de aquel Convento 
que luego le vistiese el hábito de la re- 
ligión. Tomó el devoto clérigo su paten- 
te, volvió con ella á Árdales, para dispo- 
ner de su hacienda y casa; pero no por 
esto se quietó, antes sí, desosegado en to- 
do, no podía descansar ni apartar de su 
ánimo la vocación primera de ser Capu- 
chino; hacía cuanto le era posible por observantes.^ 
arrojar de sí este pensamiento, que en 
la cruz de multiplicadas ideas lo tenía 

4^ 
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crucificado, pero no le era posible apar- 
Es admitido, tarlo de sí; hasta que ud día, tomando la 
patente que tenía de los PP. Observantes, 
fué á buscar al P. Guardián de los Capu- 
chinos, y puesto en su presencia le dijo 
con mucha ternura de su corazón estas 
sentidísimas palabras. Padre, yo he pre- 
tendido vuestro hábito mucho tiempo, y 
viendo que estáis constante en desechar- 
me, me he ido ala Observancia, porque 
también es religión de mi P. San Fran- 
cisco, á quien deseo imitar; pero llevo 
gran dolor en mi corazón, por ver frus- 
trada mi vocación, que ha sido de Capu- 
chino. Todavía os vuelvo á suplicar lo 
miréis mejor y no me desechéis por vie- 
jo, que Dios que me llama, me dará 
fuerzas para seguir vuestra vida peni 
tente. Ya he dispuesto de mi casa y ha- 
cienda y huyo del siglo. Esta es la pa- 
tente del P. Provincial de la Observan- 
cia, para que me vistan en la Recolección. 
No pudú proseguir en su razonamiento 
el venerable anciano, porque anegado 
en lágrimas el llanto le ahogaba la voz. 
Pasmóse el padre Guardián de tan ex- 
traño fervor y de la resolución que 
había tomado, y considerando las mu- 
chas veces que había pedido el san- 
to hábito, los ardientes fervores con que 
había perseverado en su instancia y la 
gran edificación que se había de seguir 
en toda aquella comarca, le respondió 
Habla obra cariñoso, dándole alguna esperanza y pi- 
puchinos. * diéndole se detuviese hasta que llegase 
á aquel Con'veiilo ¿V Y . Q»om\síax\^ ^w^ 
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ral. Con esta vislumbre de esperanza que 
le dio el P. Guardián, se quietó un poco ^e dan espe- 
el santo viejo, aunque era tan encendido ranza. 
el deseo que tenía de verse con el será- 
fico capuchino sayal, que las horas le pa- 
recían años y los instantes los juzgaba 
días. 

Llegó por último al Convento de Ár- 
dales el P. Comisario, que lo era enton- 
ces el V. P. Fr. Agustín de Granada. 
Propúsole el Padre Guardián los deseos 
é instancias del venerable sacerdote Juan 
Gómez de Padilla, hablóle también él 
mismo, y considerando el P. Comisario 
entre las cenicientas pavesas de sus apre- 
ciables canas, las encendidas centellas 
del fuego de amor de Dios y deseos de la 
perfección que ardían en su pecho, lo]^°?£*^^o^*^ 
admitió á la ord^n y lo envió á Antequo- 
ra, en donde tomó nuestro santo hábito, 
siendo de edad de sesenta y un años, el 
día 1.° de Enero del año del Señor de 
1630, siendo maestro de novicios el 
ejemplar y penitente varón Fray José de 
Antequera, el cual le dejó el mismo nom- 
bre de Juan, que antes tenía. 

Así que se supo en Árdales y en toda 
su comarca la recepción de Fray Juan, 
causó edificación grande en todos, espe- 
cialmente en A rdales, donde al ver con 
el hábito la persona que ellos tenían en 
más estimación y que más veneraban, 
conocieron el grande aprecio y estima- 
ción que debían tener al hábito, que el 
mayor de los suyos había apreciado tan- foiíSl*^!^ ^^ 
to, que por especia Jísima honra seloYia- 
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bía vestido. Y quizás para esto llamó Dios 
á Fray Juan á la religión, para que fue- 
se enseñanza á todos los de su pueblo^ 
les mostrase como babíau de venerar el 
hábito Capuchino. 

Antes de marchar al noviciado el ve- 
nerable padre Fray Juan, distribuyó su 
hacienda de este modo. Dejó libres mu- 
chos esclavos que tenía. Fundó un patro- 
nato para casar huérfanas, dejando por 
Patrono al Guardián, que pro témpore 
eocistente lo fuese del Convento de Arda- 
Distribnoión les; peí O la Religión renunció este patro- 

d© BUS 1)Í0Z168 • 

nato por no conveniente a nuestra pro- 
fesión. Dio muchas y copiosas limosnas, . 
y una perpetua, en que manda que to- 
das las semanas se dé á nuestro Conven- 
to de Arríales cierta cantidad de jabón 
para el aseo dé la ropa (Je la sacristía y de 
los r.¿ligiosos. Con cuya enagenación de 
bienes del mundo quedó libre y desem- 
barazado [)ara entrar así en la Religión. 



CAPITULO LVI 

De las virtudes del Padre Fray Juan 

en la Religión, 

y su dichosa muerte 

ADMITIDO pues, nuestro Fray Juan 
ala Religión de los Capuchinos, Sunovioiado. 
comprobó con las obras la verdad de su 
vocación, dando á entender con ellas que 
sus deseos no habían nacido de incons- 
tancia de su edad, sino del fuego del Es- 
píritu Santo, que los había encendido en 
su corazón y de aquella voz de Dios que 
al paso que es dulcísima y muy suave, 
es también poderosísima y eficaz para 
llamar y hacer venir á quien quiere po- 
ner en el católogo de sus escogidos. Abra- 
zó pues, nuestro fervoroso novicio los 
ejercicios de la Religión con tanto afec- 
to, que se le llenaba el alma de espiritual 
consuelo cada vez que eo ellos se veía 
ejercitado. Es entre nosotros costumbre 
el que los maestros ejerciten á los novi- 
cios, imponiéndoles varios géneros de 
mortificaciones, así para probar lo sólido 
de su espíritu, como para irlos enseñando 
á la negación de la propia voluntad y 
que se habitúen á sufrir el rigor de lasubu«nejem- 
austeridad y penitencia, que después ^^°* 
han de experimentar coda la vida. Víiia^^ 
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nuestro Fray Juan en estas ocasiones 
entre muchos jóvenes de espíritu fervo- 
Su fervor, j-oso y uo había para él gusto mayor, que 
ver, entre los fervores de aquella juven- 
tud, mortificada su venerable ancianidad. 
El hacer la disciplina, comer de rodillas 
en el suelo del refectorio y los otros ejer- 
cicios de penitencia que manda el maes- 
tro á los novicios, eran para Fray Juan 
la recreación más gustosa. Y al mismo 
paso era para toda la Comunidad de sin- 
gular edificación ver á un varón tan pru- 
dente y condecorado, ser entre los jóve- 
nes mortificado, adelantándose tanto sus 
fervores que aventajaba á todos, no sólo 
en los deseos de padecer, sino también 
en la ejecución del sufrir. 

Era tanta su humildad, y tan bajo el 
concepto que tenía de sí mismo, que se 
reputaba por el menor de todos y sojuz- 
gaba siempre por indignísimo del será- 
fico sayal que vestía. Nunca en la peni- 
tencia admitió remisión alguna, antes sí, 
anhelando por más y más, parecía se- 
diento de mortificación; pues aunque su 
mucha edad le daba licencia para que 
en ellas mitigase los rigores, él, sin ad- 
mitir esta licencia, era en la austeridad 
tan constante, que aventajaba á los más 
robustos y era de admiración á los más 
jóvenes y sanos. 

El caminante que sale tarde déla po- 

18 deseos de s^da y Ucva delante sus compañeros, se 

jrfeooión. (lá gran prisa á caminar para llegar á 

igualar con ellos y así llegar juntos al 

término de sw V\a\^, n qm'kqXí^ \siia^ ha 



— 327 — 

detenido, tanto más apresurado camina. 
Tarde juzgaba el P. Fray Juan que ha- como aspiró 
bía empezado el camino de la virtud, * ®^^*- 
porque aunque siempre en el siglo fué 
ejemplar y virtuoso, llamaba tiempo 
perdido lo que había vivido hasta enton- 
ces; y como en el camino de la virtud se 
juzgaba tarde y veía tantos compañeros 
que iban adelante, porque habían empe- 
zado el camino desde la juventud, por 
eso se daba prisa tanta á caminar. 

Habiendo pues, corrido con general 
aceptación de todos el afio del novicia- 
do, fué admitido á la profesión con gran 
consuelo de su alma y mucha edificación 
de toda aquella religiosa familia. Así que Profesa, 
se v.ió profeso, se juzgó más obligado á 
correr por el camino de la perfección, 
para alcanzarla en el poco tiempo que le 
restaba de vida. Cortos eran los días que 
juzgaba Fray Juan que tenía para ali- 
noentar su espíritu con el manjar de las 
virtudes y llegar con luz al término de 
su viaje, que era la cumbre de la perfec- 
ción; y así volaba ligerísimo, ansiando 
conseguirla antes que le faltase el día 
del vivir; y con esta priesa que se daba, 
llegó á conseguir en el corto tiempo que 
vivió en la religión el colmo de las vir- 
tudes. 

Señalóse entre todas en la santa hu- 
mildad, fundamento de las demás virtu- 
des, y esta la acompañaba con una rara 
sencillez. Solía muchas veces encontrar 
secón algunos que no lo conocíaw, >j ^^ ^®^°' 
viéndolo blanco de sus canas y \e\i^ta- 
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ble de su persona, le hacían gran acata- 
Suhumiidad. luíento y reverencia; entonces el humil- 
de varón, sintiendo aquella honra cou 
que lo veneraban, les decía que él era 
recien profeso, y que no le debían hacer 
cortesía alguna, por ser muy nuevo eu 
la religión, y que antes debían despre- 
ciarlo por haber salido tan tarde del si- 
glo, á donde había pasado los días todos 
de su vida. Cuando llegaba á hablarle 
algún religioso, al punto se ponía de ro- 
dillas, gi^ardando siempre esta humilde 
ceremonia que se le había enseñado, 
siendo novicio. A esta evangélica humil- 
dad llegaba una ansia grande de hacer 
más penitencias que las que hacía cuau- 
Sn austeridad do era novicio. y aún más que las que 
ejecutaba toda la Comunidad y algunos 
religiosos muy austeros y penitentes. Con 
este deseo emprendía rigurosísimos ayu- 
nos, sangrientas disciplinas, ásperos ci- 
licios y otras muchas austeridades, tan- 
to que era preciso que el prelado se las 
mitigase, porque no acabase de una vez 
con su anciano cuerpo, á quien él mira- 
ba como enemigo. 

Viendo el padre Comisario general, lo 
digno de su persoua, lo venerable de su 
ancianidad, lo ejemplar de su vida y lo 
austero de su mortificación, lo puso de 
familia en la nueva fundación de Ecija, 
para que allí, como flor trasplantada, lle- 
nase aquella Ciudad del fragante olor de 
VaáEoia ®"^ ejemplares virtudes. Llegó nuestro 
***J** p^ Juan á Eid^a, p^to ^ooo <i€.t\iyo en ella, 
porque habiendo Iy^«.\^^<^ ^^\afó\i\fc ^\s. 
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. vifia del Señor, aunque vino á ella á la 

Qdécima de su vida, quiso el supremo Enferma. 

lisericordioso padre de familias darle 

luy cumplido el denario de la gloria. 

nf ermó de una maligna fiebre y en ella 

ió á todos gran ejemplo de paciencia, 

ilerancia y conformidad con la volun- 

id divina. Por último, postrado á lo pe- 

asísimo del accidente, habiendo recibi- 

3 con gran fervor los Santos Sacramen- 

is, lleno de merecimientos y de años 

Bscausó en el Señor, muriendo al mun- 

3, para vivir en el cielo el año de 1634, 

los sesenta y cinco de su edad y cuatro 

3 religión, dejando toda aquella será- 

3a familia llena de espiritual consola - 

ón. por la dichosa suerte que le había 

cado, si bien sintiendo que á la Gusto- 

a le hubiese faltado un varón tan ejem- 

ary en virtudes tan insigne, 



Su santa 
muerte. 
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CAPITULO LVn 

El nuevo Comisarlo funda el Convento 
de CaDra 



n 



UERTo el P. Comisario Fr. Agos- 
^tín de Granada el 29 de Agosto 
Nuevo Oomi-^®* ^^^ 1634, recavó el gobierno de la 
sario. Custodia en el M. R. P. Félix de Grana- 

da, Definidor primero. Este dio cuenta 
aljjDefinitorio general de lo ocurrido, y 
el Rrao. P. General le envió un rescripto 
fechado el 17 de Noviembre de 1634, 
nombrándolo Comisario de la Custodia 
Bética. 

Favorecido nuestro P. Félix con este 
nombramiento é inaugurado ya el con- 
' vento de Sanlúcar, empezó dicho P. su 
visita Pastoral ya muy entrado el año 
1635, en el cual se hizo la fundación del 
convento de Cabra, en la .forma que va- 
mos á referir. 

Vivía entonces en Cabra el Sr. D. An- 
tonio Fernández de Córdoba, Marqués 
de Poza y Conde de Cabra, hijo primo- 
Bienhechorea S^^^^o ¿6 los Duqucs de Sesa, y gran 
üustres. devoto dc uuestro P. San Francisco. Es- 
taba casado este príncipe con la Sra. do- 
, fia Teresa Pimentel, marquesa de Poza, 
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cuya devoción al Seráfico P. S. Francis- 
co no es posible expresar con palabras,i)eseaii labrar- 
porque fué tan grande, que casi igualó ^^»^^°JJ®^*<^ 
á la de aquella noble» matrona romana, 
doña Jacoba de Siete Solios, (de quien se 
hace mención en las Crónicas antiguas). 
Llevado de su devoción, determinó este 
nobilísimo matrimonio erigir un con- 
vento á los hijos del Serafín humano, 
Francisco de Asís; pero ia misma devo- 
ción y deseo de agradar al Santo los de 
tenía, porque no sabían á qué hijos de 
San Francisco darlo. Con esta perpleji- 
dad estuvieron algunos días, hasta que 
por último se determinaron á que la 
suerte lo decidiera. Escribieron pues, va- 
rias cédulas con el nombre de las dife- 
rentes familias en que estaba dividida 
entonces la primera Orden seráfica; las 
echaron á suerte y salió por primera vez 
la que decia: Capuchinos, Alegróse mu- 
cho el Conde, y queriendo otra vez ex- 
perimentar aquella suerte, volvió á echar 
las cédulas y volvió segunda vez á salir 
la que decía Capuchinos. Hízolo tercera 
vez y volvió á salir la misma cédula, 
con lo que se persuadió de que era vo-^ 
juntad de Dios,* que la fundación se die- 
se á los Capuchinos. 

Trató esta materia con el P. Fr. FéHx 
de Granada, que ya por haber fallecido 
y pasado á mejor vida el P. Fr. Agustín, 
era Comisario general de la Custodia, al I/^^^J^^p^Jío!^ 
cual le fué acceptísima la propuesta, por 
lo mucho que el asunto le interesaba; y 
así alcanzadas las licencias precisas y 
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vencidas todas las dificultades ocurren- 
tes, fueron á Cabra los Capuchinos y to- 
se toma po- marón la posesión el ilía 8 de Mayo del 

sesión. • „ • 1 ^ 1 < r.rti? •' 

referido año de 1635. 

Tomada la posesión se trató del sitio 
en que se había de fabricar el Convento 
y quisieron los Condes que fuese tan in- 
mediato á su palacio que pudiese llamar 
se dentro, como de hecho lo ejecutaron, 
labrándonos un aseadísimo Convento en 
su palacio pi opio, cuya Iglesia finalizada 
el año de 1649, se dedicó el día 6 de Fe- 
brero con solemnísima fiesta á nuestro 
Seráfico Padre San Francisco. 

Desde que empezaron á vivir allí los 
religiosos, comenzaron también á experi- 
mentar las continuadas finezas de los 
Condes, en especial de la referida Seño- 
ra doña Teresa, cuya devoción se exten- 
dió á tanto, que ella misma con sus da- 
mas liacía los hábitos para los religiosos, 
á los cuales con mucho amor los repartía 
á tiempos determinados. El aseo de los 
altares corría por su cuenta, labrando 
por sus manos á imitación de aquella ge- 
nerosísima Reina D.* Isabel la Católica, 
los corporales y demás paños que en el 
Santo Sacrificio de la Misa habían de 
servir, y por último, era como una cari- 
ñosa madre para con los religiosos, amán- 
dolos en su corazón con devoción afec- 
tuosísima y asistiéndolos con todo lo 
necesario. 
Piedad de los Terminada la Iglesia se hizo la efrcri- 
un^dores. ^^^.^ ^^ Patrouato entre los fundadores 
y la Provincia, otorgada ante Juan de lá 
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Torre Castroverde, Escribano público de 
la Ciudad de Cabra, la cual escritura dá Escritura de 
fé de la donación del Patronato de aquel Patronato. 
Convento á dicho Sr. Duque de Sesa y 
Baena, y contiene en sí las nueve con- 
diciones siguientes: 

Primera: que la religión representada 
por los Reverendos padres Provincial y 
Definidores, reconoce y reconocerán en 
adelante siempre por patrón de dicho 
Convento, al Excmo. Sr. Duque de Sesa 
y Baena y á sus sucesores; segunda, que 
dicho patrón pueda poner sus armas en 
la puerta de la Iglesia ó Capilla mayor 
y demás partes que sea costumbre; ter- 
cera, que el Jueves Santo se le ha de dar 
la llave donde se reserva el Santísimo 
Sacramento, al sobre dicho patrón ó á la 
persona que su Excia. mandare; cuarta, 
que ha de tener dicho Señor patrón tri- 
buna en la Iglesia ó Capilla mayor, en la 
forma y manera que le pareciese, ajus- 
tándose á nuestro estado y religión; quin- 
ta, que dicho Señor patrón y sus sucesores 
se han de enterrar en la bóveda particular 
de la capilla mayor, y en las bóvedas co- 
laterales de los altares, las personas que 
su Excelencia mandare, y que no se ad- 
mitirá en dicha capilla mayor entierro 
de persona alguna particular; sexta^ que 
se le ha de decir cada día perpetuamente 
una Misa rezada por la grande obligación 
que se le tiene á dicho Señor patrón; sép- 
tima, que el día de la conmemoración de g^^ condi<jio- 
los difuntos en cada un año, ha de decir nes. 
la Comunidad un responso por el alma 



— 334 — 

de dicho Señor patrón D. Antonio Fer- 
Su otorga- nández de Córdoba, Duque de Sesa y 
miento. Baeua, fundador de dicho Convento; 
octava, que perpetuamente ha de haber 
en el dicho Convento, sacerdotes que 
sean confesores y administren el Sacra- 
mento de la penitencia á todos general- 
mente; novena, que ofrece dicho señor 
patrón por su parte dar cada mes tres- 
cientos reales, hasta que con efecto esté 
acabada la obra del dicho Convento. Es- 
tos nueve artículos son los que contiene 
por una y otra parte la escritura del pa- 
tronato sin otra obligación alguna, los 
cuales á la letra como están en ella van 
puestos aquí. 

Esta escritura se renovó el cinco de 
Agosto de 1661, ante el mismo notario 
Juan de la Torre Castroverde, escribano 
público, obligándose por una parte el 
Excmo. Sr. D. Francisco Fernández de 
Córdoba, Duque de 8esa y Baena etc., 
hijo legítimo é inmediato sucesor del 
señor Duque don Antonio, el fundador 
de quien arriba queda hecha mención, 
y por otra parte el Muy Rdo. P. Fray 
Francisco de Jerez, Ministro Provincial 
entonces de esta provincia, junto con 
los Rdos. Padres Definidores, Fray Ale- 
jandro de Granada, Fray Gabriel de Ve- 
lez, Fray Antonio de Alhama y Fray 
José de Campos, hallándose todos pre- 
sentes en el Convento de Cabra con el 
sobredicho señor Duque D. Francisco, 
de fa SsmS, obligándose de nuevo la provincia con 
mayor firmeza á todo lo perteneciente al 
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patronato, por no estar del todo satisfe- 
cho el Sr. Duque D. Francisco, de la 
otra del año de 1651, á causa de haberse 
otorgado por sólo el Muy Rdo. P. Pro- 
vincial Fray Bornardino de Granada, ohoconvln^o 
con poder y beneplácito de los Muy Re- 
verendos padres Definidores: y en esta 
ocasión que todo el Defiuitorio se halla- 
ba presente, quiso que nuevamente se 
revalidara, como así se hizo. 

Estas son las noticias que hemos po- 
dido hallar referente al Convento de Ca-, 
bra que fué uno de los más notables de 
la provincia. En él florecieron varones 
de gran virtud y sabiduría, y de los cua- 
les no podemos hacer mención indivi- 
dual, por no saber donde habrá ido á pa- 
rar la crónica de dicho Convento, Cuan- 
do se escriben estas líneas nos dicen que 
él Convento apenas existe; el local está 
convertido en escuelas y la Iglesia cerra- 
da y casi destruida. Sn estado ac- 

Keunidas aquí todas las noticias que *^*^* 
hemos hallado del convento de Cabra, 
seguiremos ahora el hilo de la historia. 




CAPITULO LVTII 

CeléDranse los dos últimos capítulos 

de la Custodia, y es nombrado 

el tercer Comisario general 

de la misma 



c 



UANDO el P. Comisario dejó asegu- 
»rada la fundación de Cabra, conti- 
nuó su visita á los conventos de la Cus- 
Noveno oapí-todia y terminada ésta, celebró capítulo 
ÍS^¿a^.^^*^''"en elcon vento de Sevilla el 14 de Sep- 
tiembre de 1635 este fué el capítulo no- 
no de la Custodia, y en él se hicieron las 
elecciones siguientes. 

Con^isa^rio 

Rmo. P. Félix de Granada. 
Definidores 

R. P. Fr. Gregorio de Baeza. l.o 

» » » José de Antequera. 2.o 

» f » Silvestre d« Alicante. 3. o 

» » » Gaspar de Sevilla. 4.o 

Qua^rdia^nes 

R. P. Fr. Buenaventura de Granada, Sevilla. 
José de Antequera, Granada. 

VI ' 8 * ' ' Bernardino de Granada, Antequera. 
» » Bernardino de Antequera, Málaga. 
» > Gregorio de Baeza, Jaén, 
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Marcos de Málaga, Castillo. 

Jacinto de Alcalá, Árdales. 

Juan de Málaga, Alcalá la Real. 

Fulgencio de Granada, Córdoba. 

Ignacio de Gfanada, Velez. ^^a'^dianes. 

Silvestre de Alicante, Ecija. 

Gaspar de Sevilla, Saulúcar. 



Eo este capítulo se determinó poner 
noviciado en Andú jar, y se nombró maes- 
tro del mismo al Guardián P. Manuel de 
Granada; y siguieron los cursos de Filo- 
sofía y Teología, respectivamente á cargo 
delosPP. Pedro deGibraltar y Francis- 
co de Córdoba. 

No hemos hallado más datos relativos 
á este afiü (1635), sino es la muei te de 
tres coristas, á saber; Fr. Antonio de An- 
tequera, que falleció en Andújar; Fray 
Baitolomé de Antequera, en Sanlúcar; y 
Fr. Jerónimo de Málaga, en Sevilla. 

El nuevo Comisario siguió gobernan 
do la Custodia con mucho acierto, y he- 
cha la visita en el siguiente año de 1636, 
recibió letras citatorias para que se eli- 
giera el Custodio que había de acudir co- 
mo vocal, al capítulo general que iba á 
celebrarse en Roma, por la Pentecostés 
del siguiente año de 1637, con cuyo mo- 
tivo convocó á capítulo en Sevilla para uitimo rapi- 
el 14 de Septiembre, que fué el último ÍSi^a"!"^*^"' 
de ia Custodia, y en él se hicieron las 
siguientes elecciones. 

Con^isa^sio 

N, Bmo. P. Félix de Granada. 
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Definidores 

R. P. Fr. Bernanlino de Granada, l.o 

Sus elecciones • * » José de Autequera. 2.o 

» » » (jaspar de Sevilla. 8.0 

t » » Bemardino de Antequera. 4fi 

Custodio General para el capitulo 
de Roina^ 

M. R. P. Fr. Félix de Granada. 

Guardianes 

R. P. Fr. José de Antequera, Granada. 

» Gaspai de Sevilla, Sevilla. 

> Bemardino de Granada, Anteqnera. 
» Bemardino de Antequera, Málaga. 
» Gregorio deBaeza, Jaén. 

> Marcos de Málaga, Andújar. 
% Agustín de Martos, Castillo. 

> Juan de Málaga, Árdales. 

> Jerónimo de Granada^ Alcalá la R. 
t Sebastián de Antequera, Córdoba. 

> Ignacio de Granada, Velez. 

> Silvestre de Alicante, Ecija. 
^ Antonio de Jimena, Sanlúcar. 

> Buenaventura de Valencia, Cabra. 

En este capítulo se nombró al P. Ful- 
gencic» de Granada vice-maestro de novi- 
cios, para que ayudara en ese empleo al 
P. Guardián de Granada. El P. Guardián 
de Andújar fué nombrado maestro de 
aquel noviciado, y el P. Pedro de Gibral- 
tar siguió leyendo teología en Málaga. 

Durante ese año de 1636 qué vamos 
Difuntos historiando, murieron otros tres religio- 
sos nuestros, á saber; el P. Antonio de 
Málaga, en Antequera; el hermano lego 



Nuevo Comi- 
sario. 
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Fr. Francisco de Bruxelas, en Ecija, y el 
hermauo Fr. Julián de Antequera, lego, 
en el convento de Sanlúcar Barrameda. 

Entró el año de 1637, y llegada la ho- 
ra de raarchar al Capítulo general, el 
P. Comisario y Custodio entregó el sello 
y gobierno de la'Custodia á N. M. R. Pa- 
dre Fr. Bernardino de Granada, que se 
hallaba de Definidor primero. Este como 
sujeto digno de colocarse en los altares, 
hallándose igualmente adornado de le- 
tras y de virtudes, empezó su gobierno 
con mucha complacencia de la Custodia, 
por el agrado con que trataba á todos 
los religiosos, por lo cual conanhelo gran- 
de apetecían que fuera confirmado en 
Comisario perpetuo, y así lo pidieron al 
Capítulo general. Víuole esto muy bien 
á nuestro P. Félix, que cansado de go- 
bernar, deseaba dejar el cargo, y así apo- 
yó la petición en favor del P Bernardi- 
no, que fué nombrado Comisario de la 
Custodia Bética en Mayo de 1637, aun- 
que antes venía desempeñando el cargo 
interinamente, por ausencia del P.Félix. 

Aquí debemos advertir que en el ma- 
nuscrito del prijmer cronista, el nombre 
del nuevo Comisario P. Bernardino de 
Granada, está escrito en abreviatura y 
tan confusamente que algunas veces pa- 
rece decir Bra. en vez de Bno., lo cual 
dio margen para que Fr. Ángel de su verdadoro 
León, que escribió la crónica del con- 
vento de Sevilla, le llame con todas sus 
letras Buenaventura en la página 137 y 
en otras muchas partes de su libro, en 



nombro. 
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lo cual padeció equivocación y me equi- 
Rectificación. vocó también á mí, que fiado en su tes- 
timonio lo llamé también Buenaveutiira 
en la Antiqtia se7Íes PP. moderatorum^ 
etc., que di á luz antes de adquirirlos 
preciosos manuscritos de nuestras anti- 
guas crónicas, donde he visto que el tra- 
bajo de Fr. Ángel de León está plagado 
de yerros en materia de nombres y fe- 
chas, sobre todo en lo que se refiere al 
siglo XVII; y lo advierto aquí para go- 
bierno del que quiera consultarlo ó ser- 
virse de su trabajo. 

Siguiendo ahora el hilo de la historia 
diré que N. P. Félix presentó al nuevo 
Definitorio General un memorial, ha- 
ciéndole presente que la Custodia de 
Andalucía tenía catorce conventos, y que 
por lo mismo suplicaba á dicho Reveren- 
Soa""^ *^^^' dísimo Definitorio que se erigiera en pro- 
vincia, petición que fué atendida como 
á su tiempo veremos. 
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CAPITULO LIX 

De ura peste cruelísima que hubo en 

liélaga el afto 1637, en la que 

murieron veinte religiosos 

nuestros, mártires de la caridad, 

sirviendo á los apestados 

A principios del año 1637 empezó 
á desarrollarse en Málaga una es-^ ^ 

, ,, , *=* , Peste memo- 

pecie de cólera morbo que causó gran- rabie. 
des estragos. Los médicos, discordes al 
principio sobre la naturaleza y causas de 
la peste, trataron de ocultar el mal; pero 
en vista de las invasiones que cada día 
se iban aumentando, se declaró oficial- 
mente la peste á fines de Abril de di- 
cho año. 

Levantóse en las afueras de la ciudad 
un hospital improvisado, con tablas y 
tiendas de campaña, donde curar á los 
apestados, y para ({ue éstos no carecie- 
ran de auxilios espirituales, el señor 
Obispo y el corregidor de la ciudad, fue- 
ron á nuestro Convento, suplicando á los 
religiosos que se encargasen de la asis- 
tencia de los coléricos. El P. Guardián 
reunió la comunidad, les propuso la pe ^ .. , , 

■ ..- TiT^ 11 1 1-11 *\ Gestiones del 

tieión del rrelado y de la ciudad, y to- Sr. obispo, 
dos á una voz, encendidos en el fuego de 
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la caridad, pidieron ser los primeros en 
Mídad.k losexponersu vida por la salvación de kw 
ftpuchiiios. pobres apestados. Lloraban emoeioDa- 
dos el ?r. Obispo y el Corregidor, qoe 
preseijciaron aquella escena, y qaedaroo 
conformes en el día que se había de 
inaugurar el hospital y en la tienda de 
campaña pue había de servir de capilla 
en él. 

En tanto que llegaba el día, naestroe 
religiosos se disputaban el derecho de 
ser cada cual el primero en ir al servicio 
de los apestados, aspirando á la palma 
del martirio de la caridad, que no os me- 
nos meritorio que el martirio de la fó, y 
tantas razones alegaba cada uno para 
anticiparse á los otros, que el P. Guar- 
dián los echó públicamente á suerte, y 
esta designó los tres primeros que habían 
de ir, los cuales parece que fueron el 
P. Pedro de Antequera, Fr. Antonio de 
Pedrera, corista, y Fr. Alonso de Gua- 
dix/lego. 

Llegada la hora de partir al lazareto, 
reunióse la comunidad, y los tres religio- 
sos se despidieron de ella, pidiendo la 
bendición al Superior y abrazando á ca- 
da uno, como si se despidieran para la 
eternidad. Repartieron las cosillas que 
tenían á su uso entre sus hermanos y pi- 
dieron de rodillas que los encomenda- 
sspoctécuio ran al Señor, cuando supieran que caían 
»dific»nte. heridos de la peste, para que el mal les 
sirviera de purgatorio en vida y volaran 
derechos al cielo. Era un espectáculo dig- 
no de las Catacumbas y de los primeros 
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mártires del cristianismo ver el ardor, el 
entusiasmo y la alegría de jos que iban se disputan 
á una muerte segura por amor de Dios ®^ martirio, 
y del prójimo, y la pena con que se que- 
daban los que aspiraban á la misma di- 
cha y se veían privados de ella. 

Animosos, como los mártires al circo, 
fueron nuestros tres religiosos al lazare- 
to, donde empezaron á preparar las ca- 
mas para los apestados, que por docenas 
llegarofi aquel día. El celo de aquellos 
héroes de la caridad fué tanto, que no 
descansaban día ni noche en la asisten- 
cia de los enfermos, y los cuidaban tan 
sin descanso, que á los pocos días cayó 
el primero de ellos postrado en cama víc- 
tima del contagio. 

Avisada al Convento la noticia de ha- 
ber contraido un religioso la enfermedad 
reinante, se ofreció otro, que cayó tam- 
bién á los pocos días juntamente con 
uno de los primeros. Fuera de combate 
esos dos, se ofrecieron otros á sustituir- 
les, y así se iban sucediendo unes á otros 
aquellos mártires de la caridad, entre- 
gándose gustosos á la muerte temporal 
por asegurar la vida eterna. 

Cuando en la toma de una fortaleza el 
cañón barre á uun columna de soldados, 
á la voz del jefe ocupa otra su lugar, y 
si esta es también barrida por la metra- 
lla, al sonido del clarín que dá la voz de 
mando, acude otra á sustituirle, hasta 
triunfar ó morir víctima del deber. Así 
aquellos soldados de Cristo y de N. Se- su heroísmo. 
ráfico P. San Francisco, al ver sucum- 
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bir una de sus compañías á la violencia 
Caen unos y ^^ 1» peste, ptra ocupaba su lugar en el 
van otroB. hospital de los apestados, y si esta caía 
destrozada por el contagio, otra venía á 
sustituirla, y si la tercera era barrida por 
el soplo cruel de la epidemia, venía la 
cuarta á ocupar su puesto, hasta morir 
todos ó triunfar de la terrible epidemia 
que tenía diezmada á la ciudad. 

Horrible fué la lucha entre el cólera 
aquél, y la caridad de los Capuchinos ma- 
lacitano?, pero al fin triunfó ésta, aun- 
que le costó dejar en el campo de batalla 
veinte campeones decididos, que con- 
quistaron en aquella lucha la palma de 
los mártires de la caridad. Porque es de 
advertir, según se coliga de una carta 
del Sr. Obispo, que después insertaremos, 
que los Capuchinos no sólo asistieron 
á los apestados en el mencionado lazare- 
to, sino en todos los hospitales que hubo 
en la ciudad. 

Cuando la peste llegó á su apogeo^ y 
caían los hombres muertos á centenares 
por las calles, algunas capillas y casas 
de beneficencia, fué preciso convertirlas 
en hospitales; y mientras otros ministros 
del Señor, menos animosos ó más obli- 
gados á mirar por su vida, huían del con- 
tagio y salían de Málaga, nuestros reli- 
giosos pedían coa instancias á la junta 
de Sanidad; que los dejaran servir á los 
apestados en todos los hospitales de la 
ciudad y sus arrabales. 

kMortandadho- j,^^ ^^^ hcróica la couducta de los 
nuestros en aquella ocasión, que la ciu • 
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Jad de Málaga se hizo lenguas para pu- 
blicar el heroísmo de los Capuchinos, y Ei->gios dei 
tanto el Ayuntamiento como el Sr. Ohis- p^^®^i^- 
po, escribieron al P. Comisario y al Guar- 
dián del Convento, cartas de gratitud y 
alabanza, elogiando en ellas el heroismo, 
piedad y celo con que los Capuchinos 
36 habían portado durante la peste. 

Cuando cesó el contagio, la comunidad 
de Capuchinos de Málaga, había perdi- 
do sirviendo á los apestados, los veinte 
individuos que siguen por el orden que 
los trae el Necrologio de la antigua Pro- 
vincia. 

P. Pedro de Antequera, predicador. 

Fr. Antonio de Pedrera, corista. 

P. Alonso de Granada, sacerdote. 

Fr. Alonso de Guadix, lego. 

P, Bernardino de Antequera, guardián 

Fr. Bernardino de Málaga, corista. 

P. Carlos de Málaga, sacerdote, 

P, Diego de S. Patricio, predicador. 

P. Francisco de Toledo, sacerdote. 

Fr. Francisco de Montef río, lego. 

Fr. Jerónimo de Antequera, corista. 

Fr. Ti burcio de Granada, lego. 

P. Jacinto de Granada, sacerdote. 

Fr. José M. de Antequera, corista. 

Fr. Jacinto de Albarracín, corista. 

P. Miguel de Antequera, predicador. 

Fr. Miguel de Granada, corista. 

P. Pedro de Gibraltar, lector. 

P. Tomás de Antequera, sacerdote, y 

Fr. Hilarión de Granada, lego. 

Las vidas de estos religiosos, asegura mártires! ^ 
el P. Nicolás de Córdoba, que estaban 
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esmtsís índÍTÍfixu! mente en la historia 
ó cwjioa -íel rv.n vento de Málaga, con 
íoe 'l^tall-r^ 'íír ia glori->ea niaerte qne to- 
vo frÁ'i¿L ati'% TÍdas qae debían estar pa- 
biícradas psra gí'-fcria de los retigiosns v 
para ^/aldó-) 'ie [^^ ñLantropoe modernos, 
9mA wíáM», ^|íie quiereu desterrar «leí mando la ca- 
ridad de Crüto. única que forma héroes. 
Pero f»or deegntcia el im folio en que es- 
taban manuscritas esas vidas, no ha lle- 
gado a nuestro poder, j así tenemos que 
contentamos con saberel nombre de eans 
mártires de la caridad, cuya vida y muer- 
te rios es descoDí^»cida. Del únicu qne sa- 
Viemos algo es del P. Diego f?e Málaga, 
por haber muerto fuera de esta ciudad, 
en la forma que se dirá en el capítulo 
siguiente, el cual tomaremos de la cróni- 
ca del Convento de Granada, qne escri- 
bió el citado P. Córdoba. 
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CAPITULO LX 

De loque sucedió al P. Comisario 

y á su companero en la peste 

meacionada y una carta del Obispo, 

en alabanza de los Capuchinos 

EL día 28 de Mayo en que salieron 
nuestros Religiosos para el Hospi- consejos del 
tal, se hallaba allí de visita N. V. P. Fray ^- Comisario. 
Bemardinode Granada, Comisario Ge- 
neral, quien con sentimiento bastante 
de que su empleo le impidiese el ser par- 
ticipante de la dicha de aquellos valero- 
sos campeones de la seráfica milicia y 
envidiando su suerte, les hizo en presen- 
cia de toda la Comunidad una tan fervo- 
rosa y devota pjática para despedirlos, 
que enardecidos los corazones de los unos 
y los otros, ya todos anhelaban con mu- 
cha eficacia que se les concediese licen- 
cia para acompañar á los nombrados. 

Despedidos éstos le fué preciso á 
N. M. R. P. Comisario salir también, pa- 
ra visitar los demás Conventos, y se en- 
caminó al de Velez, pero como en todas 
partes se estaba con mucha vigilancia, 
no le permitieron las guardias avanzadas 
entrar en la Ciudad, por lo que se vio g^^^ ^^^^ ve- 
prmsado á marchar á otro punto con la lez. 
angustia que se deja discurrir, viéndose 
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eu la precisión de andar siempre en des- 
No le d«jan poblado, padeciendo hambre, sed 3' can- 

entrar y se v4 gancÍQ^ sin el mCUOr üllvio. 

Después de alo;uuos días llegó dicho 
P. Comisario al Convento de Granada á 
las once y media de la noche; pero como 
ya se sabía allí que venía de Málaga, 
donde la peste hacía tanto estrago, los 
Religiosos todos sentían que se supiese 
en la ciudad su venida, por el recelo con 
que allí se vivía y el daño que podía re- 
sultar á la comunidad, si por ella entra- 
ba el contagio en la ciudad. Aumentába- 
se este cuidado al ver que el P. Fr. Die- 
go de Málaga que acompañaba al Padre 
Enferma su Cu&todio, como sccrctario, se halló heri- 
compañero. ^^ aqucUa uochc de una lecia calentura. 
Viendo, pues, N. V. P cuan justo era el 
recelo que la Comunidad tenía, apenas 
tomó un corto refrigerio, tuvo por con- 
veniente el retirarse con su compañero 
á la hacienda ó casa de campo de un 
devoto nuestro, y después de las doce sa- 
lió para dicha hacienda. Otro religioso 
lego que iba acompañando á los dos y 
escribió toda esta relación, no tuvo la ad- 
vertencia de expresar el nombre de la 
heredad, ni el de su dueño, por lo que 
nos es preciso dejarlo también en si- 
lencio. 

Retirado pues nuestro venerable pre- 
lado á dicha casería con su leguito y el 
P. Fray Diego, éste se fué agravando 
Se van al Cada día más con el desconsuelo de que 
campo. ^^ podía, ni socorrerse con medicina tem- 
poral, recetada por médico, por el peli- 
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gro que había dfe que, si se publicaba ha- 
ber venido de Málaga contagiado, se Muerte del p. 
conjuraría contra nosotros la ciudad to- J^^ego. 
da; pero el celoso Prelado, suplía la falta 
de medicinas en el modo posible, alen- 
tando al enfermo á que se conformase 
con lo que el Señor dispusiese obrar en 
él, sobre cuyo asunto le hacía continua- 
mente pláticas con tanta dulzura y efica- 
cia de espíritu, que enardecido el cora- 
zón del enfermo en la hoguera del divi- 
no amor, que encendía en él con sus 
palabras, N. M. R. P. Comisario, ya sus- 
piraba por la posesión de la felicidad 
que eternamente se goza en la celestial 
Patria. Llegó nuestro enfermo con tan 
buenas disposiciones á cerrar el breve 
periodo de esta vida miserable, fal- 
tándole para aquella hora todo temporal 
alivio, pero gozando con la compañía de 
su prelado mayor todo espiritual con- 
suelo. 

Después que el P. Diego entregó su 
espíritu en manos de su Criador, luvo 
N. M. R P. Comisario no poco descon- 
suelo al considerar que era preciso ente- 
rrar su cadáver en el campo, como si 
hubiese muerto ex comulgado; pero no 
pudiendo ejecutarse otra cosa, entre él y 
su compañero abrieron en la misma ha- 
cienda un hoyo, y después de bendecir- 
lo, allí lo sepultaron, haciéndose la pom- 
pa funeral, las oraciones y abundantes 
lágrimas de los dos supervivientes. Lla- 
móse el P. Fr. Diego en el siglo, Diego Su entierro. 
Contador de Illescas, y fué hijo de Gar- 
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cía de Baena y de doña lués de Illescas. 
Sa familia. Sieudo de edad de 40 años tomó el hábi- 
to en Aütequera, vivió saotameute y mu- 
rió como se ha dicho. 

La pena que el P. Comisario experi- 
mentó con la pérdida de éste y de los 
otros veinte religiosos muertos en Mála- 
' ga, se vio en parte consolada con uua 
carta muy devota que le escribió el señor 
Obispo de aquella ciudad, y anda impre- 
sa en el Epitome historial de las grande- 
zas de la seráfica religión de los menores 
capuchinos, que escribió d P. Fr, Andrés 
de Lisboa, la cual es como sigue: 

M. R. P. Beruardino de Granada. 
Dios N. Señor por su infinita miseri- 
cordia, se ba servido de oir las súplicas 
de V. P. y de sus Santos Religiosos, y 
a instancias de los hijos de V. P. que en 
este conflicto se ha llevado para sí, nos 
ha dado mejoría, pues así en los Hospi- 
tales como en la ciudad, es menor el nú- 
mero de los enfermos: pedimos á nues- 
tro Señor, que no mirando á lo que me- 
recem(»s, continué sus misericordias, pa- 
ra que descansen y queden acá algunos 
subditos de V. R. pues tan gloriosamen- 
te han sacrificado sus vidas, víctimas en- 
cendidas en el altar de la Caridad, dán- 
donos á todos mil envidias, viendo la 
porfía santa con que lo deseaban á lo 
que vivo muy agradecido, y toda esta 
ciudad lo está, bien cierta de que cuan- 
, ^. do faltaran todos, hallaría en los Capu- 

Darta notabí- , . i . . xm' • l^ i 

lísima. chinos bastantes Mmistros para el 

consuelo de sus almas, y que las guia- 



351 — 



rían á Dios á costa de sus vida?, como 
por esperiencia lo hemos visto. Hoy es- Elogia á ios 
tan llenos los Hospitales de estos santos Capuchinos. 
Padres, y habiendo yo ordenado el que 
no acudiesen á ellos, atendiendo á la 
grande falta que nos podian hacer tan 
provechosos operarios, entraron petición 
en la Junta, pidiei)doy suplicando se le 
diese licencia para proseguir lo comen- 
zado, ofreciendo liberalmente sus vidas 
á la muerte en obsequio del prójimo: y 
así, condescendiendo á petición tan san- 
ta, hemos dejado á su cuidado los Hos- 
pitales. Dios guarde á V. P. muchos 
afios — Malaga 3 de Agosto de 1637— An- 
tonio, Obispo de Málaga. 

Esta carta dice tanto en pro de nues- 
tros religiosos, qiie pone asombro en los 
espíritus más animosos y confunde á los 
enemigos de las órdenes religiosas. El 
heroismo de estos mártires de la caridad 
era buen cimiento para levantar sobre 
él la Provincia capuchina de Andalucía, 
cuya erícción se hizo el siguiente año fa%VovSiGi&, 
de 1638, como decimos á continuación. 



^>x<^ 




CAPITULO T.XI 

Erígese er\ Provincia la custodia 
Capuchina de Andalucía 



n 



ICESTRO P. Félix de Granada., que 
como ya se dijo, asistió como Cus- 
g^^/J^g^^^todio do Andalucía al capítulo geueral 
celebrado en Roma en el año de 1637, 
presentó un memorial al Rmo. Definito- 
rio General, suplicándole que, en aten- 
ción á tener ya su Custodia catorce Con- 
ventos, y los más de ellos en Ciudades, 
se dignase conceder Iq gracia de que se 
erigiese en provincia, por ser muy con- 
ducente para su mayor incremento; y co- 
nociendo la Rraa. Definición general, lo 
justo de la pretensión, determinó pedir 
á S. S. el Papa Urbano octavo, que con- 
cediese la facultad para ejecutar dicha 
erección, porque el mismo Pontífice ha- 
bía prohibido erigit^nuevas Provincias, 
sin especial licencia de la silla Apostóli- 
ca. Hízose en efecto la súplica y su San- 
tidad la concedió, por su Breve que em- 
pieza: Cum sicut nóbisy dado en Roma á 
11 de Agosto de 1637, quinto décimo de 
su pontificado, por el cual concedió á 
Nuestro Rmo. Padre General, facultades 
t amplias para erigir en Provincia la Cus- 

Brere pontifi- ^^^j^ ^^ Andalucía. Obtenido este Breve 

» Nuestro Rmo. P. Fray Juan de Monea- 
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ller ó Mouttcalerio, que fué electo en 
Ministro General, nombró por visitador Derecho del 
de esta Custodia al Rmo. Padre Fray^*^^*^* 
Luís de Zaragoza, (á quien también ti- 
tulaban el Caspense, nombre con que co- 
rren sus obras escolásticas impresas) el 
cual había sido electo en el mismo capí- 
tulo Definidor Genoral; y también le con- 
cedió y confirió todas las facultades, que 
por el Sumo Pontífice le estaban conce- 
didas, para que erigiese esta Custodia do 
Andalucía en Provincia, como consta del 
mismo despacho original, dado en Roma 
á 22 de Agosto de año de 1637, el cua! 
es como sigue: 

44. €Adm. Bev. in Christo Patri 
tFr. Lüdovico Caesaraugustanoy Defini- 
^tori Generáli Ordinis Fratrum Mino- 
^rum S. Francisci Cajmccinorum, Fr, 
*Joannes a Montecallet^o ejusdem Ord, 
<!iMinister Generális (licet inme7Ítus), 8a- 
*lutem in Domino, etc. 

« Cum in generálihus nostris Comitiis 
*hoGannoin hac Alma Urbe célebratis 
«conclusum fuerit, Andalutiam, seu Bae- 
tthicam Custodiara sufficienti numero 
« Conventuum in quantitate, et quálitate 
tconstantem, oh justas, et rationafdles can- 
osas, matura examinatione discussas, in 
^P^oviadam etngendam esse; idque Nohis 
*á /S/^ D. N. ifrhaniPP, VIII per Bre- 
•vera die 11 mensis huius Augustidatum, 
''henigne eoncessum. Nosautera idnegotti 
is^per Nosmetipsos, ut par esset, exequi, «^j^ombra vis*- 
€perjicere oh Iccorum distantiam, ac mwZ-t»dor. 
€tiplices refrum occupationes non valea- 



ü 



— 354 — 
^■">;SSSSSSSVCSSS:<S>3XS>3SSSSS^ 

«ÍWM.9. Hhw de tua integritate^ dochnna, 
tRelif/ionifi eelo, ac omnímoda su/vicien' 
de^este'**''*^'^^**^^^ j[>/íoimM>ii ¿n Domifio confidentes, 
"ítuue Frudentiae reni hanc judicai'imus 
^committendam. linde Tibí tenore prae- 
•sentium ac S. Ohedientiae mei'itum in- 
^jungimus^ ut ad dictam Frovindam 
^Baethicayn cum sodis Tihi hene visis, 
« Te conjet^as; supe7' quam Te nostrum Vi- 
tsitatorem Generálem, et vices nostrasper 
« omnia gerentem constituimtis, et dedara- 
€mus; dantes TibifacuUates, etplenariam 
^nostram auctoritatem in utroque Jo7'o^ ti- 
*sitandiy monendi, corrigendi, puniendij 
*ligandi, ahsohendi, a casihiis reser- 
€vatÍ6'y et dispensandi super itregularitati 
*hiis;per Censuras Ecclesiasticas, et alias 
^poenas coercendiy et compeUendi, etiam 
tpefr carc&i'es, si opusjuerit: Novitios ad 
« Ordinem recipie^idi, causas cognoscendi, 
*et determinandi, Capitulum convocandi, 
^uhij et quando Tihi magis expediré vi- 
•dehitur. In qno quidem Capitulo^ attentis 
<íSU2)ra narra tis, dictam jam Gustodiam 
€constituendam in Frovinciam, et illa cotís- 
<ítituta, a suo Ordinario Frovinciali, ut 
• oaete^'ae Frovinciae solent, deinceps gu- 
ohr^nandam esse declarahis. JRt hujtis- 
o^modi Frovincialis electioneni canonice 
«fie^'i curahis. Tihi concedentes insuper 
<í auctoritatem dicti Frovincialis^ et Defi- 
«nitorum confirmandi, vel infirmandi; et 
«generaUter omnia, et singula integre per- 
Su comisión. «j^^>¿:^^¿/¿^ quae ct quod Nos ipsijacere, et 
(íperjicere possemus, si pe^'sonaliter ades- 
<ísemus, etiamsi táíia Jorent, quae majon 
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^foTídtan exiiresb%one verborum indigerent. 

« Quae omnia, et sinpula haberi volumits 

*pro sufficienter expressis. PraecipientesJ^^^^ * ^* ^^^ 

^insuper Fratribus nostris univetsis, et 

*singulis quibuscumque in Ai da Provincia 

^Nobis subditis, ut TiJd perinde ac No- 

«-bis obedicmt, etj^areant. Per acto Capitu- 

^lOf omnibusque expeditis, quae ad Tuum 

« Visitatoris OJficium spectare possint^ ad 

«^tuam Provinciam Aragoniae reverteris, 

* Praesentibits u^que ad viginti dies post 

<íegressum a supra dicta Provincia Bae- 

«thica valituris. Vale, et Dominus tecum 

«^sit. 

<iDatum liomae die22 Augasti 1627. — 
Fr. Joan. Ministeu Generalis.» 

Luego que Nuestro Rdo, Padre Frsy 
Luis de Zaragoza, Definidor General, se 
halló con las letras de Visitador de esta 
Custodia y con el Breve para erigirla 
en Provincia, salió de Roma, se detuvo 
mucho tiempo en su Provincia de Ara- 
gón, y luego se vino á poner en ejecución 
sus comisiones, ya entrado el año 1638. 
Llegó á la Andalucía, visitó los Conven 
tos, y así que le pareció tiempo oportu- 
no, despachó las citatorias, para el capí- 
tulo provincial, señalando el día 24 de 
Diciembre para su celebración en el con- 
vento de Granada. Y en efecto juntos 
todos los vocales dicho día en el conven- 
to granatense, el Rmo. Padre Visitador 
mandó que se leyese púbHcamente el La visita, 
Breve de su Santidad, y la patente de 
Nuestro Rmo. Padre General, por la que 



~ 35G — 

le coinetín sus ftícultades, para que esta 
Custodia quedase erigida eu provincia; 
fu/o^'* ^*^* y l'®"^s las demás forintilidades del caso, 
celebróse el capítulo, en cuya tabla apa- 
recen nombrados ó elegidos para los car- 
gos los sujetos siguientes: 

Provincial 

M. K. P. Fr. Alejandro de Valencia 
Definidores 
R. P. Fr. Silvestre de Alicante, l.o 

> » » Bernardino de Granada, 2.o 

f » » Gaspar de Sevilla, 3.o 

» » » Fulgencio de Granada, 4.o 

Guardianes 
R. P. Fr. José de Antequera. Granada. 

» » Bernardino de Granada, Sevilla, 
f » Gregorio deBaeza, Antequera. 

» > Ignacio de Granada, Málaga. 

» » Fulgencio de Granada, Jaén. 

» > Marcos de Málaga, Andújar. 

> f Agustín de Martos, Castillo. 

> > Juan de Málaga, Árdales. 

> > Sebastián de Antequera, Alcalá la R. 

> > Jerónimo de Granada, Córdoba. 
» » Jacinto de Alcalá, Velez. 

> > Silvestre de Alicante, Ecija. 
» > Francisco A. de Granada, Sanlúcar. 
». » Buenaventura de Valencia, Cabra. 

Se pusieron estudios en el convento 
de Antequera, y por lector al P. Leandro 
de Antequera: se pusieron también dos 
noviciados, uno en Jaén y otro en Mála- 
ga, y por maestros los respectivos Guar- 
dianes P. Fr. Fulgencio de Granada y 
P. Ignacio de Granada. 



La erige en 
Provincia. 
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Hecho el capítulo, el Rino. P. Luis de 
"Zaragoza, declaró y confirmó la creación 
de la Custodia Capuchina de Andalucía 
en provincia, y se partió para Aragón, 
dejando sumamente complacidos á nues- 
tros religiosos. Desde esta fecha comien- 
za á regirse por sí misma esta santa pro- 
vincia, cuya prosperidad, lustre, sabidu- 
ría y santidad, será objeto del libro que 
sigue. 

Terminaremos este con los difuntos 
del año 1638, que fueron tres; el herma-^^jj^ ^« «**« ^*- 
no Fr. Pedro de Colomera, lego, que fa- 
lleció en Alcalá; el hermano Fr. Tomás 
de Selaya, corista, y Fr. Tomás de Osu- 
na, lego, que murieron ambos en el re- 
cién fundado convento de Cabra. A con- 
tinuación ponemos la serie de los capí- 
tulos mencionados en este libro, y la lista 
de los guardianes de cada convento du- 
rante la existencia de la Custodia Bética. 




CAPÍTULO LXII 

DE LOS capítulos CELEBBADOS EN LA CUSTODIA BÉTICA 
DESDE SU FUNDACIÓN HASTA SU ERECCIÓN EN PROVINCIA 



i O Celebrado en Granada á 9 de Fuero de 1626 

Comisario General 
Rmo. P. Agustín de Granada. 

Definidores 

l.o M. R. P. Félix de Granada 

2.0 t > )» Miguel de Quesada. 

3.0 f > » Gregorio de Baeza. 

4.0 »» » Lorenzo.de Alicante. 

2fi en Antequera á 10 de Mayo de 1627 
Comisario General 
M. R. P. Fr. Agustín de Granada. 

Definidores 

1.0 M. R. P. Fr. Félix de Granada. 

2.0 > > » > Silvestre de Alicante. 

3.0 > » » » José de Antequera. 

4.0 » » » > Gregorio de Baeza. 

3.0 en Granada á 10 de Mayo de 1628 
Comisario General 
M. R. P. Fr. Agustín de Granada. 
Definidores 

1.0 M. R. P. Fr. Félix de Granada. 

2.0 » » » » Miguel de Quesada. 

3.0 » > » » José de Antequera. 

1.0 > » » > Juan Francisco de Granada. 
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4.0 en Jaén á 11 de Mayo de 1629 

COMISAEIO GSNEBAL 

M. R. P. Fr. Agustín de Granada. 

Definidores 

1. R. P. Fr. Miguel de Quesada. 

2. » » » José de Antequera. 

3. » » > Francisco de Quenada. 
4 > « > Gregorio de Baeza. 

5.0 en Sevilla á (i de Mayo de liiHO 
Comisario General 
M. R. P. Fr. Agustín de Granada. 
Definidores 

1 R. P. Fr. Félix de Granada. 

2 K. P. Fr. Silvestre de Alicante. 

3 K. P. Fr. José de Antequera. 

4 R. P. Fr. Miguel de Quesada. 

6'.o en Granada á 2 de Julio de KiHl 
Presidente 
Kl P. Comisario Agustín de Granada. 
Definidores 

1 M. R. P. Gregorio de Pamplona. 

2 M. R. P. Silvestre de Alicante. 

3 M. R. P. Bernardino de Granada. 

4 M. R. P. ( Gregorio de Baeza. 

7.0 (n Granada el IÑ de Octubre de 1632 
Presidente 
El P. Visitador Francisco de Vera. 

Definidores 

1 R. P. Fr. Juan Francisco de Granada. 

2 R. P. Fr. Félix de Granada. 

3 R. P. Fr. Miguel de Quesada. 

4 R. P. Fr. José de Antequera. 
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8 en Málaga el 9 de lanero de 1634 
Pbesidente 
El P. Comisario Agustín de Granada. 

Definidores 

1 M. R. P. Félix de Granada. 

2 M. R. P. José de Antequera. 

3 M. R. P. Gregorio de Baeza. 

4 M. R. P. Silvestre de Alicante. 

9 en Sevilla á H de Septiembre de 1635 

Presidente 
El P. Comisario Fr. Félix de Granada. 
Definidores 

1 M. R. P. Gregorio de Baeza. 

2 M. R. P. José de Antequera. 

3 M. R. P. Silvestre de Alicante. 

4 M. R. P. Gaspar de Sevilla. 

10 en Sevilla a 14 de Septiembre de 1636 

Comisario 
Rrao. P. Félix de Granada 

Definidores 

1 M. R. P. Bernardino de Granada. 

2 M. R. P. José de Antequera. 

3 M. R. P. Gaspar de Sevilla. 

4 M. R. P. Bernardino de Antequera. 

11 en Granada á 24 de Diciembre de 1638 

Este capitulo que dio fin A la Custodia y principio á la Pro- 
vincia, lo presidió como visitador el Rmo. P. Luis de Zaragoza 

Provincial 
M. R. P. Alejandro de Valencia. 

1 M. R. P. Silvestre de Alicante. 

2 M. R. P. Bernardino de Granada. 

3 M. R. P. Gaspar de Sevilla. 

4 M. R. P. Fulgencio de Granada. 
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Sei^e de los PP. Giiardianes ó superiores qué hubo en 7iuesfro8 

conventos de Andaliieía desde el establecimiento de la 

Custodia, 1625 j hasta su erección en Provincia, 16HH. 

ANTEQÜERA 

M. R. T. Silvestre de Alicante. ... 9 Enero 

M. R. P. José de Anteqiiera ..... 10 Mayo 

El mismo 2.a vez • . 10 Mayo 

El mismo 3.^ vez 11 Mayo 

El mismo 4.* vez 6 Mayo 

M. R. P. Bernardino de (iranada. . . 2 Julio 
M. R. P. Antonio de Jimena. . .18 Octubre 

M. R. P. José de Antequera .... 9 Enero 

M. R. P. Bernardino de (iranada . 14 8epbre. 

El mismo 2.a vez 14 Sepbre. 

M. R. P. Gregorio de Baeza .... 24 Dbre. 
GRANADA 



M. R. P. Félix de Granada 

El mismo 2.* vez 

M. R. P. Miguel de Quesada. . . . 
M. R. P. Silvestre de Alicante. . . . 
M. R. P. Silvestre de Alicante 2.a vez . 
M. R. P. José de Antequera .... 
M. R. P. Agustín de Martes . ... 
M. R P. Silvestre de Alicante 3.a vez. 
M. R. P José de Antequera. . . . 
El mimo 2.* vez. . . . . * . 
El mismo 3.* vez • . 

MÁLAGA 

M. R. P. Miguel de Quesada .... 9 

El mismo 2.* vez 10 

M. R. P. Gregorio de Baeza 10 



M. R. P. Gregorio de Pamplona. 
M. R. P. Jerónimo de Granada. . 
M. R. P. Gregorio de Baeza 2.a vez. 
M. R. P. Bernardino de Antequera . 

El mismo 2,* vez 

1£\ mismo 3.a vez 

El mismo 4.a vez 

M. R. P. Ignacio de Granada . . . 

JAÉN 
M. R. P. Lorenzo de Alicante. . . 
M. R. P. Gregorio de Baeza. , . 



9 Enero 
10 Mayo 

10 Mayo 

11 Mayo 
G Mayo 
2 Julio 

18 Octubre 
9 Enero 
14 Sepbre. 
14 Sepbre. 
24 Dbre. 



Enero 
Mayo 
Mayo 
Mayo 
Mayo 
Julio 
( )ctubre 
Enero 
Sepbre. 
Sepbre. 
Dbre. 



11 

6 

2 

18 

9 

14 

14 

24 



9 Enero 
10 Mayo 



1626 
1627 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1636 
1636 
1638 

1626 
1627 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1636 
1636 
1638 



1626 
1«27 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1636 
1636 
1638 



1626 
1637 



A»'^ 
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M. R. P. Franrisco de Granada. . . 10 Mayo 

El mismo 2.* vez 11 Mayo 

El mismo 3.» vez 6 Mayo 

R. P. (rregorio de Pamplona ... 2 Julio 

R. P. Esteban de (iranada 18 Octubre 

El mismo 2.* vez 9 Enero 

R. P. (iregorio de Baeza 2.* vez. . . 14Sepbre. 

El mismo 3.» vez 14 Sepbre. 

R. P. Fulgencio de (^ranada .... 24 Dbre. 

ANDÚJAR 



M. R. P. Gregorio de Baeza. 
M. R. P. Francisco de Granada. 
M. R. P. Jerónimo de (Granada 
M. R. P. Gregorio de Pamplona 

El mismo 2.* vez 

R. P. Bernardino de Antequera. 
R. P. Pedro de Antequera, 
R. P. Manuel de Granada 
El mismo 2.» vez . . . 
R. P. MarcoH de Málaga . 
El mismo 2.* vez . . . 



9 Enero 

10 Mayo 

10 Mayo 

11 Mayo 
6 Mayo 
2 Julio 

18 Octubre 
9 Enero 
14 Sepbre. 
14 Sepbre. 
24 Dbre. 



CASTILLO DE LOCUBÍN 



R. P.Juan Francisco <le (rranada. 
R. P. Francisco <le Antequera. . . 

R. P. Agustín <le Martos 

El mismo 2.» vez 

R. P. Lorenzo do Villanueva. . . 
R. P. Ignacio de (iranada . . . 

R. P. El mismo 2,a vez 

R. P. Marcos de Málaga 

R. P. Agustín de Martos 

El mismo 2.a vez - 



10 Mayo 

10 Mayo 

11 Mayo 
(i Mayo 
2 Julio 

18 Octubre 

9 Enerí 
14 Sepbre. 
14 Sepbro. 
24 Dbre. 



ÁRDALES 



R. 



P. Jerónimo de Granada. , ... 10 Mayo 

» Bernardino de Alcalá. ... 10 Mayo 

» Ambrosio de Antequera. . . 11 Mayo 

» Gaspar de Sevilla 6 Mayo 

» El mismo 2.a vez 2 Julio 

» Jacinto de Alcalá 18 Octubre 

» El mismo 2.a vez 9 Enero 

» El mismo 3.» vez 14 Sepbre. 



1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1635 
7636 
1638 



1625 
1627 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1635 
1636 
1638 



1627 
1628 
1629 
1630 
1031 
1632 
1634 
l63o 
1636 
1638 



16^7 
1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1685 
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> Juan de Málaga 14 Sepbre. 1636 

t El mismo 2.a vez 24 Dbre. 1638 



SEVILLA 

M. R. P. Silvestre de Alicante. . 

» » » Félix de Granada. . . 

» » » Miguel de Quesada. . . 

> » > El mismo 2.' vez. . . 

» » > Silvestre de Alicante. . 

» > > Gaspar de Sevilla. . . 

» » » Fclix de Granada 2.a vez. 

» > > Buenaventura de Granada 

» > » Gaspar de Sevilla . . . 

» » » Bernardino de Granad» . 

ALCALÁ REAL 
M. R. P. Buenaventura de Granada. 

El mismo 2.^ vez. 

R. P. Francisco de Antequera . . 

R, P. Antonio de Sanlúcar 

R. P. Juan de Málaga , 

R. P. Antonio de Jimena 

R. P. Juan de Málaga 

R. P. Jerónimo de Granada. . . . 
R. R Sebastián íle Antequera. . . . 



10 Mayo 1627 

10 Mayo 1628 

11 Mayo 1629 
6 Mayo 1630 

2 Julio 1631 

18 Octubre 1632 
9 Enero 1634 

14 Septiembre 1636 
14 Septiembre 1636 
24 Diciembre 1638 



10 Mayo 

11 Mayo 
6 Mayo 
2 Julio 

18 Octubre 
9 Enero 
14 Sepbre. 
14 Sepbre. 
24 Dbre. 



CÓRDOBA 

M. R. P. Félix de Granada 6 Mayo 

M. R. P. Francisco de Granada. . . 2 Julio 

M*. R. P. Silvestre de Alicante. ... 18 Octubre 

M. R. P. Gaspar de Sevilla .... 9 Enero 

M. R. P. Fulgencio de Granada. . . 14 Sepbre. 

M. R. P. Antonio de Jimena. ... 14 Sepbre. 

M. R. P. Jerónimo de Granada. . . 24 Dbre. 

ECIJA 
R. P. Antonio de Ecija. .,.'.. 2 Julio 

R. P. Miguel de Quesada 18 Octubre 

R, P. Bemardino de Granada. ... 9 Enero 

R. P. Silvestre de Alicante 14 Sepbre- 

R. P. El mismo 2/ vez 14 Sepbre. 

R. P. El mismo 3.* vez 24 Dbre. 

VELEZ MÁLAGA 

R. P. Gerónimo de Granada ... 18 Octubre 

R. P. El mismo 2.- vez. ..... 19 Enero 



1628 
1629 
1630 
1631 
1632 
1634 
1635 
1636 
1638 



1630 
1631 
1632 
1634 
1635 
1636 
1638 



1631 
1632 
1634 
1636 
1636 
1638 

1632 
1634 



— 364 — 

K. P. Ignacio de Granada. . . . . 14 Spbre. 1636 

K. P. Kl mismo 2.* vez 14 Sepbre. 1636 

K. P. Jacinto de Alcalá 24 Dbre. 1638 

►SANLUCAR 

M. R. P. Feliz de Granada, fundador. 10 Junio 1634 

M. R. P. Gaspar de Sevilla 14 Sepbre. 1636 

M. R. P. Antonio de Jiraena. ... 14 Sepbre. 1636 

M. R. P. Francisco Antonio de Granada 24 Dbre. 1638 

CABRA 

M. R. P. Félix de (Granada, fundador. 8 Mayo i636 

M. R. P. Buenauentura de Granada. . 14 Sepbre. 1*536 

El mismo 2.a vez 24 Dbre. 1638 



Apéndice 



Varones ilustkes fallecidos en nuestros conventos 

andall (jes desde la erección de cüstodia en 1626 

hasta que se constituyó en provincia en 1638 

V. U. Fr. Martín de Sevilla, en Sevilla 1620 

V. H. Fr. Pal)lo del Castillo, en Sevilla 1629 

V. H. Fr. Blas de <íranada, en Granada 3 de Junio . 1630 

V. P. JiKín de Antequera, en Antequera 1631 

V. P. Bartoloinó de Antequera, en Antequera 1631 

V. P. INÍitruel de Quesada, en Ciranada 30 Octubre. 1632 

V. H. Fr. Francisco de Fifíana, en Sevilla 1633 

V. H. Fr. Agustín de Antequera, en Ecija .... 1633 

V. P.Antonio de Anteqnera, en Flcija 1633 

V. P. Fr. Pedro de Ecija, en Epija I^á3 

V. P. Agustín <le CJ ranada, en Granada 29 de Agosto. 1634 

\'. P. Francisco <lo Baeza, en Granada 1634 

V. P. Juan do Árdales, en Ecija 1634 

NOTAS ACLARATORIAS 

En la colección de los cuadros de nuestros VV. disemi- 
nados hoy por los conventos de la Provincia y fuera de 
ellos, hay unos que son retratos verdaderos, auténticos j 
genuinos de los religiosos que representan, y otros que ca- 
recen de esas cualidades. Entre los primeros «stán los del 
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Beato Diego de Cádiz, el del V. P. Verita, el del P. Fran- 
cisco de Jerez, obra de Murillo, el que hay del V. P. Isidoro 
de Sevilla en la Iglesia de Santa Marina, el del V. P, Anto- 
nio de Árdales, que se conserva en la sacristía de aquel 
convento, el del V. Francisco de Lorca, el del P. Domingo 
de Benaocáz qué existe en el convento de Cádiz, los que 
conservamos del P. Vélez, Arzobispo de Santiago, del P. Fe. 
lix. Obispo de Cádiz, y otros muchos que sería largo enu- 
merar. Entre los segundos, están la mayor parte de dichos 
cuadros, los cuales se hicieron después de muertos los suje- 
tos á quienes representan, para perpetuar la memoria de 
sus virtudes entre nosotros. 

La colección que había en el convento de Sevilla, perte- 
nece á este segundo orden: los cuadros ó lienzos de la mis- 
ma están separados del marco, y este tiene debajo^ forman- 
do parte del mismo, una tablilla donde está escrito el nom- 
Tare y elogio del V.. Son todos de igual tomaño, y con el 
tiempo (bien sea por deterioro de pinturas y de marcos, ha- 
bido en tiempo de revolución, ó por otra causa) colocaron 
algunos retratos en el marco que no le pertenecía, y así hay 
cuadros en que la tablilla di(;e algo que no está conforme 
con lo que representa la ligura, apareciendo en edad decré- 
pita religiosos que murieron en la juventud, y viceversa. Y 
como de los cuadros de Sevilla se han copiado otros, escri- 
biéndose en el lienzo de estos lo que tienen aquellos en la 
tablilla, resulta (][ue en varios conventos hay cuadros que 
no representan lo real, ni siquieríj, aproximadamente. 

Esto nos ha movido á poner aquí por vía de apéndice 
las flguias de los VV. que murieron en la época historiada 
en el presente libro, acercándolos los más posible á la ver- 
dad histórica, para que por ellas corrijan los PP. Guardia- 
nes, los que vieren en sus uonventos distantes de la rea- 
lidad. 




\ 



V. H. Pr. A\artío ^^ Sevilla, 

lego, varóu contemplativo, peuiteutísimo y de gran- 
des virtudes religiosjas: naurió con fama de santi- 
dad durante la fundación del convento de Sevilla 
el año 1629 á los 56 de su edad. 



P!ii!i<ll»!l«l!«!l»^ 




V. H. Pr. Pablo de Locubio 

lego, devotísimo de la Pasión de Jesucristo, religio-- 
80 de profundísima humildad y continua oracióu. 
Murió en opinión de santo en el convento de Sevi- 
lla el año 1629. 




V. H. Pr. Blas d^ Graoada 

religioso de suma austeridad, alta contemplación y 
perfecta obediencia. Se le apareció la Virgen Santí- 
sima, asegurándole su salvación, y obró prodigios 
después de su muerte, que fue en Granada el tres 
de Junio de 1630 á los 36 de su edad. 




V. P. Juap de Aptequera» 

religioso de índole angelical y dotado del don de 
pureza, la cual testificó Dios conservando incorrup- 
to su cuerpo mucho tiempo después de su muerte, 
habida en Antequera el año 1631, á los 26 de su 
edad. 



46 




V. P. Bartolorpé de Apt^quera, 



Varón ejemplarísimo y de santa vida; lo mejor de 
ella lo pasó de vice-maestro de novicios; ejercitán- 
dose en grandes virtudes liasta que la terminó en el 
convento de Antequera el año 1631 á los 28 de su 
^dfid. 




gloria insigne de loa Capuchinos de Andalucía, va- 
rón contemplativo y estático por cuyo medio obró 
Dios muchos prodigios en vida y después de su 
muerte, acaecida en el covento de Granada el 30 de 
Octubre de 1632 á los 64 de su edad. 




V. H. Pr. Francisco de Pidapa, 



joven virtuosísimo y de ilustre familia que murió 
con fama de santidad en el noviciado de Sevilla ol 
afio 1633 á los 17 de su edad. 




# 4 ^ # # ^ # 



de nobilísima familia; ayudó con su dinero á fun- 
dar el primitivo convento de Antequera donde tomó 
él hábito, llevando una vida penitentísima que ter- 
minó en Ecija, fundando aquel convento en el año 
1633. 




V. P. AotoDío de Aotequerat 

predicador insigne y fervoroso, que murió en olor 
de santidad á los 28 años de su edad,en nu estro con- 
vento de Ecija el años 1633, y se apareció glorioso 
á su padre poco después de morir. 



I 




V, H- Pr. Pedro de EcíJa 

lego, de mucha oración, pronta obediencia, profun- 
da humildad é invicta paciencia, probada con mu- 
chos años de enfermedades, que le prepararon para 
una santa muerte, la cual ocurrió en el convento de 
9U patria el aQo de ].633, siendo d^ avanzada ^dad, 



^ 







% 



V. P. Amustio de Graioa^da^f 

primer Comisario general de la Custodia Bética, 
varón penitentísimo, de santa vida y muchos mila- 
gros. Fué uno de los que más trabajaron en la fun- 
dación de esta provincia hasta que murió en Gra- 
nada el 29 de Agosto do 1634 á los 51 años de su 
edad, y 31 de religión. 




V. P. Juain de Ardailesv 

siendo sacerdote ejemplar en su pueblo ayudó 
mucho á la fundación de aquel convento, mereciendo 
que se leapareciera N. P. S. Francisco, y le mandara 
repartir sus bienes entre los pobres y hacerse capu- 
chino lo que verificó al punto, viviendo muy santa- 
mente en la religión, hasta que el Señor se lo llevó 
para sí en el convento de Ecija el año 1634 á los 
65 de su edad. 
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